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Augusto  Toro  L. 

ai  retirarse  de  la  administración  de  la  revista,  recomienda  enca¬ 
recidamente  al  señor  (Gabriel  Betancur  TWejía,  quien  seguirá  des¬ 
empeñando  este  cargo,  y  aguarda  órdenes  en  la  administración 

de  El  Siglo,  S»  A. 


Vida  nacional 

Del  20  de  mayo  al  20  de  junio 
—  I  — 

f\E  BUENOS  AIRES  (Antioquia)  nos  reclama  el  reverendo  señor  pá- 
^  rroco,  D.  Joaquín  E.  Vargas,  acerca  de  nuestra  nota  del  número  de 
mayo  (pág.  134  del  Suplemento),  relativa  a  los  disturbios  ocurridos  en 
aquella  población  el  26  de  marzo  del  presente  año.  Dijimos:  «De  lo 
ocurrido  en  Buenos  Aires,  el  corresponsal  de  El  Tiempo  en  Medellín, 
hace  responsable  al  párroco,  de  quien  dice  que  con  su  sermón  dominical 
azuzó  a  los  conservadores».  Era  tan  burda  la  especie,  y  es  tan  limpio  el 
nombre  del  clero  antioqueño,  que  al  reproducir  nosotros  aquella  infor¬ 
mación  saltaba  a  la  vista  que  lo  hacíamos  para  poner  en  ridículo  al 
corresponsal  que  prohijaba  semejante  ocurrencia.  Insensatez  hubiera  sido 
de  nuestra  revista  el  aprobar  el  dicho,  de  que  se  hacía  eco  solamente  como 
de  una  calumnia.  Y  hoy,  por  satisfacer  al  deseo  del  señor  párroco,  testi¬ 
ficamos  que  no  solo  no  hubo  tal  «azuzar  a  los  conservadores»,  sino  que, 
él  ha  probado,  en  escrito  que  conocemos,  cómo  exhortó  a  sus  feligreses 
a  la  paz  y  al  sufrimiento,  y  llegado  el  caso  expuso  su  vida  en  favor  de 
la  ciudadanía. 

A  REFORMA  del  código  civil  viene  siendo  objeto  de  prolijo  estudio. 
Habiendo  el  ministro  de  gobierno  Dr.  Garlos  Lozano  y  Lozano  soli¬ 
citado  una  «encuesta»  acerca  del  asunto,  han  emitido  su  parecer  entidades 
y  personas  doctas.  Es  notable  el  informe  que  por  petición  de  la  academia 
de  jurisprudencia  presentó  el  Dr.  Juan  Grisóstomo  Trujillo  Arroyo.  La 
academia  lo  adoptó  y  recomendó  vivamente  al  gobierno,  y  el  señor  minis¬ 
tro,  apesar  de  que  manifestó  no  estar  de  acuerdo  en  algunos  puntos  con 
el  autor  del  informe,  lo  c  )lmó  sinembrago  de  elogios.  Además  hemos  de 
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Registrado  para  tarifa  reducida  en  el  servido  pos¬ 
tal  interior.  Licencia  N.°  58  de  17  de  enero  de  1937. 
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mencionar  el  manifiesto  que  gran  número  de  eminentes  juristas  antio- 
queños  elevaron  al  señor  presidente  de  la  república,  en  el  que,  a  vueltas 
de  reconocer  que  el  código  requiere  serias  reformas,  se  pide  cautela  y 
madura  reflexión  antes  de  consumarlas. 

I  AS  ASAMBLEAS  departamentales,  en  su  máxima  parte,  han  des¬ 
arrollado  sus  labores  en  un  ambiente  de  violencia  y  tempestad.  En 
Gundinamarca,  después  del  debate  político  relativo  al  espantoso  crimen  de 
Gachetá,  se  suscitó  el  asunto  de  las  rentas  departamentales,  el  que  ocasionó 
también  graves  disgustos.  Luego,  la  entrada  a  la  asamblea  del  diputado 
suplente  D.  Guillermo  Gamacho  Montoya  determinó  un  recrudecimiento 
de  la  lucha,  el  cual  dio  por  resultado  la  renuncia  de  los  secretarios  del 
gobernador.  Negóse  este  a  aceptarla ;  Solo  el  secretario  de  gobierno,  Dr. 
Bernardo  Rueda  Vargas,  objeto  de  los  más  acres  ataques,  insistió  en  su 
renuncia  por  creer,  dice,  que  en  calidad  de  privado  contestaría  con  más 
libertad  a  los  cargos.  La  solución  de  esa  crisis,  dice  en  El  Espectador  del 
26  de  mayo  el  Sr.  Carlos  Echeverri  Cortés,  creó  en  el  seno  de  la  asam¬ 
blea  una  atmósfera  de  cordialidad. 

Una  de  las  proposiciones  aprobadas  en  esta  misma  asamblea  dio  lugar 
a  una  enérgica  intervención  del  jefe  del  Estado  en  pro  de  los  fueros  del 
ejecutivo  seccional.  Censuraban  abiertamente  los  asambleístas  la  polí¬ 
tica  fiscal  del  departamento,  y  manifestaban  al  gobernador  su  deseo  de 
que  cambiara  de  orientación  en  la  administración  de  las  rentas.  El  Dr. 
Santos,  en  nota  dirigida  al  gobernador,  desautorizó  esta  especie  de  carácter 
parlamentai  i  o  que  se  atribuía  la  asamblea,  por  juzgarlo  ajeno  de  sus  fun¬ 
ciones  puramente  administrativas,  y  lo  calificó  de  «sistema  extraconstitu¬ 
cional,  que  la  autoridad  del  Estado  no  debería  en  forma  alguna  permitir». 

Divei  sos  fueron  los  casos  de  despilfarro  económico  cometidos  por 
las  asambleas,  y  acremente  censurados  por  la  opinión  colombiana  en  la 
prensa  de  todas  las  tendencias.  En  algunos  de  ellos  hubo  de  iniciar 
investigaciones  la  procuraduría  general  de  la  nación.  Del  caso  del  Atlán¬ 
tico  habló  así  el  periódico  izquierdista  de  la  capital: 

V  J  * 

Como  se’sate,  la  asamblea  del  Atlántico  ha  batido  el  récord  de  la  inmoralidad  admi¬ 
nistrativa  y  política,  .aprobando  una  ordenanza,  la  primera  de  su  período  legislativo  y  con 
el  sufragio  unánime^  de  la  mayoría  liberal  y  de  la  minoría  conservadora,  mediante  la  cual 
aumenta  a  doscientos  el  número  de  los.  empleados  de  la  secretaría,  fijándoles  asignaciones 
exageradas  e  injustificables,  cuya  cuantía  diaria,  fuera  de  los  sueldos  correspondientes  a  las 
secretarías  principales,  representa  una  erogación  diaria  de  $  1.305,  es  decir  $  78.300  en 
sesenta  días  de  sesiones  ordinarias 1. 

Esta  nota,  verídica  en  el  fondo,  contenía  sinembargo  una  inexac¬ 
titud.  Las  escandalosas  asignaciones  de  que  habla,  no  fueron  votadas  uná¬ 
nimemente,  ya  que  los  diputados  de  la  minoría,  señores  Juan  A.  Cañas 
y  Luis  C.  Movilla,  se  apresuraron  a  hacer  constar  su  desacuerdo  con 
tan  inmorales  procedimientos. 

Contra  la  asamblea  de  Gundinamarca  lanza  este  cargo  La  Razón  del 
22  de  mayo: 

Está  defraudando  los ' intereses  generales  del  departamento,  porque  ninguno  de  sus  miem¬ 
bros  ha  correspondido  al  mandato  de  sus  electores... 

1  El  Liberal,  junio  12. 


(2) 


DE  RECHO 
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rodríguez  piñeres  Eduardo — Constitución  y  leyes  usuales 
de  Colombia.  Nueva  edición.  A  la  rústica  $  3,00.  En  pasta  $  3,80 
rodríguez  piñeres— Código  civil  colombiano.  Edición  al  día. 

Un  gran  volumen.  A  la  rústica  $  3,50.  En  pasta 
rodríguez  piñeres — Código  judicial  colombiano.  Con  los  nue¬ 
vos  procedimientos  penal  y  civil.  Rústica  $  3,50.  Pasta 
rodríguez  piñeres — Derecho  usual.  Modelos  para  la  redacción 
de  demandas,  autos,  sentencias  etc.  Rústica  $  1,60.  Pasta 
rodríguez  piñeres— Táctica  parlamentaria.  Prácticas  vigen¬ 
tes  en  la  Cámara  y  el  Senado.  A  la  rústica 
ARAGON  ARCESio— Código  penal  nuevo.  Completamente  al  día, 
con  comentarios  y  anotaciones.  A  la  rústica  $  2,00.  Pasta 
CARVAJAL  luis  ENRIQUE — Guía  práctica  del  Derecho.  La  tra¬ 
mitación  de  los  distintos  asuntos  judiciales.  Rúst.  $  3,50.  Pta. 

BARON  campo  E.— Legislación  del  trabajo.  Contiene  la  jurispru¬ 
dencia  y  legislación  completas  sobre  la  materia.  Rústica 
ángel  Carlos  julio— Código  de  comercio.  Al  día  con  un  su¬ 
plemento.  Edición  de  bolsillo.  En  pasta 
ANGEL— Código  de  régimen  político  y  municipal  y  Constitu¬ 
ción  nacional.  Edición  de  bolsillo,  puesta  al  día.  Pasta 
ángel— Legislación  bancaria  colombiana.  Pasta  de  tela 
ARCHILA  Y  MESA  prieto— Código  de  minas  y  petróleos. 
copete  hernan— Cuestiones  de  casación  civil.  Con  un  apén¬ 
dice  sobre  el  pleito  del  Parque  nacional.  A  la  rústica 
anzola  nicasio— Lecciones  de  Derecho  civil  colombiano.  Tres 
tomos.  Precio  rebajado,  a  la  rústica  $  3,00.  En  pasta 
COLIN  Y  capitant— Cours  élémentaire  de  droit  civil  franjáis. 

Colaborador:  M.  Julliot  de  la  Morándiére.  Tres  tomos. 

OSORIO— Estudio  sobre  el  procedimiento  civil.  2  volúmenes 
SOTO  JOSE  Vicente— Guía  del  Derecho  penal.  De  acuerdo  con 
el  nuevo  código.  A  la  rústica 

vilaR  Edmundo — El  nuevo  código  penal  y  la  manera  de  in¬ 
terpretarlo  científicamente.  Un  tomo.  A  la  rústica. 

GNECCO  mozo  JOSE— La  reforma  constitucional  de  1936.  El 
primer  comentario  de  valor  jurídico.  A  la  rústica 
montoya— Tratado  de  derecho  constitucional.  Rústica 
CURREA  ALFREDO— Manual  administrativo.  A  la  rústica 
GUZMAN  palacios — Atribuciones,  deberes  y  responsabilidades 
de  los  alcaldes.  Edición  chilena.  A  la  rústica 
trujillo  arroyo— Derecho  romano  comparado.  Tomo  i. 
uria  J.  M. — Derecho  romano.  Dos  tomos.  A  la  rústica 
ESCRICHE— Diccionario  razonado  de  legislación  y  jurispruden¬ 
cia.  Un  gran  volumen,  con  un  suplemento.  En  pasta 
latorre  luis  f.— Doce  leyes  aprobadas-  y  otros  trabajos  par¬ 
lamentarios.  (Leyes  de  interés  social).  A1  la  rústica 
moreno  jaramIllo— Estudios  jurídicos.  A  la  rústica 
STRASSMANN  jorge — Arancel  aduanero.  Completamente  al  día 
con  cinco  suplementos,  $  6,50.  Valor  del  suplemento  N.°  5 
jarAmillo  ESTEBAN— Hacienda  pública.  Nueva  edición,  apre¬ 
ciablemente  aumentada.  En  cartulina  $  6,00.  En  pasta 
CONTRALORIA — Directorio  industrial  de  Colombia.  Rústica 
moreno  jaramillo — Sociedades.  Cuatro  tomos.  Rústica 
arenas  paz— Estadística  e  información  general.  Rústica 
ALVARADO  y  raisbeck— Su  impuesto  sobre  la  renta.  Rustica 

oM  DDPPAPArinw-  Raisbeck— Código  del  petróleo.  , 

EN  PREPARACION.  PAREJA — Derecho  administrativo  colombiano. 

PARA  PORTES:  $  0,20  para  pedidos  menores  de  $  2.00;  10  por  100  de  $  2.00  a  $  10.00; 

7  por  100  de  $  10.00  en  adelante. 

LIBRERIA  COLOMBIANA 

CAMACHO  ROLDAN  &  Cía.,  S.  A. 

Calle  12  N.°  7-50,-  Apartado  199-  BOGOTA—  Parque  de  Caycedo  —  Ap.  312— CALI 
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Y  más  fuerte  es  aún  la  reprimenda  de  FA  Tiempo  (editorial  del  28 
de  mayo)  a  la  misma  asamblea  y  a  la  de  Santander: 

Es  indispensable  que  las  mayorías  de  las  asambleas  departamentales  se  den  cabal  cuenta 
de  que  en  sus  manos  no  están  los  intereses  transitorios  o  fugaces  de  un  momento  político, 
sino  en  mayor  plenitud  los  permanentes  intereses  del  país  y  del  partido.  Lo  que  esta  ocu¬ 
rriendo  en  Santander  y  algo  de  lo  que  ha  ocurrido  en  Cundinamarca,  es  inconcebible.  Con 
una  inconsciencia  que  vence  ya  todos  los  límites  de  la  cordura,  con  una  irresponsabilidad 
inexplicable,  los  diputados  liberales  entregan  al  adversario  todos  los  instrumentos  que  pu¬ 
dieran  ambicionar  para  una  política  afortunada  de  obstrucción  a  la  obra  del  régimen. 

No.  señores  diputados  de  Santander  y  de  Cundinamarca.  No  es  el  caso  personal  del 
funcionario  X  lo  que  está  en  juego.  Lo  que  anda  en  vuestras  manos  es  algo  más  alto  y 
trascendente:  es  la  propia  suerte  del  partido  que  os  entregó  en  jornadas  de  gran  sentido 
democrático  el  mandato  de  no  traicionar  sus  intereses,  de  no  comprometer  su  destino  histórico. 

(Solo  que  es  sensible  en  extremo  que  lo  que  se  deploró  aquí  no  sea 
el  perjuicio  del  pueblo  sino  el  de  un  partido). 

Por  estas  y  otras  quiebras  de  aquellos  cuerpos  colegiados,  un  escri¬ 
tor  liberal  (editorial  de  La  Razón,  29  de  mayo)  llega  a  expresarse  así: 

El  certamen  anual,  sistemático,  infalible  de  todas  las  asambleas  depaitamentales,  de¬ 
muestra  una  verdad  que  ya  puede  calificarse  de  axioma:  las  asambleas,  tal  como  están  cons¬ 
tituidas,  son  un  estorbo,  un  escándalo,  y  deben  eliminarse.  El  general  Rafael  Reyes,  quien 
fue  uno  de  los  tres  únicos  estadistas  de  verdad  que  ha  tenido  la  república  (y  conste  que  no 
fui  revista  y  sí  fui  miembro  de  la  unión  republicana),  así  lo  comprendió  y  acabó  con  ellas, 
reemplazándolas  por  consejos  administrativos  de  delegados  provinciales,  reducidos  en  sus 
actividades  a  asuntos  meramente  administrativos. 

La  lucha  entre  la  asamblea  de  Caldas  y  el  gobernador  del  mismo  de¬ 
partamento  merecería  larga  relación,  que  tal  vez  no  es  de  este  lugar. 

La  política  agitada  de  este  departamento  vino  a  complicarse  aún  más 
con  algunos  incidentes  verdaderamente  bochornosos.  Tal  es  el  asesinato 
perpetrado  en  la  persona  del  distinguido  periodista  de  Armenia  D.  Cal¬ 
los  Restrepo  Piedrahita.  Este  crimen,  que  no  era  sino  una  manifestación 
del  estado  de  zozobra  e  inseguridad  a  que  se  hallaba  sometida  de  tiempo 
atrás  la  capital  del  Quindío,  suscitó  las  más  encendidas  protestas  de  los 
diputados  departamentales  contra  «los  asesinos  y  malhechores  que  cons¬ 
tituyen  la  cuadrilla  del  cacique  Barrera  Uribe»  ~. 

Pero  aún  más  rara  fue  la  actitud  del  gobernador  José  Miguel  Ai  ango 
en  relación  con  el  asesino  de  Climaco  Villegas.  Incapaz  Barrera  Uribe  de 
comprender  todo  el  alcance  de  la  descentralización  administrativa  (asun¬ 
to  de  que  hablaremos  detalladamente  más  adelante),  la  concibió  como  una 
maniobra  izquierdista  y  conservadora  para  «sabotear»  el  regimen  actual, 
del  que  se  declaró  decidido  campeón.  Y  así  dirigió  al  gobernador  Arango 
este  telegrama: 

Armenia,  mayo  28  de  1939— José  Miguel  Arango,  gobernador—  Manizales— Irrestricto 
apoyo  ofrécele  liberalismo  abstúvose  sufragar  pasada  elección  por  zoológico  jardín  político 
ocupa  asamblea,  cámara,  senado  representación  Caldas. 

Sus  actuaciones  son  pulquérrima  demostración  liberal  que  quieren  derrocar  oscuras 
maniobras  combinaciones  izquierdo-comunistas-conservadoras  Londoño  Palacio,  Braulio  de 
la  Cuesta,  Restrepo,  Jaramillo,  Giraldo  etc. 

2  La  Patria,  junio  l9. 
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Saldar  riaga  Bravo  &  Cía. 

Bogotá,  carrera  7.a  números  13=91  y  13=95 


Protestamos  ataques  infames  su  persona,  su  rectitud.  Esta  ciudad  lleva  la  sangre  de 
los  que  nunca  se  han  arrodillado  ni  a  salteadores  políticos,  ni  a  cuerpos  deshonrosos  que 
nos  representan  sin  opinión  y  sin  honorablidad — Atento  saludo — Carlos  Barrera  Uribe. 

El  gobernador,  reconocido  por  tal  apoyo,  y  sin  fijarse  en  que  aquel 
despacho  era  gravemente  injurioso  para  su  secretario  de  gobierno,  res¬ 
pondió  de  esta  manera: 

Manizales,  mayo  29  de  1939 — Coronel  Carlos  Barrera  Uribe — Armenia  (C.). 

¿Qué  otra  cosa  sino  apoyo  irrestricto  a  un  gobierno  liberal,  podía  esperar  del  amigo  leal  y  del 
liberal  de  todo  momento  y  de  toda  hora? — Muy  agradecido  amigo,  José  Miguel  Arango3. 

La  renuncia  del  secretario,  de  la  Cuesta,  se  produjo  inmediatamente 
y  fue  seguida  de  otras  varias.  Días  después  podía  afirmar  la  prensa  cal- 
dense  que  aquella  región  carecía  de  todo  gobierno,  e  invitaba  en  todos  los 
tonos  al  gobernador  a  dejar  libre  el  camino  en  beneficio  del  departamento. 

También  renunciaron  los  secretarios  del  Valle,  gracias  a  un  debate 
político  de  la  noche  del  30  de  mayo.  Diversos  escarceos,  referidos  por 
El  Espectador  del  31,  produjeron  un  delicado  conflicto,  y  luego  la  crisis. 

Disturbios  semejantes  registraron  las  actas  de  las  asambleas  de  Ba- 
rranquilla,  Popayán  y  Cartagena.  En  la  de  Cali  se  comprobó  que  exis¬ 
tían  gran  número  de  empleados  que  no  hacían  falta  ni  asistían  siquiera  a 
las  funciones  administrativas ;  y  acusado  un  mecanógrafo  nombrado,  y 
que  devengaba  sueldo,  de  no  saber  escribir,  el  juez  pudo  comprobarlo. 

Pero  el  mayor  escándalo  se  produjo  en  Santander.  Terrible  oposi¬ 
ción  al  gobierno  departamental  suscitó  una  coalición  de  la  minoría  con¬ 
servadora  con  algunos  mayoritarios,  la  que  culminó  en  un  voto  de  censura 
al  gobierno  seccional.  Cinco  diputados  adictos  a  este  se  retiran  de  la 
sala;  las  turbas  apedrean  el  local;  la  oposición  liberal  determina  sesionar 
en  adelante  en  la  ciudad  de  San  Gil,  y  concreta  de  la  siguiente  manera 
sus  quejas,  en  telegrama  dirigido  a  El  Tiempo ,  el  29  de  mayo,  y  publicado 
por  este  el  30: 

....Crítica  sobre  administración  departamental  hase  basado  en  cargos  comprobados, 
irrefutados  hasta  hoy,  sobre  nepotismo  en  nombramiento  interventores  fiscales  contra  ex¬ 
presa  prohibición  ordenanza  creaba  mismos  destinos ;  manifiesta,  agresiva  intervención  polí¬ 
tica  pasado  debate  electoral  de  mismos  interventores;  violación  ordenanza  e  impunidad  res¬ 
pecto  empleados  electoreros,  alzados  con  fondos  públicos;  nombramientos  para  altos  emplea¬ 
dos  en  expresidiarios  horrendos  delitos  o  procesados  por  corte  suprema  justicia;  nombra¬ 
miento  para  alto  destino  departamental  en  abogado  acusado  por  grave  delito  sangre  de 
pariente  inmediato  gobernador;  absoluta  esterilidad  oficial  en  representación  proyectos  orde¬ 
nanzas  sobre  capitales  urgentes  intereses  departamentales;  grave  desequilibrio  fiscal,  som¬ 
bría  crisis  económica,  hambre,  miseria  clases  trabajadoras  ante  incomprensión,  incapacidad 
gobierno  conjurarlas;  imprevisión,  incuria  oficial,  en  importación  sin  aseguro  de  valiosos 
materiales  obras  públicas  que  perdiéronse,  ocasionando  cuantiosas  pérdidas  fisco;  onerosí¬ 
simos  gastos  suntuosos  automóviles,  vehículos  oficiales,  a  tiempo  que  carécese  con  qué  darle 
siquiera  una  ración  diaria  a  enfermos,  ancianos  y  huérfanos  hospitales  y  asilos;  sabotaje 
coacción,  irrespetos,  atentados  contra  asamblea,  personas  diputados. 

El  18  de  julio,  terminado  el  período  reglamentario,  clausuraron  sus 
labores  las  asambleas  de  Antioquia,  Atlántico,  Boyacá,  Bolívar,  Caldas, 
Valle,  Magdalena,  Tolima  y  Huila.  La  de  Santander  habíase  clausurado 
en  días  anteriores.  Al  cerrar  estas  notas  (22  de  junio)). solo  cuatro  asam¬ 
bleas  continúan  aún  abiertas  por  decisión  de  los  respectivos  gobernadores. 


3  El  Liberal,  junio  2. 
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Del  Vaticano,  25-11-927 


Eq  el  ho^ar 
la  escuela 
y  el  taller 


todos 


cosea  ea 


Señores 

Gr.  M.  Pfaff,  S.  A. 

Kaiserslautern. 

El  Santo  Padre  aceptó  con  gran  placer  la 
valiosa  máquina  de  coser  que  Uds.  le  remitie¬ 
ron,  encargándome  asegurar  a  Uds.  su  profunda 
gratitud. 

Honrándome  altamente  cumplir  este  encargo, 
me  suscribo  con  toda  consideración, 

Su  muy  atto.  y  S.  S. 

Firma  J.  Pizzardo 

Substituto. 


Máquinas  PFAFF 


desdo  hace  75  anos 


Concedemos  altos  descuentos  a  escuelas,  colegios 
e  instituciones  de  beneficencia 

Agencias  PFAFF  en  todo  el  país.  —  Pida  ofertas  especiales. 


f  A  DESCENTRALIZACION  ADMINISTRATIVA,  hondo  anhelo  de 

varias  regiones  colombianas,  halló  su  cabal  expresión  en  la  campaña 
iniciada  con  verdadero  fervor  en  los  departamentos  de  Caldas  y  Antio- 
quia,  ante  la  mirada  interrogante  de  la  capital.  La  prensa  de  Bogotá  — nos 
referimos  a  El  Liberal,  La  Razón  y  El  Tiempo,  principalmente —  pedía 
que  la  aspiración  de  las  regiones  se  concretase  en  un  grupo  de  tesis  defi¬ 
nidas  y  categóricas.  Los  periódicos  mencionados  se  hallaban  en  la  creen¬ 
cia  de  que  el  «fantasma  patentado»  se  desvanecería  en  las  manos  de  los 
que  pretendiesen  asirlo. 

Que  el  ideal  descentralizador  tenía  no  solo  entusiastas  adeptos  en 
grandes  sectores  de  la  opinión  nacional,  sino  sólidas  y  jurídicas  bases  de 
doctrina,  se  vio  en  los  dos  sucesos  culminantes  de  la  campaña,  asamblea 
de  asambleas  de  Manizales  y  manifestación  monstruo  de  Medellín,  así 
como  en  las  actividades  propagandistas  que  las  precedieron. 

A  grandes  rasgos  podríamos  resumir  así  los  propósitos  de  la  des¬ 
centralización:  restablecimiento  en  su  pleno  vigor  de  la  ley  9  de  1909 
sobre  organización  administrativa,  cuyo  espíritu  habíase  visto  paulatina¬ 
mente  falseado  y  disminuido  por  disposiciones  posteriores.  Una  distri¬ 
bución  más  equitativa  y  científica  del  presupuesto  nacional,  acorde  con 
las  necesidades  y  aspiraciones  de  las  regiones  contribuyentes.  Y  para 
hacer  más  posible  tal  distribución,  instaurar  el  sistema  administrativo  que 
de  hecho  sea  eficaz  para  el  beneficio  de  los  asociados,  partiendo  de  la 
separación  del  presupuesto  del  Estado,  propiamente  dicho,  cuyas  aten¬ 
ciones  son  el  ejército,  la  diplomacia  y  otras  entidades  exclusivas  de  la 
soberanía  nacional,  de  los  presupuestos  regionales  y  municipales  que  de¬ 
ben  guardar  estrecha  y  constante  correspondencia  con  las  necesidades  de 
la  región  o  ciudad  que  de  ellos  se  benefician  4 5. 

No  es  de  este  lugar  entrar  en  disquisiciones  abstractas  sobre  la  nece¬ 
sidad  de  una  política  descentralizadora,  que  ha  sido  acogida  con  entu¬ 
siasmo  por  muchos  liberales  y  por  el  partido  conservador.  Dice  así  El 
Siglo : 

.  .  .Existe  un  problema  de  vasta  trascendencia,  que  el  régimen  ha  agravado  torpe¬ 
mente  con  una  política  de  asfixiante  centralización  que  justifica  la  protesta  y  el  clamor 
de  nuestras  secciones.  Ya  es  halagador  para  el  buen  sentido  del  pueblo  colombiano  que 
no  se  intente  resucitar  la  malhadada  utopía  federalista,  que  nos  costó  tanta  sangre  como 
riqueza.  Se  trata  de  descongestionar  el  poder  central  y  ofrecer  elementos  de  vida  y  de 
progreso  a  los  departamentos  y  municipios,  sin  mengua  de  la  unidad  nacional.  Es  la  idea 
de  Núñez  la  que  se  está  abriendo  paso,  y  terminará  por  imponerse.  Los  conservadores 
ooupamos,  por  derecho  propio,  la  línea  de  vanguardia  en  esta  cruzada  por  el  engrande¬ 
cimiento  patrio  r>. 

La  manifestación  de  Medellín  el  día  10  de  junio  revistió  una  gran¬ 
diosidad  imponente:  las  municipalidades  antioqueñas,  sin  excepción,  acre¬ 
ditaron  especiales  representaciones.  Un  desfile  de  cinco  mil  carros  que  re¬ 
corrió  las  principales  avenidas  y  nutridísima  cabalgata  fueron  los  números 
iniciales  del  programa.  A  la  hora  de  los  discursos  más  de  150.000  personas 
se  agrupaban  en  la  plaza  de  Berrío.  Llevaron  la  palabra,  por  su  orden,  el 
señor  gobernador  Montoya  Gaviria  y  los  doctores  Ospina  Pérez,  Jarami- 

4  Véase  el  luminoso  editorial  de  La  Patria  sobre  descentralización  (junio  6). 

5  El  Siglo,  junio  13. 
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Lotería  de  Cundinamarca 


La  más  acreditada,  del  país 


Juega  los  lunes.  Billete 


lio  Sánchez  y  Estrada  Monsalve.  Del  contenido  de  las  cuatro  alocuciones, 
frenéticamente  aplaudidas  por  la  muchedumbre,  ha  hablado  largamente 
la  prensa  toda  de  la  república. 

Ese  mismo  día  tenía  lugar  en  Manizales  la  primera  sesión  de  la  asam¬ 
blea  descentralizadora  que,  por  estar  formada  de  diputados  de  las  sec¬ 
ciones,  se  denominó  desde  un  principio  «asamblea  de  asambleas».  Ocho 
departamentos  y  la  intendencia  del  Chocó  enviaron  a  ella  sus  delegados. 

Por  delicada  atención  para  Bogotá,  y  como  expresión  de  que  aquella 
convención  no  era  motivada  por  rencores  ni  desafecto  a  la  ciudad  capital, 
los  delegados  de  todos  los  departamentos  eligieron  como  su  presidente 
al  que  lo  era  de  la  asamblea  de  Cundinamarca,  Dr.  Jorge  Páramo  Arias. 

La  cordialidad  en  que  trascurrieron  aquellas  deliberaciones  fue  solo 
comparable  a  la  extraordinaria  expectación  que  sus  acuerdos  sucitaron 
en  toda  la  república.  La  primera  proposición  aprobada,  por  cierto  bien  sig¬ 
nificativa,  rezaba  así: 

La  asamblea  de  asambleas,  al  iniciar  sus  sesiones,  declara  primero:  que  el  movimiento 
descentralizador  no  pugna  contra  la  unidad  nacional,  sino  que  trata  de  robustecer  los 
vínculos  entre  las  secciones  colombianas;  segundo:  que  no  es  departamentalista  ni  occiden- 
talista,  sino  de  carácter  general,  y  por  ello  interesa  a  todas  las  secciones  del  país;  ter¬ 
cero:  que  es  ajeno  a  las  orientaciones  de  partido  y  trabaja  a  beneficio  de  todas  las  clases 
y  gremios,  procurando  el  bienestar  general  de  todos  los  colombianos;  cuarto:  que  la  orien¬ 
tación  general  del  movimiento  tiende  a  vigorizar  la  economía  de  los  fiscos  departamentales 
municipales  e  intendenciales  por  la  mejor  distribución  de  las  rentas  públicas  que  restablezca 
el  equilibrio  en  forma  tal,  que  se  produzca  el  crecimiento  armónico  de  aquellos  con  el  de  la 
nación;  quinto:  que  este  movimiento  no  busca  el  debilitamiento  de  la  nación  en  el  as¬ 
pecto  económico  o  fiscal  y  que  defiende,  por  el  contrario,  el  necesario  presupuesto  del 
Estado,  pero  rechaza  como  sistema  la  práctica  viciosa  de  dispensarlo  en  forma  de  auxilios 
y  subvenciones,  propugnando  la  implantación  de  métodos  más  científicos,  conformes  con 
la  justicia  distributiva,  por  la  sana  organización  estatal. 

Una  comisión,  integrada  por  diputados  de  todos  los  departamentos 
concurrentes,  elaboró  la  plataforma  descentralizadora  que  habrá  de  ser 
sometida  a  la  aprobación  del  gobierno  y  del  congreso  nacional,  como  sín¬ 
tesis  de  las  aspiraciones  de  todo  el  movimiento.  Lo  determinado  y  concre¬ 
to  de  esta  fórmula,  que  fue  aprobada  por  unanimidad,  constituye  la  res¬ 
puesta  más  categórica  y  oportuna  para  todos  los  que  seguían  viendo  en 
la  campaña  regionalista  la  expresión  indefinida  de  un  anhelo  inconsistente. 

He  aquí  el  texto  íntegro  de  la  plataforma  de  Manizales: 

La  asamblea  de  asambleas  departamentales  recomienda  al  congreso  nacional  la  apro¬ 
bación  del  siguiente  proyecto  de  ley,  que  fue  adoptado  por  unanimidad  de  votos: 

PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  DESCENTRALIZACION  ADMINISTRATIVA 

El  congreso  de  Colombia  decreta: 

Artículo  l9 — Cédese  a  los  departamentos,  intendencias  y  comisarías  el  treinta  por  ciento 
(30%)  del  producto  de  los  impuestos  sobre  renta,  patrimonio  y  exceso  de  utilidades, 
teniendo  en  cuenta  en  la  distribución  que  de  esta  participación  se  haga,  los  intereses  de 

las  regiones  de  menos  población  y  menor  presupuesto. 

Artículo  29 — Auméntase  al  cincuenta  por  ciento  (50%)  la  participación  de  los  de¬ 
partamentos,  intendencias  y  comisarias  en  el  producto  del  impuesto  a  la  venta  de  oro 
físico,  de  que  trata  el  artículo  39  de  la  ley  21  de  1935,  con  destino  a  la  construcción  de 

vías  que  beneficien  el  desarrollo  minero  de  las  secciones. 
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Cristal  y  vajillas 
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Artículo  3° — El  impuesto  de  consumo  sobre  cervezas  de  producción  nacional  se  re¬ 
caudará  conforme  a  las  siguientes  bases:  a)  Cerveza  en  envases  pequeños,  tres  centavos  ($0.03) 
por  cada  doscientos  (200)  gramos  de  líquido  o  fracción;  b)  Cervezas  en  barriles,  canecas, 
pipas  u  otros  envases  semejantes,  diez  centavos  ($  0.10)  por  cada  litro  de  líquido  o  fracción. 
Queda  así  reformado  el  artículo  28  de  la  ley  81  de  1931. 

Artículo  49 — A  partir  del  l9  de  enero  de  1940,  pasarán  a  ser  propiedad  de  los  muni¬ 
cipios  los  impuestos  sobre  espectáculos  públicos,  loterías,  rifas,  apuestas  y  aparatos  tele¬ 
fónicos  establecidos  por  la  ley  12  de  1932,  autorizándolos  para  legislar  libremente  sobre 
tales  impuestos. 

Artículo  59 — Cédese  a  los  departamentos,  intendencias  y  comisarías  productores  de 
banano,  la  tercera  parte  del  impuesto  de  exportación  de  la  fruta,  con  destino  exclusivo 
al  fomento  de  la  agricultura  en  las  respectivas  secciones,  y  auméntase  al  cincuenta  por 
ciento  (50%)  la  participación  sobre  la  renta  de  salinas  marítimas,  con  destino:  el  diez 
por  ciento,  a  los  fondos  comunes  de  los  departamentos,  el  veinticinco  por  ciento  a  la  sanidad, 
y  el  quince  por  ciento  a  la  educación  pública. 

Artículo  69— El  artículo  12  de  la  ley  37  de  1931  quedará  así:  A  partir  del  l9  de  enero 
de  1940  cédese  a  favor  de  los  municipios  en  que  se  hagan  explotaciones  petrolíferas  una 
participación  del  quince  por  ciento  (15%)  sobre  el  valor  de  la  regalía  pagada  a  la  nación 
por  razón  de  sus  contratos  en  el  año  anterior;  y  al  departamento  a  que  pertenezcan 
tales  municipios  una  participación  del  treinta  y  cinco  por  ciento  (35%)  sobre  el  valor 
de  la  misma  regalía,  destinadas  al  fomento  de  la  instrucción  pública,  de  la  agricultura  y 
de  las  vías  de  comunicación. 

Artículo  79 — Las  reclamaciones  sobre  impuestos  de  rentas  nacionales  que  se  recau¬ 
den  en  las  administraciones  seccionales,  serán  resueltas  por  juntas  autónomas  que  creará 
y  nombrará  el  gobierno  en  las  respectivas  capitales  de  los  departamentos,  intendencias 
y  comisarías. 

Fueron  además  aprobadas  otras  proposiciones  sobre  el  estatuto  del 
Choco,  conservación  y  fomento  de  las  universidades  de  provincia,  crea¬ 
ción  de  un  «instituto  de  crédito  publico  autonomo  o  dependiente  de  alguno 
de  los  bancos  oficiales  destinados  al  servicio  del  crédito  departamental, 
intendencial  y  municipal,  con  garantía  en  sus  bienes  y  rentas».  De  espe¬ 
cial  importancia  juzgamos  la  proposición  en  que  se  recomienda  «de  ma¬ 
nera  muy  encarecida  y  patriótica  al  gobierno  nacional  que  tome  cuanto 
antes  las  medidas  indispensables  para  iniciar  la  colonización  de  la  zona 
de  los  canales  interoceánicos  en  la  intendencia  del  Chocó,  como  un  impera¬ 
tivo  de  soberanía  nacional». 

El  poder  ejecutivo  adoptó  desde  el  primer  momento  una  posición 
netamente  definida,  respecto  de  la  campana  descentralista,  aunque  no 
acorde  con  todos  los  gobernantes.  Así,  mientras  el  señor  presidente  res¬ 
pondía  al  saludo  de  los  convencionistas  con  un  comprensivo  mensaje, 
pleno  de  interés  por  el  problema  y  el  gobernador  de  Antioquia  participaba 
en  el  movimiento  como  uno  de  sus  mas  convencidos  pi  opulsores,  el  go¬ 
bernador  de  Caldas,  en  cambio,  se  mantenía  visiblemente  alejado  de 
aquellas  actividades  y  aun  manifestaba  en  diversas  formas  su  desdén. 
Un  diario  del  occidente,  valiéndose  de  textos  de  los  dos  mandatarios  de¬ 
partamentales,  hizo  este 
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Con  nuestros  cristales  absorbentes  (Cruxite  y  otros)  se  evitan  las  molestias 
producidas  en  sus  ojos  por  el  exceso  de  luz  solar  o  artificial. 

CONSULTENOS  SOBRE  SU  VISTA:  para  consOTV'arla  81  es  buena 

para  corregirla  si  es  deficiente 

20  años  de  experiencia  profesional  en  examen  de  ojos 

Optica  Alemana 

Schmidt  hermanos  —  Cálle  12  número  7-29  —  Bogotá 

Solicítenos: 

•  Instrumental  de  cirugía  y  medicina 

•  Elementos  para  laboratorios 

•  Productos  químicos  pro-análisis 

•  Instrumentos  de  Ingeniería  y  sus  accesorios 

•  Colores,  pinceles,  telas,  cartones  etc.,  para 
pintura  artística 

•  Cuchillería  fina 

Pida  lista  de  precios^=  — 


PARALELO  ENTRE 


DOS  GOBERNANTES 


EL  GOBERNADOR  DE  CALDAS 
SE  DECLARA  INHIBIDO 

Texto  del  mensaje  que  dirigió 
al  comité  descentralizado r  de  Caldas 

Manizales,  mayo  23  de  1939— Señor  don  Pe¬ 
dro  Uribe  Mejía,  presidente  del  comité 
descentralizador  de  Caldas — E.  S.  D. 
Agradezco  altamente  el  honor  que  me  ha 
discernido  el  comité  descentralizador,  al 
nombrarme  para  dictar  la  primera  confe¬ 
rencia  sobre  la  tesis  descentralizadora,  pe¬ 
ro  debo  declinar  el  honor  que  se  me  hace, 
porque  apremiantes  compromisos  me  inca¬ 
pacitan  para  esa  labor. 

Considero  que  la  tesis  descentralizadora 
debe  analizarse  y  discutirse  públicamente 
por  todos  los  ciudadanos  capacitados  para 
ello,  pero  independientemente  de  toda  in¬ 
tervención  oficial,  y  esta  es  otra  razón  que 
me  inhibe  para  prestar  mi  contingente  ofi¬ 
cial  en  la  campaña  que  adelanta  ese  comité 
descentralizador. 

Sin  más  por  hoy,  me  es  grato  repetirme 
del  señor  presidente  como  su  atento  y  se¬ 
gur»  servidor, 

José  Miguel  Arango 


EL  GOBERNADOR  DE  ANTIOQUIA 
ES  UN  VOCERO  DEL  PUEBLO 

Palabras  textuales  de  su  gran  discurso 
el  sábado  último  en  Medellín 

«Y  porque  la  descentralización  es  una  tesis 
de  rígida  ortodoxia  democrática,  los  defenso¬ 
res  de  ella  encontramos  extraño  e  inacep¬ 
table  que  sean,  precisamente  algunos  esfor¬ 
zados  y  bizarros  capitanes  de  las  ideas  avan¬ 
zadas,  quienes  las  combaten  ahora  con  más 
sañudo  empeño,  llegando  en  su  inexplicable 
ofuscación  a  sostener  el  despropósito  de  que 
no  puede  un  ciudadano  exponer  sus  puntos 
de  vista  por  la  circunstancia  accidental  de 
estar  desempeñando  un  empleo  público  de¬ 
terminado.  A  esta  doctrina  insostenible  re¬ 
plicaría  yo  que  precisamente  el  hecho  de 
representar  a  un  pueblo,  como  es  mi  caso 
personal,  impone  al  mandatario  la  obligación 
honrosa  de  convertirse  en  vocero  y  defensor 
de  los  intereses  de  ese  pueblo,  de  sus  ideales 
y  de  sus  aspiraciones,  máxime  cuando  ellos 
no  solo  no  pugnan  con  los  más  altos  inte¬ 
reses  nacionales,  sino  que  tienen,  al  contra¬ 
rio  el  sello  del  más  auténtico  afán  por  ser¬ 
vir  a  la  patria  común» 6 7. 


Pero  la  doctrina  descentralista,  apesar  de  la  notoria  popularidad  de 
que  goza  en  casi  toda  la  república,  tiene  también  algunos  opositores  des¬ 
tacados.  La  asamblea  de  Boyacá,  por  ejemplo,  al  clausurar  el  período  de  se¬ 
siones,  aprobó  unánimemente  una  moción  concebida  en  los  siguientes 
términos : 

La  asamblea  de  Boyacá,  considerando  que  actualmente  se  agita  en  diversos  sectores  del 
país  el  problema  de  la  descentralización  y  que  este  movimiento  parece  haber  tenido  su  ex¬ 
presión  final  en  las  bases  acordadas  por  la  asamblea  de  Manizales,  en  nombre  del  pueblo 
boyacense  declara  que  tal  movimiento  tiende  a  quebrantar  la  unidad  nacional  y  vulnerar 
también  los  principios  en  que  técnicamente  debiera  basarse  la  descentralización,  desde 
luego  que  atenta  contra  la  separación  de  patrimonios  en  la  forma  empírica  y  ligera  como 
lo  plantea  el  anteproyecto  de  la  asamblea  de  Manizales  '. 

En  forma  parecida  se  expresaba  también  la  del  Magdalena,  apesar 
de  que  se  había  hecho  representar  en  Manizales.  Y  en  la  del  Valle,  al  dis¬ 
cutirse  la  invitación  para  que  aquel  departamento  enviase  también  sus 
delegados  a  la  «asamblea  de  asambleas»,  hubo  diputados  opuestos  a  la 
idea,  y  aun  ‘alguno  de  ellos  declaró  enfáticamente: 

Considero  preferible  seguir  bajo  la  coyunda  centralista  de  Bogotá,  ciudad  a  la  cual  esta¬ 
mos  ligados  por  vínculos  espirituales  y  de  historia,  que  pasar  a  ser  súbditos  de  Antioquia... 
Continuamos  siendo  descentralizadores,  pero  con  sentido  práctico  y  con  orientaciones  distin¬ 
tas  a  las  que  se  persiguen  actualmente. 


6  La  Patria ,  junio  13. 

7  El  Tiempo,  junio  18. 
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FABRICA  DE 
LADRILLO 
A  MAQUINA 


Horno  H  o  f  f  m  a  m 


La  maquinaria  más  moderna  y 
completa  que  ha  llegado  al  país. 

9 

El  ladrillo  más  fuerte 
y  más  compacto. 


Perforados  de  todo  tamaño,  teja, 
teja  marsellesa:  elaborados  en 
máquina. 


N  uestra  producción  es  perfecta 

Atendemos  cualquier  pedido 


Carrera  6.a  Sur,  número  23-60 
Teléfonos  53-07  y  48-75 


El  diario  capitalino  La  Razón  criticó  en  un  editorial  muy  comentado 
las  piezas  oratorias  de  la  manifestación  de  Medellín,  tachándolas  de  «abso¬ 
lutamente  inconducentes»,  y  tildando  de  «descabelladas»  algunas  de  las 
soluciones  propugnadas  por  los  oradores.  «Se  ve,  pues  — concluía —  que 
el  sentimiento  descentralista  no  ha  cristalizado  todavía  en  una  fórmula 
siquiera  discutible»  8 9.  Este  artículo  bastó  para  que  la  ciudadanía  antioque- 
ña  se  sintiese  ofendida  en  sus  más  caras  aspiraciones  y  decretase  al  perió¬ 
dico  del  capitán  Lozano  un  boicot  implacable.  Todas  las  suscriciones  que 
tenía  en  la  capital  de  la  Montaña  le  fueron  retiradas  y  aun  los  contratos 
de  anuncios  rescindidos.  No  faltaron  sinembargo  protestas  contra  esta  san¬ 
ción  inusitada. 

I  OS  PARTIDOS  POLITICOS  entran  en  un  nuevo  período  de  activi- 

dad  ante  la  proximidad  de  la  inauguración  de  la  temporada  parlamen¬ 
taria.  Promete  esta  jornadas  del  mayor  interés,  a  juzgar  por  la  trascen¬ 
dencia  e  importancia  intrínseca  de  los  asuntos  de  orden  social,  económico 
y  administrativo  que  serán  llevados  a  las  cámaras,  asuntos  en  cuya  solu¬ 
ción  están  patrióticamente  empeñados  liberales  y  conservadores. 

El  Dr.  Gabriel  Turbay  ha  convocado  para  el  15  de  julio  la  conven¬ 
ción  nacional  del  partido  liberal,  que  se  hallará  formada  por  todos  los 
representantes  y  senadores  del  partido  y  por  dos  delegados  de  cada  uno 
de  los  departamentos.  En  la  convocatoria  hacía  constar  el  Dr.  Turbay 
que  uno  de  los  principales  deberes  de  la  convención  sería  examinar  la 
política  de  la  actual  administración  y  proceder  en  consecuencia  a  rati¬ 
ficarle  o  retirarle  su  confianza.  El  Liberal ,  comentando  estas  palabras  de 
la  convocatoria,  discurría  maliciosamente: 

El  gobierno  es  liberal,  los  convencionistas  son  liberales,  la  dirección  liberal  ha  cooperado 
a  la  política  del  gobierno,  luego,  si  los  convencionistas  retiran  su  confianza  al  gobierno  — acto 
impropio  de  una  convención  de  miembros  del  partido  de  gobierno  la  víspera  de  abrirse  las 
cámaras — ,  se  la  retirarían  a  la  dirección.  Pero  si  no  se  la  retiran,  la  dirección  merecerá  la 
confianza  de  los  convencionistas  y  los  que  atacan  al  gobierno  y  a  la  dirección  deben  ser 
condenados  y  expulsados  de  la  colectividad.  El  Sr.  Turbay  ha  tenido  que  pensar  mucho  la 
cosa,  pero  hay  que  reconocer  que  no  está  mal  pensada... 

Los  liberales  electos,  con  intervención  o  sin  ella,  tienen  una  misión  política  que  cum¬ 
plir,  y  eso  no  lo  ignora  nadie :  colaborar  a  la  obra  administrativa  de  su  partido,  respaldar 
al  gobierno,  acompañarlo  y  servirlo,  y  presentar  un  frente  homogéneo  a  la  oposición.  La 
proposición  del  Sr.  Turbay  no  necesita  deliberación  en  cuanto  sea  de  apoyo  al  gobierno: 
se  votará  en  la  sesión  inaugural,  al  saludar  al  presidente  liberal,  Sr.  Santos.  De  allí  se  pueden 
sacar  todas  las  consecuencias  que  el  Sr.  Turbay  juzgue  útiles  para  su  persona.  Y  dé  allí 
puede  sacar  también  el  Sr.  Turbay  una  autorización  para  expulsar  del  seno  del  liberalismo 
a  las  personas  que  no  están  de  acuerdo  con  su  jefatura  única.  ¿Eso  es  lo  que  quieren  hacer 
en  la  convención?  ¿Eso  es  lo  único  que  tiene  que  discutir  el  liberalismo  la  víspera  de  en¬ 
trar  a  la  difícil  etapa  de  su  vida  parlamentaria? 

En  una  palabra,  la  convención  puede  hacer  la  unión  que  han  combatido  muchos  libe¬ 
rales.  Pero  si  sigue  la  estrecha  y  sinuosa  agenda  que  le  trazó  Turbay,  con  el  ánimo  de  sacar 
una  voz  de  aplauso  por  debajo  de  un  voto  de  simpatía  al  gobierno,  y  con  el  propósito  de 
consolidarse  con  unas  excomuniones,  la  convención  no  sería  ni  más  ni  menos  inocua  que  los 
plebiscitos  y  convenciones  que  el  jefe  supremo  del  conservatismo  provoca  y  convoca  con 
tanta  frecuencia  ”. 


8  La  Razón,  junio  12. 

9  El  Liberal,  junio  6. 


JOYERIA  KRAUS 


JOYAS  DE  ALTA  CALIDAD 


ARTICULOS  PARA  REGALO 
SIEMPRE  NOVEDADES 


RELOJES  CYM A  Y  L0NG1NES 

Ponemos  a  sus  órdenes  nuestros  talleres  de  JOYERIA. 


I  A  CONVENCION  CONSERVADORA  de  Caldas,  reunida  el  8  de  ju- 
*"■  nio,  dio  pie  para  que  los  jefes  del  grupo  nacionalista  expusieran  el 
estado  actual  de  sus  relaciones  con  las  demás  derechas  colombianas,  no 
tan  incompatibles  ciertamente  como  los  incidentes  de  la  pasada  contien¬ 
da  electoral  hicieron  suponer.  Oigamos  a  Silvio  Villegas  en  reciente  edi¬ 
torial  de  su  periódico: 

Después  de  haber  cumplido  íntegramente  con  nuestro  deber  en  las  pasadas  elecciones, 
nos  hemos  entregado  a  una  labor  constructiva  tratando  de  colaborar  con  la  asamblea  en  la 
solución  de  los  grandes  problemas  del  departamento  y  preparando  el  ambiente  para  las 
supremas  reivindicaciones  regionales  en  el  próximo  congreso.  Así  hemos  entendido  nuestras 
obligaciones  políticas.  Incorporados  por  más  de  quince  años  en  los  cuadros  oficiales  del 
conservatismo,  expusimos  siempre  un  programa  nacionalista.  El  apelativo  de  nacionalistas, 
neos  o  neo-nacionalistas  nos  lo  dio  desde  1924  D.  Marco  Fidel  Suárez.  Si  muchas  veces 
hemos  cedido  en  el  terreno  de  los  hechos,  hemos  sido  inflexibles  en  el  terreno  de  la  doc¬ 
trina,  que  es  lo  único  que  importa.  Nuestro  nacionalismo  se  funda  en  el  pensamiento  cesá¬ 
reo  de  Bolívar  y  de  Núñez,  utilizando  las  ideas  capitales  de  la  vasta  revolución  ideoló¬ 
gica  iniciada  desde  1919  por  las  derechas  europeas.  Avanzamos  en  los  vehículos  doctrina¬ 
rios  de  nuestro  tiempo,  desdeñando  la  gastada  carrocería  liberal  del  siglo  XIX... 

*  Tenemos  una  estructura  sólidamente  formada  en  la  universidad,  en  los  libros  y  en  la 
realidad  colombiana.  No  hay  uno  solo  de  los  problemas  nacionales  sobre  el  cual  no  ten¬ 
gamos  un  concepto  preciso.  Dentro  del  conservatismo  predicamos  siempre  ideas  nacionalis¬ 
tas;  en  el  nacionalismo  continuamos  siendo  hombres  de  derechas. 

Termina  el  editorial  reafirmando  la  ya  célebre  frase  de  que  No  hay 
enemigos  a  la  derecha 10 . 

pL  EPIGRAFE  CALUMNIOSO  con  que  El  Liberal  de  Bogotá  enca- 

bezaba  el  16  de  junio  una  información  de  España,  dio  ocasión  a  que 
el  representante  del  gobierno  de  Madrid,  D.  Luis  Aviíés  y  Tiscar,  diri¬ 
giera  al  director  de  aquel  periódico  una  nota  de  protesta  que  motivó  los 
más  contradictorios  comentarios  12. 

El  diario  izquierdista  no  rectificó.  Al  contrario,  declaró  que  ratifi¬ 
caba  del  modo  más  perentorio  sus  afirmaciones  y  rechazaba  rotundamen¬ 
te  la  carta  del  diplomático. 

Tal  actitud  fue  juzgada  por  El  Siglo  como  una  celada  política  armada 
arteramente  al  gobierno  del  Dr.  Santos. 

Para  ese  diario  — afirmaba  el  órgano  conservador —  no  existe  más  preocupación  que 
crearle  dificultades  al  gobierno  que  preside  el  Dr.  Eduardo  Santos,  y  uno  de  los  recursos 
más  habilidosos  que  ha  empleado  es  el  de  provocar  una  ruptura  de  relaciones  con  la  España 
nacionalista.  Si  consigue  su  empeño,  puede  cobrar  ese  triunfo  a  las  fuerzas  socializantes 
que  forman  el  núcleo  principal  del  liberalismo  colombiano.  Si  fracasa  en  sus  propósitos, 
también  triunfa,  porque  logra  exhibir  al  presidente  Santos  como  un  gobernante  contem¬ 
porizador  con  un  Estado  totalitario,  y  para  el  ex-presidente  López  y  sus  satélites  es  de 
vital  importancia  sembrar  en  las  masas  liberales  la  desconfianza  respecto  de  la  firmeza 
doctrinaria  del  actual  presidente.  Se  prepara  así  una  reacción  con  miras  al  próximo  cuatrie¬ 
nio.  La  España  nacionalista  es  solo  un  pretexto  para  una  jugada  de  baja  política  interna J:!. 

Y  La  Patria  de  Manizales  (21  de  junio)  comenta  así,  por  su  parte, 
el  incidente: 

Pocas  explosiones  tan  deplorables  de  tropicalismo  como  el  escándalo  hecho  por  El  Libe¬ 
ral  y  algunas  asambleas  departamentales  con  motivo  de  la  carta  del  señor  ministro  de  España 


10  La  Patria,  junio  9. 

12  El  Liberal,  junio  17. 

13  El  Siglo,  junio  17. 
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Por  medio  del  sistema  KARDBX .  se  mantiene 
un  gobierno  automático  y  preciso  de 

Existencias  de  mercancías 

Cuentas  corrientes 

Personal  etc.  etc. 


Marca  registrada 


Rechace  imitaciones 


Unicos  distribuidores: 

Luis  l  Jcrós  &  Cía. 


Bogotá,  calle  14  número  8-49 


a  don  Alberto  Lleras  Camargo,  rectificando  cargos  atroces  e  injustos  contra  el  generalísimo 
Franco.  El  T.iberal  ha  apasionado  calculadamente  el  debate  para  tratar  de  reconstruir 
la  extinguida  mística  de  las  izquierdas  que  le  permitió  al  gobierno  de  1936  organizar  el  famoso 
frente  popular.  No  alcanzamos  a  adivinar  en  la  carta  del  Sr.  Aviles  ninguna  amenaza, 
sino  el  rechazo  indignado  contra  términos  igualmente  impropios  de  las  buenas  maneras 
periodísticas  y  del  respeto  que  se  debe  a  un  gobierno  amigo. 


Quiéranlo  o  no,  el  general  Franco  es  uno  de  los  hombres  capitales  de  su  tiempo  y  los 
excesos  que  haya  cometido  su  gobierno,  no  son  sino  la  reacción  contra  errores  antiguos, 

la  dura  ley  de  las  horas  de  borrasca.  La  guerra  española  es  una  verdadera  maravilla  de 
la  estrategia  moderna,  como  lo  han  reconocido  los  primeros  militares  de  Europa,  y  Franco 
un  hombre  nuevo  con  un  amplio  concepto  de  justicia  social. 

España  y  Colombia,  cualesquiera  que  sea  su  destino  político,  son  pueblos  fraternos, 
«sangre  de  Hispania  fecunda»,  que  dijo  Darío.  Estrechar  estos  lazos  ha  sido  la  obra  paciente 
de  nuestros  mejores  estadistas,  desde  la  época  en  que  el  Sr.  Caro  empezó  a  reaccionar 
contra  el  odio  nefando  a  la  insigne  nación  que  nos  dio  la  vida.  Hablar  de  Junín  y  Ayacucho 
a  propósito  de  la  carta  del  ministro  español,  es  una  ridicula  gasconada  del  señor  Lleras 

Camargo.  Si  el  país  dejara  de  ser  digno,  porque  el  Sr.  Avilés  rechaza  un  burdo  panfleto, 
era  porque  no  merecía  serlo. 

—  II  — 

CN  LA  ULTIMA  EDICION  de  la  autorizada  Revista  del  Banco  de 
la  República  (junio  20)  hallamos  así  resumida  la  situación  general  de 
nuestra  economía: 

En  el  mes  de  mayo,  a  que  se  refiere  principalmente  esta  reseña,  después  del  aquieta- 

miento  que  en  la  actividad  de  los  negocios  señalábamos  en  la  anterior,  se  pudo  observar 

un  mejoramiento  en  los  varios  aspectos  de  la  economía  del  país.  La  producción  de  oro  alcan¬ 
zó  una  alta  cifra,  superior  a  la  del  mes  anterior  y  muy  por  encima  de  la  de  mayo  de  1938. 
Cosa  semejante  se  registró  en  el  movimiento  de  compensación  de  cheques,  índice  de  la 
actividad  comercial.  El  movimiento  bursátil  se  mantuvo  estable  en  relación  con  el  mes 
precedente,  así  en  el  volumen  de  operaciones  como  en  las  cotizaciones  de  los  valores. 

i 

El  cambio  exterior,  cuyas  cotizaciones  habían  estado  muy  firmes  en  los  meses  pasados, 
lo  que  había  traído  una  merma  en  las  reservas  de  oro  del  Banco  de  la  República,  ha  empezado 
a  descender  en  las  últimas  semanas  hasta  acercarse  al  tipo  de  compra  de  esta  institución, 
lo  que  hace  presumir  que  a  partir  de  este  mes  dichas  reservas  se  podrán  ver  reforzadas. 

Los  precios  del  café  colombiano  en  los  mercados  externos  se  mantienen  a  un  nivel 
satisfactorio,  circunstancia  favorable  de  primera  importancia  para  el  país;  y  al  propio 
tiempo  en  los  de  las  subsistencias,  que  tan  alarmantemente  habían  subido,  se  viene  obser¬ 
vando  últimamente  una  acentuada  tendencia  de  baja,  como  consecuencia  del  buen  rendi¬ 
miento  de  las  cosechas,  favorecidas  por  excelentes  condiciones  atmosféricas,  lo  que  traerá 
positivo  alivio  a  las  clases  menos  pudientes  de  la  población. 

En  los  primeros  días  del  presente  mes  de  junio  se  verificaron  las  ferias  semestrales  de 
Girardot,  que  son  siempre  un  índice  importante  de  la  situación  comercial,  y  el  movimiento  de 
ellas  alcanzó  cifras  quizá  no  igualadas  hasta  ahora.  Se  vendieron  en  los  días  de  feria  11.213 
animales,  por  valor  de  $  678.747,  cuando  en  las  ferias  anteriores,  de  diciembre  de  1938. 
se  negociaron  9.830  cabezas  por  $  536.163  y  en  las  de  junio  de  ese  mismo  año  7.377  cabezas 
por  $  439.777.  Como  se  ve,  no  fue  solo  en  el  número  de  animales  vendidos  en  lo  que  se 
notó  aumento,  sino  principalmente  en  los  precios. 

Puede  afirmarse  por  los  datos  apuntados,  que  las  actividades  económicas  de  la  nación 
siguen  desarrollándose  en  forma  normal  y  satisfactoria. 

—  III  — 

I  A  HUELGA  OBRERA  de  Medellín,  que  amenazó  ser  de  las  más 
pavorosas  que  han  azotado  a  la  nación,  no  parece  haber  sido  otra  cosa 
que  un  movimiento  comunista.  El  presidente  de  la  república  la  declaró 
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«revolucionaria  e  ilegal».  Varios  gremios  de  obreros  no  se  adhirieron  a 
ella.  Despedidos  por  actos  de  violencia  unos  trescientos  obreros  del 
municipio,  fueron  después  reintegrados  parte  de  ellos. 

De  la  gravedad  que  entrañaba  aquel  movimiento  dan  idea  estas 
observaciones  de  Galibán,  quien  al  elevar  la  voz  de  alarma  descubría 
las  maquinaciones  de  cierto  periodista  de  la  izquierda  que  tantos  con- 
flictps  ha  tratado  de  suscitar  solapadamente  a  las  autoridades: 

El  izquierdismo  está  librando  la  última  batalla.  Ahora  apela  al  recurso  de  estimular 
por  todos  íos  medios  el  movimiento  político  de  carácter  subversivo  que  se  ha  planteado 
en  Medellín.  Lientas,  que  ofreció  dirigir  el  movimiento,  como  se  anunció  desde  Medellín, 
no  se  atrevió;  pero  lo  sirve  en  la  forma  soslayada  e  inconsciente  que  le  es  propia.  Pre¬ 
tender  acabar  con  la  autoridad;  hacer  que  el  motín  triunfe  sobre  la  ley;  dejar  impunes 
a  los  promotores  cíe  un  movimiento  anticonstitucional  y  profundamente  peligroso  como  la 
huelga  de  los  servicios  públicos;  planear  el  paro  general,  es  delito  de  traición  contra  la 
república.  El  Sr.  Lerardo  Molina,  empleado  público  al  servicio  del  izquierdismo,  como 
hay  tantos,  está  encabezando  en  Medellín  la  tentativa  sovietizante ;  pero  el  Sr.  Molina, 
que  es  burócrata  empedernido,  no  renunciará  el  puesto  que  ejerce  en  la  universidad,  en 
donde  está  desmoralizando  a-  la  juventud. 

La  ciudadanía  debe  estar  atenta  a  lo  que  ocurra,  en  Medellín,  Allí  se  han  reunido  los 
elementos  del  desorden,  que  aun  restan  y  tienen  cuartel  general  en  aquella  ciudad,  y  sucursal 
gerenciada  por  los  señores  Santo  Domingo  y  Cía.  Si  triunfaran  las  tesis  de  Molina  y  de  los 
comunistas  de  la  C.  I  ,C„  caeríamos  bajo  el  imperio  de  la  chusma,  y  el  edificio  del  orden, 
que  se  ha  levantado  poco  a  poco,  se  vendría  a  tierra 

En  telegrama  dirigido  al  señor  presidente,  los  representantes  de  las 
organizaciones  obreras  de  Medellín  pedían  el  reintegro  completo  del  per¬ 
sonal  destituido,  considerando  inaceptable  la  fórmula  de  la  alcaldía, 
según  la  cual  el  caso  de  íos  147  obreros  no  readmitidos  debería  some¬ 
terse  a  un  tribunal  especial.  Declaraban  además  que  el  problema  ponía 
en  prueba  la  política  social  del  gobierno,  y  sugerían  la  intervención  personal 
del  Dr.  Santos. 

No  se  hizo  esperar  la  intervención  del  presidente,  quien  dio  en  esta 
ocasión  nueva  prueba  de  su  tinosa  serenidad  y  prudencia.  Respondió 
llanamente  a  los  obreros  que  los  tribunales  de  conciliación  no  podían  re¬ 
chazarse,  ya  que  tales  recursos,  «a  la  vez  que  respetan  y  hacen  respetar 
derechos  esenciales  de  las  empresas,  sin  los  cuales  no  podría  existir  nin¬ 
gún  progreso  industrial,  tienden  a  reprimir  y-  combatir  en  los  empresa¬ 
rios  el  abuso  del  derecho,  del  que  no  queremos  ser  simples  espectadores». 
En  el  caso  concreto  de  Medellín  el  gobierno  quiso  proceder  con  ese  cri¬ 
terio  ;  y  así  su  excelencia  propugnaba  «el  establecimiento  de  una  comisión 
que  en  breve  plazo  estudie  y  falle  individualmente  los  reclamos  de  los 
obreros  que  se  consideren  lesionados  injustamente  por  la  decisión  to¬ 
mada  por  las  empresas  municipales,  y  resuelva  si  es  el  caso  de  mantener 
o  no  esta  decisión».  No  terminaba  el  señor  presidente  su  conciliatoria  co¬ 
municación  sin  manifestar  a  los  obreros  que  «en  el  presente  caso  el  mu¬ 
nicipio  de  Medellín  había  procedido  con  espíritu  transaccional  que  abo¬ 
naba  sus  rectas  intenciones»,  y  les  advertía  que  «había  sabido  con  pena 
que  no  se  permitió  al  señor  alcalde  de  Medellín  llevar  a  cabo  su  propó¬ 
sito,  genuinamente  democrático,  de  explicar  ante  una  manifestación  pú¬ 
blica  las  razones  de  su  proceder». 


15  El  Tiempo,  junio  3. 
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Esta  política  de  orden  viose  coronada  con  un  triunfo  manifiesto.  Pues 
pocas  horas  después  de  ser  conocido  el  mensaje  del  jefe  del  Estado, 
se  reunían  en  la  gobernación  de  Medellin,  juntamente  con  los  dignatarios 
de  las  entidades  sindicales,  el  señor  gobernador,  el  alcalde,  el  secretario 
del  gobierno  departamental  y  otros  funcionarios,  y  firmaban  un  acuerdo. 

Gomo  epílogo  de  este  que  pudo  ser  grave  incidente  social,  se  señala 
una  decisión  de  la  confederación  de  trabajadores  colombianos  (G.T.G.) 
por  la  que  se  expulsaba  de  la  agrupación  a- varios  de  sus  miembros  direc¬ 
tores,  culpables  de  la  declaración  de  huelga  en  Medellín,  realizada  «con¬ 
tra  la  expresa  orden  de  la  directiva  central»16. 


MAYORES  TRASTORNOS  amenazaba  producir  en  Cartagena  la  sus¬ 
pensión  de  los  servicios  públicos  de  agua  y  luz,  ordenada  por  el  geren¬ 
te  de  tales  empresas,  por  haberse  negado  la  ciudadanía,  apoyada  por  el 
cabildo  municipal,  a  efectuar  los  pagos  de  aquellos  servicios.  Nuevamen¬ 
te  hubo  de  intervenir  el  presidente  de  la  república,  invitando  a  los  liti¬ 
gantes  — gerente  de  los  servicios  mencionados  y  rectores  del  municipio — 
a  estudiar  en  Bogotá  una  fórmula  de  paz.  Aceptada  esta  iniciativa,  la  po¬ 
blación  cartagenera  suspendió  desde  luego  sus  actuaciones  de  violencia, 
y  en  Bogotá  las  partes  llegaron  a  un  acuerdo  satisfactorio. 

ADMINISTRADOR  de  la  diócesis  de  Barranquila  fue  nombrado  el 
Excmo.  Sr.  García  Benítez,  obispo  de  Santa  Marta,  quien  tomó  pose¬ 
sión  de  ese  cargo  en  solemne  función  a  que  asistió  el  Excmo.  Sr.  Arzobis¬ 
po  de  Cartagena,  Mons.  Pedro  Adán  Brioschi. 

6 RITO  DE  ANGUSTIA  han  levantado  los  enfermos  de  Agua  de  Dios. 

A  las  diversas  asambleas  seccionales  a  que  pertenecen  los  leprosos 
allí  recluidos,  han  enviado  manifiestos  en  que  piden  remedio  para  sus 
quebrantos.  Al  ministro  de  higiene  habían  dirigido  ya  sus  quejas,  refe¬ 
rentes  a  los  últimos  métodos  con  que  se  les  ha  tratado,  de  uno  de  los 
cuales  aseguran  que  en  vez  de  serles  de  alivio,  como  lo  eran  los  de  los 
doctores  Delgado  Palacios  y  Benchetrit,  «a  los  pocos  meses  de  aplica¬ 
ción  convierte  a  los  pacientes  en  verdaderos  monstruos»  19. 

Añaden  que  las  raciones  oficiales  no  son  suficientes  para  alimentarse; 
que  las.  habitaciones  son  inhabitables,  ya  que  «los  más  de  nosotros  habi¬ 
tamos  en  miserables  covachas  desprovistas  de  todos  los  servicios  higiéni¬ 
cos,  como  baños,  inodoros  etc.». 

Aun  quitando  algo  a  esas  quejas  — tal  vez  la  desesperación  exageraría 
un  poco —  todavía  se  ve  claro  que  la  situación  de  esos  pobres  hermanos 
nuestros  es  muy  grave. 


SOBRE  EL  ESTADO  de  la  beneficencia  de  Gundinamarca  desarrollóse 
en  la  asamblea  un  agrio  debate  que  dio  lugar  a  que  el  publico  cono¬ 
ciese  ciertos  detalles  impresionantes  y  dolorosos  sobre  la  situación  ac¬ 
tual  de  la  institución.  El  síndico-gerente,  D.  Gabriel  Restrepo,  en  el  in¬ 
forme  rendido  a  la  asamblea,  hace  aseveraciones  que  no  necesitan  co¬ 
mentario  : 


16  El  Liberal,  junio  14. 

19  La  Razón,  mayo  29;  El  Siglo,  junio  12,  pág  3. 
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El  estado  de  las  finanzas  de  la  beneficencia  no  puede  ser  más  grave.  .  .  Por  que  1c» 
cierto  es  que  hoy  se  halla  abocada  la  institución  a  un  desequilibrio  permanente  e  inevitable 
entre  sus  ingresos  y  egresos  de  carácter  ordinario,  por  un  valor  mayor  de  estos  sobre 
aquellos  que  se  calcula  en  S  áWlfiO  anuales  y  se  halla  suficientemente  comprobado. 

Si  se  consultan  las  estadísticas,  se  llega  a  la  conclusión  de  que  en  el  renglón  de  rope¬ 
ría  han  sido  casi  nulos  los  gastos  del  presupuesto.  Así  es  como  se  explica  el  grado  de 
verdadera  desnudez  en  que  se  encuentran  los  enfermos...  Sería  verdaderamente  inhumano 
ahorrar  cualquier  esfuerzo  en  ei  sentido  de  proveer  los  medios  suficientes  para  terminar 
con  tal  estado  de  cosas,  oues  a  las  enfermedades  mentales,  físicas  y  de  diverso  orden 
ha  venido  a  agregarse  para  quienes  viven  al  amparo  de  la  asistencia  pública,  el  tener  que 
soportar  las  inclemencias  del  frío  por  falta,  que  en  algunos  casos  es  absoluta,  de  vestidos 
que  los  defiendan  de  la  intemperie,  y  ce  ropa  de  cama  que  les  haga  un  poco  más  lleva¬ 
dera  su  cruel  existencia  (pág,  18). 

Como  los  demás  establecimientos,  este  — Asilo  de  niños  desamparados —  se  halla  to¬ 
talmente  desprovisto  de  ropa...  (pág.  40)’.' 

...Este  asilo  — el  de  mujeres  indigentes —  no  tiene  capacidad  suficiente  para  el  número 
de  sus  asiladas,  principalmente  en  los  dormitorios,  donde  es  necesario  tender  camas  en 
ei  suelo  por  falta  de  espacio  para  colocar  catres.  En  materia  de  ropería,  su  situación  es 

de  miseria,  como  en  todos  los  demás  asilos  (pág.  41). 

...La  capacidad  de  este  asilo  — el  de  locas —  es  casi  la  mitad  de  sus  necesidades. 
Cerca  de  cuatrocientas  enfermas  duermen  en  el  suelo,  u  ocupan  una  sola  cama  en  compa¬ 
ñía  de  dos  y  hasta  de  tres  compañeras...  En  cuanto  a  las  asiladas  comunes,  su  estado 
de  desnudez  traspasa  todo  límite  y  su  aglomeración  es  tal,  que  no  es  posible  separar  las 
enfermas  excitadas  de  las  tranquilas,  como  lo  aconsejan  las  más  elementales  nociones  de 
clínica  (pág.  41). 

En  el  hospicio  de  Sibaté  no  cuentan  los  niños  con  dos  mudas  completas  de  ropa,  de  modo 
que  es  imposible  lavarles  la  ropa  simultáneamente.  No  cuentan  con  camisas  de  dormir 
o  piyamas,  y  se  acuestan  con  la  ropa  que  usan  durante  el  día.  El  equipo  para  cada 
niño  hombre  consiste  solamente  en  un  pantalón  que  no  le  llega  a  la  rodilla,  y  una  camisa; 
las  niñas  tienen  solamente  un  pantalón  y  un  vestido  exterior  de  tela  delgada  (pág.  43). 

En  el  asilo  de  niños  desamparados  la  carencia  de  ropa  es  absoluta.  Gracias  a  los  uni¬ 
formes  usados  de  la  policía  nacional,  los  niños  no  viven  desnudos;  pero  es  necesario  tener 
en  cuenta  la  inconveniencia  de  vestir  estos  niños  con  esa  ropa  hecha  jirones  y  de  tallas  des¬ 
proporcionadas.  El  aspecto  que  presentan,  más  que  el  de  asilados  de  una  institución  de 
beneficencia,  es  el  de  un  hacinamiento  de  mendigos  (  pág.  43.)  20. 

Comparando  este  estado  de  cosas  con  el  de  años  anteriores,  hace  El 
Siglo  estas  justificadas  reflexiones : 


Y  la  beneficencia  de  Cundinamarca,  antes  de  que  llegara  el  régimen  liberal,  no  era  la 
institución  actual,  costosísima,  quebrada,  y  que  tolera  una  miseria  inicua  en  el  interior  de  los 
asilos.  Muy  por  el  contrario,  era  una  entidad  donde  los  asilados  recibían  una  adecuada  y 
decente  atención,  jamás  estaba  alcanzada  y  tenía  considerables  excedentes  que  le  permitie¬ 
ron  llevar  a  término  el  magnífico  plan  de  construcciones  de  soberbios  edificios  que  un 
día  llegaron  a  ser  orgullo  de  la  capital.  Tal  era  la  situación  cuando  ocurrió  la  desgracia  del 
advenimiento  del  régimen  liberal.  Dicho  partido,  especialmente  la  masonería,  se  precipi¬ 
taron  sobre  el  rico  botín  de  la  beneficencia,  y  en  el  curso  de  nueve  años  se  ha  llegado 
al  aterrador  resultado  que  hoy  se  conoce.  Como  ejemplo  de  la  criminal  ineficacia  de  un 
régimen  no  es  posible  encontrar  otro  más  doloroso  ’JI. 


C  OBRE  SANIDAD  en  las  explotaciones  petroleras  dictó  el  ejecutivo 
^  un  plausible  decreto  cuyos  principales  artículos  extractamos  a  con¬ 
tinuación;  según  esa  disposición  las  empresas  quedan  obligadas  a:  l9  cons¬ 
truir  habitaciones  para  los  trabajadores ;  29  suministrarles  una  alimenta¬ 
ción  sana  y  eficiente,  o  — cuando  vivan  en  poblados —  la  cantidad  de 


20  El  Siglo,  junio  1°. 

21  El  Siglo,  junio  1°. 
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dinero  equivalente;  la  alimentación  se  computará  como  parte  del  salario; 
3®  sostener  un  médico  en  ejercicio  de  la  profesión  por  cada  cuatrocientos 
obreros ;  4®  poner  en  práctica  las  medidas  profilácticas  para  combatir 
el  paludismo,  anemia  tropical,  disentería,  pian  y  demás  endemias  tropi¬ 
cales  y  las  llamadas  enfermedades  sociales,  así  como  todas  las  que  se 
evitan  por  medio  de  la  vacunación.  Se  practicará  por  cuenta  de  la  compa¬ 
ñía  un  examen  médico,  clínico  y  de  laboratorio  a  todo  el  personal  que 
haya  de  ser  contratado;  5®  las  empresas  construirán  uno  o  varios  hos¬ 
pitales,  de  acuerdo  con  el  número  de  trabajadores;  6  9  las  mismas  es¬ 
tán  obligadas  a  hospitalizar  a  todos  los  trabajadores  que  lo  necesiten, 
©bligación  que  no  cesará  sino  cuando  el  enfermo  esté  en  capacidad  de  dedi¬ 
carse  nuevamente  a  sus  labores ;  8®  no  podrán  despedir  a  ningún  traba¬ 
jador  imposibilitados  por  razón  de  enfermedad  o  accidente  sufrido  en 
el  trabajo  mientras  no  haya  terminado  el  tratamiento  médico  y  el  sufi¬ 
ciente  período  de  convalecencia;  11®  el  gobierno  comisionará  a  los  mé¬ 
dicos  inspectores  del  departamento  de  trabajo  para  que  practiquen  visi¬ 
tas  a  las  empresas  de  petróleo,  a  fin  de  velar  por  el  cumplimiento  de  las 
anteriores  disposiciones ;  129  las  infracciones  a  estas  disposiciones  se  san¬ 
cionarán  con  multas  de  quinientos  a  mil  pesos,  y  del  doble  en  caso  de 
reincidencia,  multas  que  no  excluyen  las  sanciones  especiales  que  con¬ 
templa  la  ley  23. 


DROCEDENTE  del  Canal  de  Panamá,  llegó  a  Bogotá  una  comisión  del 
■  ejército  norteamericano,  para  corresponder  a  la  visita  que  un  grupo 
de  oficiales  colombianos  hiciera  en  el  Canal  a  la  nación  del  norte.  Venían 
entre  ellos  el  comandante  en  jefe  de  la  zona  del  canal,  Gral.  Stone,  el 
comandante  del  sector  del  Atlántico,  brigadier  general  Moor,  y  otros  altos 
oficiales.  Nuestras  autoridades  nacionales  y  municipales,  y  de  modo  par¬ 
ticular  el  ejército,  se  esmeraron  por  hacerles  grata  su  estancia  entre  nos¬ 
otros.  Del  nutrido  programa  de  agasajos  que  se  les  tributaron  merecen 
señalarse  los  ejercicios  tácticos  realizados  en  los  terrenos  de  La  Picota, 
el  desfile  militar  en  el  campo  de  Santa  Ana,  ejercicios  de  artillería  y 
pruebas  de  sanidad  militar,  prácticas  de  equitación  en  los  campos  de  la 
escuela  de  caballería  etc.  Todas  estas  exhibiciones  de  nuestro  ejército,  rea¬ 
lizadas  con  el  exclusivo  objeto  de  que  los  militares  extranjeros  apreciasen 
la  preparación  de  nuestras  tropas,  motivaron  los  elogios  y  felicitaciones 
de  los  visitantes. 

Días  después  de  su  regreso  a  Panamá,  el  Gral.  Stone  dirigía  al  señor 
mininstro  de  guerra  una  comunicación  en  que  reiteraba  las  más  cumplidas 
alabanzas  para  todas  y  cada  una  de  las  armas  de  nuestro  ejército,  en  es¬ 
pecial  para  la  sanidad  y  la  escuela  de  cadetes.  Refiriéndose  a  esta  última, 
decía  el  Gral.  Stone:  «Puede  compararse  favorablemente  en  muchos  ca¬ 
sos,  con  cualquiera  otra  escuela  de  la  misma  índole»,  e  invitaba  al  cuerpo 
de  cadetes  colombianos  a  visitar  las  escuelas  de  West  Point  y  Annapo- 
lis.  Pero  la  comunicación  contenía  también  otras  palabras  que  tal  vez 
encierren  algún  motivo  de  inquietud  para  quien  atentamente  las  medite: 


Por  indicación  de  los  generales  colombianos,  hicimos  una  minuciosa  investigación  de 
todos  los  detalles  relacionados  con  el  entrenamiento,  equipo  y  abastecimiento,  sanidad  y, 
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NAVAS  BORRERO  HERMANOS 

BOGOTA,  21-24  CARRERA  7*. 

TELEFONO  90-43.  DIRECCION  TELEGRAFICA  «NABOR» 


FABRICA  DE  MOLDURAS 

NABOR 

ALMACEN  DE  CUADROS 


S.  I. 


LAS  MEJORES  CERVEZAS  DECLARADAS 


FUERA  DE  CONCURSO  EN  LA  EXPOSI¬ 


CION  DEL  CENTENARIO  DE  1910  Y  EN 


LA  EXPOSICION  INTERNACIONAL  IBERO 


AMERICANA  DE  SEVILLA  DE  1929. 


en  general,  sobre  la  eficiencia  y  espíritu  de  vuestro  ejército.  Ten'; o  el  gusto  ele  participaros 
que  encontramos  todas,  estas  ramas  en  condición  muy  satisfactoria 

LAS  BOGAS  DE  CENIZA  y  el  terminal  marítimo  de  Barranquilla  son 
las  dos  obras  cumbres  de  la  ingeniería  hidráulica  en  nuestro  país. 
La  asamblea  del  Atlántico  condecoró  recientemente  con  el  título  de  «ciu¬ 
dadanos  beneméritos»  a  los  miembros  de  la  Compañía  colombiana  de  Bo¬ 
cas  de  Ceniza.  Hoy,  vencidas  tantas  contingencias  adversas  de  orden  eco¬ 
nómico,  político  e  internacional,  puede  Barranquilla  enorgullecerse  de 
su  triunfo.  Este  ha  quedado  consagrado  ante  las  naciones  por  la  decisión 
de  las  compañías  extranjeras  de  navegación,  las  cuales  han  resuelto  ya  que 
sus  buques  hagan  escala  en  el  terminal  marítimo.  El  Siglo  conmemoró 
la  culminación  de  esta  victoria  nacional  con  su  espléndida  edición  extra¬ 
ordinaria  del  10  de  junio. 


PARA  LA  INTENDENCIA  DEL  CHOCO  han  sido  pedidos  a  la 
International  Standard  Electric  de  Nueva  York  cinco  equipos  radio- 
telegráficos  y  radiotelefónicos  qüe  serán  instalados  en  Pizarro,  Nuquí,  Río- 
sucio,  Jurado  e  Isímina. 

LA  TANTAS  VECES  afligida  población  de  Turbo  sufrió  una  violenta 
inundación  del  Atrato,  que  puso  en  peligro  la  vida  de  los  habitantes, 
sus  poblaciones  y  sementeras.  Los  daños  registrados  en  la  población  y 
sus  cercanías  son  de  consideración. 


DEL  l9  AL  12  DE  JUNIO  la  ciudad  de  Pasto  fue  visitada  por  la  mila¬ 
grosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  del  colegio  de  Quito, 
conocida  con  el  nombre  de  La  Dolorosa  del  Colegio.  Su  venida  a  Colom¬ 
bia  se  debió  a  las  iniciativas  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Pasto,  Mons,  Gó¬ 
mez,  y  del  rector  del  colegio  de  San  Francisco  Javier,  R.  P.  Arturo  Mon- 
toya  S.  J. 

La  ciudad  se  preparó  con  fervor  y  entusiasmo  para  dicha  recepción. 
Salieron  hasta  la  frontera  el  Excmo.  Sr.  Obispo  y  el  P.  Rector,  acompa¬ 
ñados  de  una  representación  de  la  asamblea  y  de  otras  distinguidas  per¬ 
sonas.  Allí  se  dieron  cita  más  de  20.000  personas  de  Pasto  y  de  las  pobla¬ 
ciones  vecinas.  En  el  momento  en  que  apareció  la  imagen,  la  multitud 
prorrumpió  en  cánticos  sagrados,  y  la  saludo  con  el  batir  de  sus  pañuelos. 
Desde  allí  se  inició  una  solemne  procesión  hasta  Pasto.  El  señor  gober¬ 
nador  del  departamento  salió  al  encuentro  de  la  imagen  hasta  los  límites 
del  municipio. 

Durante  el  tiempo  que  permaneció  La  Dolorosa  en  la  ciudad  visitó 
todas  las  iglesias  y  conventos,  el  cuartel  y  el  manicomio.  Cada  día  reci¬ 
bió  de  los  habitantes  pruebas  crecientes  de  un  profundo  amor  y  se  le  tri¬ 
butaron  cultos  solemnísimos. 

La  asamblea  departamental  contribuyó  de  manera  especial  al  costo 
de  los  festejos. 

El  11  por  la  noche,  el  colegio  de  San  Francisco  le  dedicó  una  velada 
literaria  de  despedida,  en  la  cual  se  hizo  la  entrega  de  una  tarjeta  de  oro 


Pasa  a  la  página  (34)  del  Suplemento 
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EL  VERDADERO  EXITO 


se  conquista  a  veces 
después  de  muchos  fracasos: 
E !  hombre  activo 
edifica  £L  EXITO 
sobre  las  ruinas  de  estos. 


Algunas  de  las 
especialidades 
con  que  puede  usted 


hacerle  frente  a  la  vida 


Ingeniería  mecánica  ^  Ingeniería  eléctrica  b  Telegrafía  y  Telefonía 
Automovilismo  y  motores  b  Técnico  en  motores  Diessel  b  Matemáticas  y 
Dibujo  b  Comercio  y  propaganda  b  Ingeniería  civil  b  Radio 

Ingeniero  de  construcciones 


No  posponga  ese  impulso  que  puede  ser  la  llamada  de 
la  oportunidad.  Llene  ahora  mismo  y  envíe  el  ciípón  a 


Escuelas  internacionales  -  Ap.  847,  Bogotá 


Nombre 

Edad 

Dirección 

Ciudad 

Depto 

Empleo  actual 

¿Qué  desea  estudiar? 

per  qué  es  esta  máquina 
insustituible? 

Porque  a  la  alta  técnica  empleada  en 
su  confección  reúne  las  siguientes 
ventajas  sobre  cualquiera  otra. 

*  Pulsación  de  extraordinaria  rapidez. 

*  Retroceso  silencioso  del  carro. 

*  Caída  silenciosa  de  los  tipos. 

*  Funcionamiento  amortiguado  del 

tabulador. 

*  Mínimo  ruido  por  el  revestimiento 

de  fieltro. 

*  Palancas  manuables  y  de  suave 

funcionamiento. 

*  Hasta  veinte  copias  de  una  impe¬ 

cable  perfección. 


Para  el  uso  particular  y  profesional, 
para  el  hogar  y  durante  el  viaje  es 
siempre  la  máquina  más  apropiada. 

De  especial  ventaja  para  el  viaje  es 
la  maleta  ERIKA.  Un  fondo  doble 
sirve  para  llevar  todo  el  material 
para  escribir. 

*  Silenciosa. 

*  Suave  funcionamiento. 

*  Doce  copias  nítidas. 

*  Facilidad  asombrosa  en  el  manejo 


Librería  Voluntad,  S.  A 


Bogotá,  calle  12  números  7-72  y  7-76.  Apartado  2555. 
Manizales,  calle  13  carreras  11  y  12.  Apartado  99. 

Bucaramanga,  calle  real. 


Página  artística 


Estudio  comparado  del  templo  griego 

y  del  templo  gótico 


Segunda  parte: 

Ei  sentido  de  las  formas  arquitectónicas 


llt-EL  SENTIDO  DE  LA  ILUMINACION 


1.  La  arquitectura  y  la  iluminación. 

Después  de  haber  tratado  de  la  masa  y  la  linea  arquitectónicas,  consideremos  ya 
la  luz  como  el  tercer  elemento  que  influye  definitivamente  en  la  impresión  estética. 

La  luz  en  arquitectura  no  es  solo  un  medio  por  el  cual  se  ven  las  formas:  el  arte 
debe  captarla  y  distribuirla  de  tal  manera  que  ella  por  sí  misma/por  su  impresión,  venga 
a  ser  un  elemento  estético. 

Contemplemos  pues,  ante  todo,  este  problema  general:  la  arquitectura  y  la  ilumi¬ 
nación. 

Las  exigencias  de  una  iluminación  acomodada  al  fin  del  edificio  han  sido  siempre  una  de 
las  grandes  fuerzas  motrices  en  el  avance  progresivo  de  la  arquitectura.  Desde  las  grutas 
prehistóricas  hasta  un  palacio  moderno  de  cristal  se  ha  pensado  y  trabajado  mucho,  para 
atender  a  los  incansables  reclamos  de  la  iluminación.  Pero  sus  reclamos  varían  según  la 
naturaleza  del  edificio.  En  un  edificio  sagrado,  donde  la  finalidad  religiosa  y  la  estética 
se  alian  en  una!  unión  cuya  intimidad  es  proporcional  a  su  perfección  arquitectónica,  la 
iluminación  pide  al  arquitecto  no  simplemente  luz,  sino  una  luz  que  colabore  a  la  im¬ 
presión  religiosa  y  estética. 

Dado  este  supuesto,  el  sistema  constructivo  de  que  se  dispone  puede  facilitar  o  difi¬ 
cultar  más  o  menos  la  consecución  de  ese  objetivo. 

Observemos  el  templo  de  Atenea  Victoriosa  o  Victoria  Aptera  *  en  sus  restos 
actuales  sobre  la  Acrópolis  de  Atenas  ( figura  33).  Su  estado  nos  permite  todavía  ver 
su  estructura  esencial  y  estudiar  en  ella  su  iluminación.  En  los  extremos  la  doble  serie 
de  columnas,  que  dan  al  templo  su  carácter  amfipróstilo  ofrecen  una  fácil  iluminación  a 
los  vestíbulos;  pero  la  cela  o  naos,  aunque  tiene  sus  costados  al  aire  libre,  no  recibe 
mas  luz  que  la  permitida  indirectamente  por  la  puerta  colocada  en  un  segundo  plano. 
En  construcciones  pequeñas  como  esta  y  dado  que  el  fin  del  templo  griego  era  servir 
de  protección  y  adorno  a  la  estatua  del  dios,  la  iluminación  podía  quedar  fácilmente 
satisfecha  con  una  sola  entrada.  En  construcciones  mayores  la  iluminación  se  hace  y  se 
siente  escasa.  Además,  como  la  naturaleza  del  dintel  antiguo  no  permite  amplios  vanos, 
las  columnatas  densas  y  las  puertas  angostas  dificultan  también  la  entrada  de  la  luz. 
Estas  dificultades  se  obviaban  en  parte  con  el  material  de  piedras  y  mármoles  en  super¬ 
ficies  claras  y  pulidas. 


1  Véase  una  explicación  del  nombre  de  este 
artística  de  Revista  Javeriana,  febrero  de  1938. 
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En  cuanto  al  templo  gótico  ya  antes  »  hicimos  un  estudio  minucioso  de  arco ^  apun¬ 
tado  y  de  la  bóveda  gótica.  Sus  consecuencias,  desarrolladas  por  la  arquitectura,  permiten 
desenvolver  muy  en  grande  las  construcciones  no  solo  en  las  d™ensiones  dejo» ; 
sino  también  v  principalmente  en  las  de  los  vanos.  En  la  figura  J4  se  ve  como 
ventanales  anchos  (aunque  solo  parecen  estrechos  por  su  gran  abura)  dan  a“eso‘una 
copiosa  luz  directa.  Con  tales  elementos  el  problema  de  la  iluminación  queda  brillante¬ 
mente  resuelto.  La  luz  es  así  más  abundante  de  lo  que  se  necesita,  y  pronto  veremos 
cómo  el  arquitecto  gótico  la  gobierna  y  la  tempera  con  sabiduría. 

Para  mejor  comprensión  del  problema  y  sus  soluciones  estudiemos  también  dos  inte- 
riores  del  doble  orden  templario. 

Sea  el  primero  una  reconstrucción  del  templo  de  Zeus  (figura  55)  en  la  antigua 
Agrigentum  o  Acragas  (hoy  Girgenti),  ciudad  de  la  Magna  Grecia  en  la  costa  sur  de 
Sicilia  La  nave  está  enmarcada  interiormente  por  un  pretil  elevado  hasta  media  altura  y 
por  pilastras  terminadas  en  atlantes  que  sostienen  el  techo.  En  el  exterior  corren  las 
paredes  maestras  con  columnas  empotradas  formando  asi  un  templo  de  Upo  Pe"r°Ke' 
ríptero.  Es  una  construcción  gigante  de  cien  metros  de  longitud.  Su  altura  se  puede  calcular 
sabiendo  que  las  figuras  humanas  sustentantes  miden  ocho  metros  de  altura.  Este  templo 
en  toda  su  ingente  magnitud  no  tiene  sino  dos  puertas,  únicas  luces  emplazadas  en  os 
extremos  opuestos.  Tal  construcción  era  necesariamente  muy  oscura  y  debía  recordar  las 
salas  interiores  de  los  templos  egipcios.  Para  dar  al  edificio  del  templo  griego  la  .uz  y 
el  aire  que  no  lograba  adquirir  por  la  estructura  de  su  alzado,  se  abría  a  veces  una  gran 
claraboya  cuadrada  en  el  centro  de  la  cubierta,  disposición  que  caracterizo  al  templo 

hípetro 2  3. 

En  su  esquema  abstracto  un  templo  gótico  de  cinco  naves  tiene  alguna  analogía  con 
el  templo  de  Girgenti  que  acabamos  de  considerar:  una  nave  mayor  central,  dos  naves 
laterales _ Pero  la  estructura  concreta  de  los  dos  es  muy  distinta.  El  sistema  construc¬ 

tivo  gótico  ofrece  grandes  ventajas  para  la  iluminación,  como  puede  verse  en  la  Catedral 
de  Winchester  (figura  56).  Si  fijamos  la  atención  en  la  columna  central  que  sobrepuja 
en  altura  el  primer  cuerpo,  advertiremos  que  su  estrecho  capitel  recoge  todas  as  nervia- 
ciones  de  la  bóveda.  Así,  cuatro  puntos  reducidos  reciben  los  empujes  de  la  cubierta 
de  cada  tramo  y  los  amplios  espacios  intermedios  quedarían  disponibles  como  entradas 
para  la  luz.  Arquitectónicamente  este  es  un  alarde  millonario  de  posibilidades  ilumi¬ 
nativas.  Porque  la  luz  no  solo  entra  en  las  naves  laterales  por  las  numerosas  y  anchas 
ventanas  del  primer  cuerpo,  sino  que  también  entra,  directamente,  en  la  nave  central  por 
semejantes  ventanales  del  segundo  cuerpo. 

Una  palabra  de  comparación  se  impone: 

El  admirable  genio  arquitectónico  de  los  griegos  triunfó  en  la  belleza  de  las  formas 
parciales  y  en  la  armonía  de  los  conjuntos;  pero  respecto  de  la  iluminación  no  logró 
vencer  las  dificultades  del  sistema  adintelado  para  evitar  la  penuria  de  luz  en  ios  inte¬ 
riores,  que  son  bellos  apesar  de  la  mala  iluminación. 

El  portentoso  genio  de  los  arquitectos  góticos,  más  opulento  aún  que  el  griego  en 
crear  formas  y  conjuntos,  abrió  a  la  iluminación  tales  posibilidades  que  hizo  de  ella 

misma  un  nuevo  elemento  de  arte. 

Esta  página  se  esclarecerá  todavía  más  con  la  qué  le  seguirá  próximamente. 

Ed.  Ospina  s.  j. 


2  Véase  REVISTA  JAVERIANA,  julio,  agosto  y  setiembre  de  1938,  Página  artística, 

3  El  adjetivo  griego  hypaithros  tiene  el  mismo  significado  que  nuestra  frase  advervial  al  aire  libre. 
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(Foto  Alinari)  (Pindcr,  Deutsche  Dome) 

Figura  53— Templo  de  la  Victoria  Aptera,  en  la  Acrópolis  de  Atenas.  Figura  54— Iglesia  de  San  Sebaldo  en  Nuremberg. 

Vista  exterior  del  coro. 


(Reconstrucción  en  despiezo  según  Durm)  (Gradmann,  Gescht.  der  christl.  Kunst) 

Figura  55-Templo  de  Zeus  en  Girgenti  (Sicilia)  Figura  56-Sistema  de  iluminación  de  la  Catedral 

o 0  wsncnesier. 
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Imprenta  del  Corazón  de  Jesús 
Bogotá 


ORIENTACIONES 

Frente  a  la  realidad  social  colombiana 

por  Vicente  Andrade  S.  J, 

(  Conclusión) 

Ese  bajo  standard  de  vida,  esa  falta  de  recursos  higiénicos 
depende  en  muchos  casos  de  la  escasez  de  recursos  y  así  encon¬ 
tramos  que  el  problema  biológico  está  íntimamente  ligado  con  el 
factor  económico. 

La  desigualdad  económica  tan  pronunciada  es,  como  lo  ano¬ 
tábamos  antes,  uno  de  los  aspectos  más  salientes  de  la  realidad 
social  colombiana. 

No  porque  exista  la  diferencia  fantástica  de  fortunas  que 
el  ultra-capitalismo  establece  en  las  grandes  naciones  industria¬ 
les,  sino  porque  sé  hace  más  patente  y  tangible  en  el  standard 
de  vida  de  nuestras  clases  sociales. 

Las  clases  altas  nada  tienen  que  envidiar  en  lujo,  en  cultura 
y  en  confort  a  las  clases  más  acomodadas  de  otras  naciones.  Sor¬ 
prende  al  llegar  de  Europa,  por  no  citar  más  que  un  ejemplo,  el 
lujo  de  nuestros  automóviles,  aun  el  de  los  carros  de  alquiler. 
Sería  algo  de  que  podríamos  enorgullecemos  si  no  representara 
una  sangría  continua  del  capital  nacional  que  se  va  al  exterior. 
Se  comprimirán  todo  lo  posible  los  otros  gastos,  se  cargarán  más 
con  hipotecas  las  fincas  raíces;  pero  eso  sí,  habrá  que  desmon¬ 
tarse  siempre  en  la  reunión  social  del  Buick  o  del  Pakard  últi¬ 
mo  modelo. 

Las  desigualdades  económicas,  añadidas  a  las  diferencias  de 
origen  y  prosapia  producen  en  todas  partes  el  fenómeno  de  la 
división  en  clases  sociales.  Es  un  hecho  que  la  sociología  encuen¬ 
tra  muy  desde  los  principios  de  la  civilización,  ocasionado  tal 
vez  por  las  guerras  y  conquistas;  pero  que  obedece  a  razones 
más  profundas,  como  lo  son  las  necesidades  de  la  división  del 
trabajo,  las  distintas  capacidades  que  predestinan  a  los  dirigen¬ 
tes  y  empresarios  de  las  distintas  funciones  sociales. 
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VICENTE  ANDRADE 


Nada  más  natural  que  el  que  haya  cierta  diferencia  de  for¬ 
tunas  y  de  posibilidades;  pero  cuando  ese  desnivel  se  acentúa 
demasiado,  cuando  la  fortuna  y  las  comodidades,  que  ella  sola 
puede  proporcionar  son  el  patrimonio  de  unos  pocos,  entonces 
se  crea  el  gravísimo  problema  que  puede  llevar  a  la  sociedad  a 
una  espantosa  catástrofe. 

La  desigual  distribución  de  las  tierras  es  entre  nosotros  la 
expresión  más  tangible  de  esa  desigualdad  de  fortunas  y  es  una 
de  las  fases  más  agudas  del  problema  social  colombiano.  Nunca 
lo  había  sentido  yo  con  tanta  intensidad  como  aún  no  hace  un 
año,  recién  llegado  del  exterior. 

Me  encontraba  pasando  unos  días  de  descanso  en  tierra  tem¬ 
plada.  Desde  uno  de  esos  clásicos  corredores  calentanos,  ador¬ 
nado  de  bugambiles  y  perfumado  con  azahares  y  jazmines  del 
Cabo,  contemplaba  en  las  horas  de  la  modorra  las  laderas  de  la 
hoya  del  Bogotá,  con  sus  verdes  parcelas  de  trigo  recién  sembra¬ 
do,  sus  sombríos  de  café,  sus  pintorescas  quintas  marcadas  gra¬ 
ciosamente  por  la  esbelta  silueta  del  guamuebe  o  carbonero.  Y 
pensaba  en  la  belleza  incomparable  de  mi  patria  que  deja  atrás 
a  lo  más  pintoresco  de  Suiza  o  del  Tirol,  en  la  fertilidad  de  su 
suelo  que  dos  veces  por  año  da  el  tributo  de  sus  cosechas . . . 

Voces  afanosas  me  sacaron  de  mi  ensueño:  «Padrecito,  con¬ 
fesión  para  un  herido».  De  un  salto  me  puse  en  camino,  y  por 
atajos,  escalando  cercas  de  piedra  y  alambre,  corrí  en  seguimien¬ 
to  de  los  dos  campesinos  que  habían  venido  a  buscarme. 

En  frases  entrecortadas  y  hablando  los  dos  al  tiempo,  me 
iban  dando  explicaciones:  «Padrecito,  nos  dicen  que  sernos  co¬ 
munistas;  pero  no  es  verdad...  Figúrese,  mi  Padre,  quezque  ir 
a  disparar  cuando  nosotros  no  estábamos  haciendo  nada . . . ». 

De  sus  palabras  confusas  saqué  por  fin  en  limpio  que  se 
trataba  de  un  juicio  de  lanzamiento;  que  el  dueño,  por  miedo 
de  que  hubiera  resistencias,  había  hecho  ir  a  la  policía,  que  mien¬ 
tras  se  daba  lectura  al  auto,  no  se  sabe  por  qué  ni  cómo  el  sar¬ 
gento  disparó  el  rifle  contra  el  grupo  pacífico  de  campesinos,  y 
la  bala  mató  a  un  niño,  atravesó  por  el  muslo  a  un  hombre,  rom¬ 
pió  luego  la  pierna  a  otro  y  alcanzó  todavía  a  romperle  el  casco 
a  un  animal  que  estaba  detrás . . . 

No  tardamos  mucho  en  llegar  al  caserío;  en  el  corredor  ex¬ 
terior  de  una  casita  se  retorcían  en  dos  guandos,  improvisados 
con  costales  y  varas  y  acolchonados  con  altamiza,  dos  pobres 
campesinos  con  las  facciones  descompuestas. 

Del  montón  de  vendas,  hechas  con  trapos  sucios,  que  cubrían 
las  piernas,  salían  cuajarones  de  sangre;  el  sudor  de  la  agonía 
corría  por  la  frente  de  uno  de  ellos  agitado  por  las  convulsiones 
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del  tétanos.  Y  ni  una  inyección,  ni  un  poco  de  agua  oxigenada  si¬ 
quiera.  Hacía  cuatro  horas  que  se  había  pedido  la  ambulancia 
a  Bogotá,  distante  solo  hora  y  media;  pero  no  hay  prisa  cuando 
se  trata  de  un  pobre. 

Todo  el  grupo  de  campesinos,  calificados  por  los  patrones  de 
comunistas,  se  descubrió  respetuosamente  y  acompañó  las  ora¬ 
ciones  de  la  unción  con  que  la  Iglesia  despide  para  la  eternidad. 
Todos  habían  hecho  lo  posible  para  aliviar  las  torturas  del  com¬ 
pañero. 

La  tarde  estaba  calurosa,  el  resplandor  de  la  luz  ofuscaba. . . 
Era  terrible  el  contraste  entre  las  agonías  del  moribundo  y  la  es¬ 
plendidez  de  la  naturaleza. 

Y  murió  sin  que  los  periódicos  hubieran  consagrado  una  pa¬ 
labra  a  esta  victima  del  injusto  regimen  de  tierras  existente  en 
algunas  regiones  del  país. 

El  patrón  exige  allí  el  mismo  canon  de  arrendamiento  por 
las  fanegadas  de  buena  tierra  que  por  las  áridas  y  pendientes; 
y  el  resultado  es  que  apenas  alcanza  a  pagarlo  el  pobre  arrenda¬ 
tario  y  se  endeuda  para  poder  cumplir  con  sus  obligaciones.  Y 
luego  el  menor  motivo  da  lugar  a  promover  un  juicio  de  lanza¬ 
miento.  Y  uno  de  estos  juicio,  por  la  imbecilidad  de  un  sargen¬ 
to,  tuvo  el  trágico  fin  que  me  tocó  presenciar. 

Una  excepción,  se  me  dirá.  Así  lo  es  en  esta  forma  aguda, 
y  la  arbitrariedad  del  patrón  no  es  la  regla  general.  Pero  el  he¬ 
cho  es  que  en  muchas  regiones  del  país  la  tierra  está  en  manos 
de  unos  pocos  que  a  veces  no  alcanzan  a  cultivarla  y  en  cambio 
la  gran  mayoría  de  los  campesinos  no  tienen  donde  caerse  muertos. 

Sé  que  se  ha  tratado  de  probar  con  el  catastro  que  no  es  así 
y  que  no  hay  en  Colombia  el  problema  del  latifundio.  Esto  es 
cierto  si  se  consideran  grandes  regiones  de  Antioquia  y  Caldas 
y  algunas  del  oriente  de  Cundinamarca ;  pero  esto  no  vale  para 
el  resto  del  país  y  el  número  de  proletarios  agrícolas  es  enorme. 

Y  mientras  no  se  facilite  a  estos  el  acceso  a  la  propiedad 
tendremos  siempre  una  causa  latente  de  perturbaciones  sociales. 

Está  aún  abierta  la  discusión  acerca  de  los  beneficios  e  in¬ 
convenientes  de  la  ley  de  tierras,  que  ha  resultado  varias  veces 
instrumento  de  atropello  más  bien  que  de  pacificación.  La  po¬ 
lítica  del  Banco  Agrícola  Hipotecario,  apesar  de  estar  tan  bien 
orientada,  no  alcanza  a  beneficiar  sino  a  un  sector  sumamente  re¬ 
ducido  y  principalmente  a  las  clases  medias;  y  el  instituto  de 
crédito  territorial  no  ha  tenido  aún  tiempo  de  demostrar  su  efi¬ 
cacia. 

Nuestro  país  es  ante  todo  y  sobre  todo  un  país  agrícola;  la 
inmensa  mayoría  de  los  colombianos  viven  de  la  tierra.  Y  este 
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aspecto  de  la  realidad  social  colombiana,  que  se  impone  con  evi¬ 
dencia  avasalladora,  parece  desconocido  a  la  mayoría  de  los  di¬ 
rigentes  y  legisladores.  Resulta  ridicula  en  el  presupuesto  la 
proporción  de  lo  que  se  consagra  a  ayudar  a  la  agricultura  compa¬ 
rado  con  lo  que  se  consagra  a  otros  renglones,  sobre  todo  al  de 
la  burocracia. 

Nuestra  legislación  social  parece  hecha  para  un  país  indus¬ 
trial,  pues  favorece  casi  únicamente  al  trabajador  de  la  ciudad 
que  es  un  porcientaje  ínfimo  de  los  trabajadores  colombianos. 
¿No  será  que  se  ha  hecho  en  buena  parte  para  ganarse  la  sim¬ 
patía  de  las  masas  obreras  de  la  ciudad,  que  son  elemento  deci¬ 
sivo  en  los  acontecimientos  políticos? 

La  asistencia  y  la  higiene  públicas  no  alcanzan  a  beneficiar 
sino  a  los  pobres  y  enfermos  de  la  ciudad.  Y  para  poder  disfru¬ 
tarlas  si  el  mal  da  tiempo  y  tiene  algunos  recursos,  el  campesino 
tiene  que  emprender  un  penoso  viaje,  en  el  consabido  palan¬ 
quín  resguardado  con  sábanas  hasta  el  próximo  tren  o  carre¬ 
tera,  para  encontrar  muchas  veces  que  no  hay  puesto  en  el  hos¬ 
pital  y  volver  febricitante  y  desencantado  a  consumirse  en  su 
ranchito. 

* 

*  * 

La  desigualdad  económica  se  traduce  en  un  enorme  desnivel 
de  cultura. 

Andró  Siegfried,  economista  y  sociólogo  de  primera  cate¬ 
goría,  observador  sagaz  que  nos  visitó  en  el  centenario  y  nos 
deleitó  con  sus  conferencias  plenas  de  aticismo  y  de  finura  fran¬ 
cesa,  escribió  un  libro  después  de  sus  viajes  a  la  Argentina, 
Brasil  y  Perú:  L'Amérique  Latine.  He  aquí  una  de  sus  apre¬ 
ciaciones  finales  que  su  venida  a  Colombia  no  habrá  hecho  más 
que  confirmar: 

...La  cultura  de  la  élite  traída  de  Europa  o  tomada  en  préstamo  a  países 
más  antiguos  no  pertenece  más  que  a  las  capas  superiores  de  la  sociedad;  se 
trata  tan  solo  de  un  delgado  barniz  de  refinamiento  puesto  sobre  cuerpos  geográ¬ 
ficos  enormes,  aún  elementales  o  caóticos.  Por  sus  maneras  y  su  espíritu  las 
clases  poco  numerosas  que  forman  la  aristocracia  social  pertenecen  a  nuestro 
tiempo  y  participan  de  las  conquistas  más  recientes  de  la  civilización;  pero  toda 
la  masa  humana  que  forma  la  base  de  esas  nacionalidades  es  como  un  bloque 
primitivo  amorfo  o  mal  tallado.  La  unión  no  es  creadora  porque  hay  superpo¬ 
sición  más  bien  que  maridaje.  De  allí  ese  aspecto  de  sociedad  colonial,  en  donde 
en  seguida  aparece  el  horizonte  sin  límites  de  un  mundo  que  aún  no  ha  evolu¬ 
cionado  y  que  está  erosionado  por  la  acción  superficial  de  la  civilización. 

Hay  que  confesar  que  el  aspecto  corpóreo  de  nuestra  realidad 
social  colombiana  es  desolador. 


ORIENTACIONES 


II 


El  factor  humano,  en  su  mayoría  influenciado  por  un  clima 
que,  exceptuando  las  altiplanicies,  es  deprimente  y  generador  de 
enfermedades,  cargado  por  la  herencia  ancestral  de  razas  que 
no  llegaron  a  adquirir  altos  valores  culturales,  minado  por  mul¬ 
titud  de  enfermedades  propias  y  ajenas  y  falto  de  lo  necesario 
para  subsistir,  deja  la  sensación  de  un  mendigo  febricitante  sen¬ 
tado  sobre  un  tesoro. 

* 

*  * 

Pero  los  factores  físicos  no  dan  por  sí  solos  la  clave  para 
interpretar  la  realidad  social.  Hay  otros  que  son  más  determinan¬ 
tes,  y  son  los  factores  espirituales.  Son  definitivamente  las  ideas 
las  que  gobiernan  la  sociedad  y  pueden  llegar  a  trasformarla. 
Y  miradas  las  cosas  desde  este  punto  de  vista,  me  parece  que 
tenemos  muchas  razones  de  esperar. 

Las  ideas,  los  valores  morales  no  bastan  para  curar  por  sí 
solos  un  cuerpo  enfermo;  pero  son  una  palanca  poderosa.  La 
medicina  concede  gran  importancia  al  estado  sicológico  del  en¬ 
fermo. 

En  la  medicina  social  el  optimismo  no  puede  ser  desconoci¬ 
miento  de  las  realidades,  por  tristes  que  sean,  sino  discernimiento 
de  las  fuerzas  síquicas  para  buscar  en  ellas  un  punto  de  apoyo 
para  trabajar  con  entusiasmo,  con  fe  en  el  porvenir. 

Y  esta  tiene  que  ser  la  labor  del  sociólogo,  del  trabajador 
social;  comprender  el  alma  de  nuestro  pueblo,  captar  toda  esa 
vibración  recóndita  que  se  oculta  muchas  veces  bajo  sórdidas 
apariencias. 

Y  hay  que  decir  que  la  mayoría  de  los  que  observan  a  nues¬ 
tro  pueblo  no  llevan  esa  simpatía  necesaria;  es  muy  difícil  des¬ 
hacerse  de  prejuicios  de  clase  y  de  raza. 

No  se  trata  de  hacer,  como  en  el  libro  de  un  sociólogo-perio¬ 
dista,  una  reivindicación  intransigente  e  ingenuamente  criolla 
de  todos  los  valores  indígenas,  atribuyendo  al  conquistador  los 
defectos  de  los  conquistados.  El  indio  era,  según  él,  sumiso,  in¬ 
genuo,  trabajador  y  leal,  y  solo  los  atropellos  y  la  mala  fe  lo 
volvieron  taimado,  ladrón  e  indolente. 

Brotes  de  criollismo  irritado,  exageraciones  que  hacen  son¬ 
reír,  puesto  que  no  puede  uno  deshacerse  de  la  idea  de  que  no 
las  cree  ni  quien  las  escribió.  Reconozcamos,  eso  si,  que  en 
nuestras  clases  populares,  como  en  todas  nuestras  clases  socia¬ 
les,  hay  valores  espirituales  de  una  trascendencia  enorme. 
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El  alma  del  pueblo  se  manifiesta  en  su  moral,  en  su  religio- 
sidadL  en  sus  costumbres,  en  la  hospitalidad  que  sabe  acordar  al 

extraño,  y  en  el  sentido  del  altruismo  en  las  desgracias  de  sus  se- 
mejantes. 

¿Y  quién  podrá  negar  que  esos  valores  se  encuentran  en 
nuestro  pueblo?  Que  hay  ejemplos  emocionantes  de  la  ayuda 
que  se  prestan  en  sus  necesidades  y  que  aun  cuando  ya  están  re¬ 
cargados  de  hijos  y  apenas  alcanza  el  pan  para  tantas  bocas, 
todavía  lo  hacen  alcanzar  para  el  huerfanito  del  compadre  que  de- 
30  a  la  viuda  y  a  los  hijos  sin  pan. 

El  alma  del  pueblo  se  manifiesta  en  su  folklore  para  dejar  ver 
la  riqueza  de  su  imaginación  y  la  delicadeza  de  sus  sentimientos. 

El  alma  popular  se  expresa  en  el  arte,  en  la  literatura  y  la 
música. 

Todos  esos  son  aspectos  que  debemos  estudiar  si  queremos 
tener  una  idea  completa  de  la  nacionalidad  colombiana. 

¿Habrá  tan  solo  en  nuestro  pueblo  esa  resignación,  esa  iner¬ 
cia,  esa  carencia  de  todo  anhelo  de  ascensión  que  algunos  le  pres¬ 
tan.  ¿Serán  la  regla  o  la  excepción  los  casos  de  los  que  se  inte- 
resan  para  subir  en  la  escala  social? 

He  de  confesaros  que  en  la  mayor  parte  de  los  que  me  he 
encontrado  en  mis  labores  en  los  barrios  unidos  del  norte,  he 
encontrado  aspiraciones,  que  desean  y  piden  escuelas  noctur- 
ñas  para  instruirse,  y  que  se  aprovechan  de  las  ocasiones  que  se 
les  bridan  para  adquirir  alguna  cultura.  ¿Queréis  una  muestra? 

Era  un  joven  aprendiz  de  mecánico  que  acudía  todas  las  se- 
manas  con  su  overol  grasiento  a  la  reunión  del  círculo  de  es- 
tudios  yocista.  Una  noche  se  entabló  conversación  acerca  de 
sus  aspiraciones.  «Padre,  me  dijo  con  intensa  emoción  que  hume- 
decía  sus  ojos  y  ponía  en  tensión  todo  su  cuerpo,  quisiera  ser 
algo,  me  apasiona  la  música,  mi  aspiración  es  la  de  ser  un  gran 
pianista.  Cuando  tengo  algún  ahorro,  lo  gasto  en  ir  a  conciertos 
al  Colon,  y  alia  lloro  de  emoción  y  de  tristeza  de  pensar  que 
nunca  podre  realizar  mi  anhelo». 

<¿N°  se  encerraría  en  aquel  cuerpo  moreno,  de  facciones 
indígenas,  algún  genio  como  el  de  Mozart  y  Beethoven  que  tam- 
bien  vivieron  en  pobres  envolturas  humanas? 

¡Y  cuantos  genios  se  malogran  entre  nosotros  por  falta  de 
quien  les  facilite  una  carrera  científica  o  artística! 

* 

*  * 

Pero  si  los  valores  morales  no  faltan,  el  fondo  del  problema 

social  colombiano,  encontramos,  al  ahondar,  que  es  de  orden  es- 
pintual  y  moral. 
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Hemos  hablado  del  aspecto  económico  y  biológico.  Pero 
tomemos  por  ejemplo  al  trabajador  de  Barrancabermeja:  recibe 
una  paga  superior  a  la  de  la  mayor  parte  de  los  obreros  del 
país;  por  un  precio  irrisorio  tiene  casa,  agua  y  luz;  en  caso  de 
enfermedad,  se  le  dan  gratis  todos  los  servicios  médicos. 

Y  atraídos  por  esas  ventajas  van  allá  muchos  trabajadores 
de  los  Santanderes  y  de  otras  regiones  apartadas.  ¿Irá  a  parar 
lo  que  sobra  al  obrero  a  la  caja  de  ahorros  para  formar  un  peque¬ 
ño  capital  y  mejorar  de  condición  en  el  porvenir?  Por  desgracia 
son  los  bares  y  la  casa  de  prostitución  las  que  embolsan  el  con¬ 
siderable  excedente  y  en  vez  de  salir  de  allí  un  pequeño  propie¬ 
tario,  sale,  la  mayor  parte  de  las  veces,  un  guiñapo  humano  que 
va  a  engrosar  en  los  hospitales  el  número  de  víctimas  del  trepo- 
nema  pálido  y  del  alcohol. 

Otro  ejemplo  palpable.  En  los  tiempos  en  que  se  construía 
el  ferrocarril  del  nordeste  se  llegó  a  pagar  hasta  $  1.50  de  jor¬ 
nal  al  obrero  boyacense,  acostumbrado  a  ganarse  tan  solo  de  diez 
a  treinta  centavos  al  día.  ¿Pensaría  acaso  en  ahorrar  para  com¬ 
prarse  una  ruana  nueva  o  para  mejorar  su  casita?  El  único  efec¬ 
to  visible  fue  el  de  libaciones  más  copiosas  los  domingos . .  . 

¿Tendrá  toda  la  culpa  el  obrero?  Observémoslo  en  el  tra¬ 
bajo  del  campo ;  mal  nutrido  su  organismo,  siente  flaquear  las 
fuerzas  en  el  esfuerzo  sostenido  y  necesita  el  latigazo  del  alco¬ 
hol  que  artificialmente  le  dé  la  sensación  de  vigor  y  lo  reanime. 
Y  allí  cerca  está  el  calabazo  con  chicha  o  con  guarapo  y  se  re¬ 
petirán  una  y  otra  vez  las  libaciones.  Y  llegará  por  la  noche 
agotado  y  malhumarado  al  mísero  rancho  que  nada  tiene  de  atrac¬ 
tivo,  para  desfogarse  con  cualquier  pretexto  con  la  mujer  y  los 
hijitos,  mal  comidos  también  y  debilitados  por  la  anemia. 

Llega  el  domingo  y  nada  hay  en  su  horizonte  que  le  traiga 
alguna  variedad,  que  pueda  embellecer  y  endulzar  sus  horas  de 
descanso.  El  rancho  sucio  y  solitario;  en  el  pueblo,  fuera  de  la 
misa,  nada  más  que  el  mercado  y  las  cantinas.  Y  las  sensaciones 
de  la  borrachera  será  lo  que  cambia  la  monotonía  insoportable 
de  su  existencia. 

Pero  supongamos  que  la  realidad  no  fuera  esa;  que  el  ran¬ 
cho  fuera  aseado  y  acogedor,  con  un  jardincito  en  torno;  que  su 
alimentación  fuera  suficiente,  que  en  el  pueblo  encontrara  di¬ 
versiones  sanas  e  instructivas.  ¿Entonces  estaríamos  en  la  aldea 
ideal,  en  el  mundo  de  la  utopía?  —  Sí,  si  pretendiéramos  hacer¬ 
lo  de  un  golpe  de  varita  mágica.  No,  si  se  conciertan  para  ello 
los  esfuerzos  de  los  que  pueden  influir,  y  se  prepara  para  ell® 
el  factor  humano  desde  la  infancia,  por  medio  de  la  educación. 

Y  hemos  llegado  a  la  conclusión  de  que  la  solución  del  pro¬ 
blema  social  es  en  gran  parte  la  educación.  Es  difícil  hacer  en- 
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írar  nuevas  ideas  y  crear  nuevos  hábitos  en  los  que  han  pasado 
de  cierta  edad.  Hasta  los  grandes  dictadores  desesperan  de  esa 
empresa  y  orillan  a  las  generaciones  maduras,  quitándoles  por 
la  fuerza  la  facultad  de  oponer  resistencia,  para  apoderarse  de 
las  nuevas  generaciones. 

Hay  en  nuestro  pueblo,  repitámoslo  una  vez  más,  bases  para 
esa  reforma  social.  El  sentimiento  religioso  está  en  ellos  muy 
arraigado  y  la  religión  no  es  una  forma  cultural  y  una  creencia 
desconectada  de  la  vida  tan  solo,  sino  que  son  también  elevadas 
exigencias  morales.  La  influencia  enorme  que  tiene  el  cura  pá¬ 
rroco  es  un  hecho  por  todos  reconocido. 

Por  eso  se  impone  una  múltiple  colaboración  en  la  más 
completa  armonía;  la  del  párroco  y  el  maestro  de  escuela  que 
inculque  a  la  par  de  lo  que  es  misión  principal  de  cada  uno,  las 
exigencias  de  la  moral  y  de  la  higiene,  el  gusto  de  la  limpieza 
y  del  arte. 

La  de  las  autoridades  inferiores  que  apoyen  esas  iniciati¬ 
vas,  que  procuren  promover  en  los  pueblos  la  asistencia  social 
y  las  actividades  culturales  y  dejen  un  poco  en  segundo  plano 
las  políticas. 

La  de  los  legisladores  y  autoridades  civiles,  para  que  sea  la 
primera  de  sus  preocupaciones  la  que  debe  ser:  el  bienestar 
del  pueblo,  de  todo  el  pueblo  colombiano,  sobre  todo  del  que  hace 
la  riqueza  de  la  patria  con  el  sudor  de  sus  frentes  cansadas. 

* 

*  * 

Frente  a  la  realidad  social  colombiana  caben  muchas  posi¬ 
ciones.  La  de  una  tranquila  satisfacción  en  el  disfrute  de  las 
posiciones  adquiridas,  que  cierra  los  ojos  a  los  aspectos  desagra¬ 
dables  de  esa  realidad  y  se  adormece  con  el  pensamiento  de 
que  aquí  no  sucederá  nada,  de  que  paso  el  peligro  del  comunismo 
y  es  mejor  no  tocar  esos  problemas,  no  sea  que  se  aprovechen 
los  agitadores  de  profesión. 

La  del  arrivismo  de  los  usufructuarios  de  la  agitación  so¬ 
cial  que  explotan  indefinidamente  los  males  del  pueblo,  pro¬ 
vocando  desórdenes  sociales  con  el  único  fin  de  medrar. 

La  de  un  optimismo  estúpido  que  niega  absolutamente  la 
existencia  del  problema  social  y  tacha  de  comunismo  tode  in¬ 
tento  de  mejorar  la  situación  del  trabajador. 

La  del  pesimismo  lloroso  que  ve  tan  solo  males  sin  reme¬ 
dio  y  se  cruza  de  brazos  a  esperar  lo  que  traiga  en  sus  alas  la 
negra  fatalidad. 
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Contra  todas  esas  actitudes  queremos  afirmar  la  de  un  rea¬ 
lismo  sano  y  constructivo  que  se  inclina  sobre  la  realidad  obje¬ 
tiva  y  la  estudia  lealmente  y  con  ánimo  desapasionado,  bus¬ 
cando  caminos  de  acción. 

Es  la  que  va  a  presidir  este  ciclo  de  conferencias  en  la  que 
a  cada  uno  de  los  expositores  queda  la  plena  libertad  y  res¬ 
ponsabilidad  de  su  pensamiento. 

Y  en  ella  van  a  aparecer  los  distintos  aspectos  de  la  realidad 
social  colombiana  que  en  esta  conferencia  no  he  hecho  más  que 
esbozar. 

En  una  primera  parte  desfilarán  los  varios  problemas  sociales 
colombianos,  y  una  segunda  vendrá  consagrada  a  analizar  los 
valores  colombianos. 

Problemas  y  valores  colombianos  es  el  título  de  este  curso 
de  extensión  universitaria,  sombras  y  luces  del  cuadro  de  la  patria. 

Tal  vez  aparezca  un  tanto  recargado  de  sombras.  Pero  la 
impresión  final  habrá  de  ser,  no  lo  dudo  un  momento,  la  de  los 
cuadros  de  Rembrandt,  el  maestro  del  claro-oscuro;  que  si  las 
sombras  predominan,  es  para  hacer  resaltar  mejor  los  puntos 
luminosos  que  hacen  vivir  y  palpitar  la  penumbra  de  la  genial 
composición  artística. 

Mayo  8  de  1939. 


Estudios  biológicos 

(Serie  segunda) 

por  Jaime  Pujiula  S.  J. 
II— La  circulación  de  la  materia  a  través  de  la  vida 

Interesante  por  demás  es  el  estudio  del  ciclo  de  la  materia 
a  través  de  la  vida.  Los  organismos,  plantas  y  animales,  constan 
de  materia  que  no  es  distinta,  en  sus  últimos  elementos,  de 
la  materia  mineral,  como  demuestra,  tanto  el  análisis  químico, 
como  la  síntesis  fisiológica,  cultivando  para  este  último,  por 
ejemplo,  plantas  en  medios  artificiales,  donde  se  van  anadiendo 
uno  por  uno  los  elementos  (cuerpos  químicos)  hasta  obtener  su 
crecimiento  y  fructificación,  Al  morir  y  deshacerse  el  organismo 
vuelven  al  reino  mineral  los  cuerpos  o  elementos  que  lo  cons¬ 
tituían,  como  dijimos  en  otro  artículo.  Luego  la  materia  mineral 
circula,  y  saliendo  del  reino  mineral  pasa  a  formar  parte  de  un 
organismo  vivo  y  con  esto  del  reino  orgánico  o  de  la  vida,  para 
abandonarlo  después  y  retornar  al  mineral. 
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Es  cosa  sumamente  instructiva  seguir  sus  pasos  desde  su 
entrada  al  organismo  hasta  su  salida  de  él;  pues  esto  importa 
toda  una  serie  de  acciones  fisiológicas  y  trasformaciones  quími¬ 
cas  a  cuál  más  interesante.  Intentemos  dar  en  este  artículo  una 
idea  de  esta  circulación,  señalando  los  puntos  misteriosos  que  la 
ciencia  positiva  no  ha  logrado  aún  esclarecer. 

Notemos  desde  un  principio  que  la  circulación  de  la  materia 
supone  como  fundamento  la  existencia  de  vegetales,  puesto  ca¬ 
so  que  estos  son  los  únicos  que  pueden  elevar  la  materia  mine¬ 
ral  a  la  categoría  de  cuerpos  orgánicos ,  cuerpos  endotérmicos 
que  jamás  se  producen  espontáneamente  en  la  naturaleza,  sino 
bajo  el  influjo  de  la  vida.  Fijémonos  en  que  estos  cuerpos  orgá¬ 
nicos  no  son  vivos,  como  equivocadamente  podría  alguno  supo¬ 
ner  ,  no ;  estos  cuerpos  no  son  otra  cosa  que  el  alimento  que  to¬ 
ma  el  ser  vivo,  tanto  vegetal  como  animal,  para  sostener  su  vida. 
Ahora  bien:  la  producción  de  cuerpos  orgánicos  a  expensas  del 
reino  mineral,  es  propiedad  del  vegetal  provisto  de  clorofila , 
esto  es,  del  pigmento  que  da  el  color  verde  a  las  hojas  y  partes 
tiernas  de  él 1.  Por  esto  se  llaman  todos  los  vegetales  que  tienen 
clorofila,  autótrofos ,  que  quiere  decir  que  se  fabrican  o  prepa¬ 
ran  el  alimento  para  nutrirse  a  sí  mismos;  al  paso  que  los  ani¬ 
males  que  carecen  de  dicho  pigmento,  se  llaman  heterótrofos, 
porque,  para  vivir,  han  de  mendigar  directa  o  indirectamente  al 
reino  vegetal  su  alimento,  esto  es,  los  principios  nutritivos  or¬ 
gánicos.  De  aquí  que  en  la  circulación  de  la  materia,  sea  el  ve¬ 
getal  el  que  eleva  la  materia  mineral  hasta  el  piso  orgánico: 
lo  cual  no  puede  hacer  el  animal.  Del  piso  orgánico  elevan  la 
materia  al  piso  vital,  tanto  los  vegetales  como  los  animales ; 
piso  vital,  que  es  el  piso  en  que  los  alimentos  orgánicos  o  prin¬ 
cipios  nutritivos  son  asimilados  por  la  vida,  constituyend®  la 
materia  viva.  De  este  piso  vivo  donde  la  materia,  primero  mi¬ 
neral  y  luego  orgánica,  llega  a  su  máximum  de  complicación, 
formando  la  materia  del  protoplasma  celular  etc.,  desciende  des¬ 
pués  por  la  desasimilación ,  simplificándose  cada  vez  más  y  mar¬ 
chando  hacia  el  reino  mineral,  donde  entra,  ya  inmediatamente, 
ya  mediante  la  acción  de  las  bacterias. 

Hecha  esta  breve  indicación  general,  a  guisa  de  cuadro  si¬ 
nóptico,  entremos  ya  en  materia,  precisando  las  cosas. 

Hemos  dicho  que  la  planta  que  posee 
La  fotosíntesis  clorofila,  posee  la  facultad  de  sintetizar 

cuerpos  orgánicos,  llamados  endotérmi¬ 
cos,  porque  por  la  combustión  con  el  oxígeno  desarrollan  calor, 


1  Prescindimos  aquí  de  las  nitrobacterias  que  en  pequeña  escala  puedan  sin  clorofila  elevar 
también  la  materia  mineral  al  piso  orgánico. 
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poniendo  en  libertad  la  energía  térmica  que  encierran.  Todos 
tienen  por  núcleo  el  carbono .  Acerca  del  mecanismo  y  proces# 
químico,  en  virtud  del  cual  la  materia  mineral  pasa  a  ser  orgá¬ 
nica,  sabemos  muy  poco.  Hay,  no  obstante,  datos  positivos  que 
permiten  barruntar  algo  acerca  del  modo  como  se  inicia  la  for¬ 
mación  de  los  cuerpos  más  sencillos,  que  son  los  llamados  hidra - 
tos  de  carbono,  compuestos  de  carbono,  hidrógeno  y  oxígeno 
en  la  proporción  que  indica  esta  fórmula:  Cn^2nOn  Estos  cuer¬ 
pos  forman  una  serie  fundamental,  de  la  cual  se  pueden  derivar 
otros.  Caso  de  que  n  fuese  igual  a  uno  (n=l),  tendríamos  CH2Of 
el  primer  hidrato  de  carbono,  conocido  con  el  nombre  de  mo¬ 
nos*  y  también  con  el  de  aldehido  fórmico;  si  n=r5,  tenemos: 
C5H10C5,  la  pentosa;  si  n=ó,  la  hexosa,  que  es  la  glucosa  o  azú¬ 
car  de  uva. 

Veamos  ahora  el  proceso  químico  probable  que  se  opera  en 
las  células  clorofílicas  para  trasformar  cuerpos  minerales  en  es¬ 
tos  hidratos  de  carbono.  Dos  cuerpos  minerales  parecen  ser  los 
que  suministran  las  primeras  materiás  para  esa  síntesis  orgánica, 
a  saber,  el  agua  (H20)  y  el  anhídrido  carbónico  (C02):  aque¬ 
llos  se  encuentran  ordinariamente  en  el  suelo;  y  este  en  la  at¬ 
mósfera,  en  la  proporción  aproximada  de  0,03%.  Notemos,  ante 
todo,  que  ambos  cuerpos  son  minerales  y  exotérmicos,  quiere  de¬ 
cir,  que  han  saturado  todas  sus  valencias  combinándose  con  el 
oxígeno;  y  como  toda  combinación  con  el  oxígeno  es  una  com¬ 
bustión,  al  combinarse  con  él,  produjeron  o  pusieron  en  libertad 
calor,  como  la  llama  que  produce  la  combinación  del  hidrógeno 
con  el  oxígeno,  formando  agua;  el  fuego  de  la  leña  que  se  quema 
originando  la  formación  de  anhídrido  carbónico.  De  aquí  cuer¬ 
pos  exotromos. 

La  entrada  de  estos  cuerpos  minerales  en  el  vegetal  es: 
la  del  agua  por  la  raíz:  esta  tiene,  en  efecto,  un  poder  absor¬ 
bente  especial,  merced  a  unos  delicados  pelos  utriculosos  que 
representan  evaginaciones  de  la  pared  externa  (epidermis)  de 
las  raicillas  más  tiernas  y  delicadas;  aunque  es  muy  probable 
que  toda  la  superficie  externa  de  las  células  epidérmicas  po¬ 
seen  la  misma  propiedad,  a  juzgar  por  la  absorción  de  anilinas 
por  nosotros  observada;  pero  tiene  grandes  ventajas  la  pre¬ 
sencia  de  pelos  radicales:  primero,  porque  representan  un  au¬ 
mento  de  superficie  absorbente,  y,  en  segundo  lugar,  porque 
esos  pelos,  largos  y  muy  delgados,  son  como  dedos  que  cogen  las 
partículas  de  tierra  como  para  estrujarlas  y  arrebatarles  toda  el 
agua;  de  modo  que,  cuando  el  hombre  ya  no  encuentra  allí  ves¬ 
tigio  de  agua,  aquellos  pelos  radicales  la  encuentran  todavía. 
Como  el  agua  para  penetrar,  tropieza  con  las  membranas 
celulares,  la  absorción  ha  de  verificarse  necesariamente  por  os¬ 
mosis.  Al  fin  penetra  el  agua  dentro  de  la  raíz,  y,  atravesando 
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los  tejidos  corticales,  llega  hasta  el  centro  de  ella,  donde  se  ha¬ 
llan  los  vasos  acuíferos,  llamados  precisamente  así  por  conducir 
el  agua,  la  cual  asciende  ahora  por  ellos  hasta  llegar  a  las  hojas 
donde  encontraremos  las  fabricas  que  han  de  trasformar  las 
primeras  materias  venidas  de  la  raíz  2. 

El  agua  que  viniendo  de  la  raíz,  asciende  por  el  tallo,  no 
es  el  agua  químicamente  pura,  es  decir,  el  H20;  sino  sencilla¬ 
mente  el  agua  del  suelo;  el  agua  que  bebemos.  Ahora  bien,  esta 
agua  lleva  en  disolución  muchas  sales  minerales  i  carbonates, 
nitratos,  fosfatos  etc.  Estas  sales  no  son  inútiles,  antes  de  mu¬ 
cha  importancia  para  la  formación  de  otros  cuerpos  orgánicos 
mucho  más  complicados  que  los  hidratos  de  carbono.  Si  en  la 
primavera,  cuando  la  savia  bruta  o  no  elaborada ,  es  decir,  la 
corriente  acuosa  que  viene  de  la  raíz  (se  la  ha  llamado  también 
ascendente)  tiene  grande  empuje,  se  corta  trasversalmente  un 
tallo  de  la  vid,  se  forman  unas  como  gotas  de  un  líquido  que 
rezuma  de  la  planta:  es  la  savia  de  que  hablamos.  Si  se  gusta, 
se  encuentra  que  es  dulce:  tiene  azúcar.  Este  azúcar,  claro  es 
que  no  viene  de  la  raíz;  ya  que  el  azúcar  es  un  cuerpo  orgánico 
que  no  puede  producirlo  el  suelo,  de  donde  viene  la  savia.  Este 
azúcar  se  debe  a  células  vivas  que  lo  contienen,  y  por  difusión 
se  mezcla  accidentalmente  con  ella. 

Veamos  ahora  la  entrada  del  otro  cuerpo  mineral,  concep¬ 
tuado  también  como  primera  materia  para  la  formación  de  los 
hidratos  de  carbono:  el  anhídrido  carbónico .  Este,  según  se  ha 
dicho,  se  halla  en  el  aire:  por  consiguiente,  entra  ordinariamen¬ 
te  3  en  el  vegetal  por  las  partes  aéreas.  Existen,  en  efecto,  en 
las  hojas  y  aun  en  las  demás  partes  verdes  y  tiernas  del  vegetal, 
unos  poros,  muy  abundantes  en  el  envés,  llamados  estomas  ae¬ 
ríferos,  que  se  cierran  y  abren  automáticamente,  según  el  es- 

higrometrico  del  vegetal.  El  aire  entra  y  sale  por  aquí  me¬ 
cánicamente,  esto  es,  en  masa,  no  por  osmosis,  como  entra  el 
agua^  por  la  raíz;  y  recibido  en  las  cámaras  aéreas  que  están 
detrás  de  los  estomas  (cada  estoma  tiene  la  suya),  se  distribuye 
por  los  meatos  aéreos  del  vegetal  que  representan  los  pulmones 
de  las  plantas.  A  través,  pues,  de  los  tejidos,  viene  el  aire,  y 
con  él  el  anhídrido  carbónico,  a  ponerse  en  contacto  con  las  cé¬ 
lulas  clorofílicas,  donde  se  hallan  las  fábricas  de  la  fotosíntesis 
con  millares  y  millones  de  operarios,  que  son  los  el  oro  p  lastos 
o  corpúsculos  clorofílicos.  ¿Cómo  trabajan  estos  y  de  qué  ener¬ 
gía  se  sirven  para  llevar  a  cabo  el  trabajo  de  la  síntesis  química? 


2  Aquí  describimos  el  proceso  más  ordinario  para  la  adquisición  del  agua.  En  nuestra 
Htstologta,  Embriología  y  Anatomía  microscópica  vegetales  hallará  el  lector  especiales  casos 
eoologicos  de  absorción  de  agua  por  órganos  aéreos. 

3  También  aquí  llamamos  la  atención  sobre  la  palabra  ordinariamente;  porque  en  casos 
extraordinarios  pueden  entrar  también  por  las  raíces  (raíces  aéreas).  Véase  alguna  de  las  dos 
•bras  antes  citadas. 
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Esto  es  un  misterio.  Digamos  brevemente  lo  que  nos  dice  o  puede 
decir  la  ciencia  en  esta  parte. 

fc>e  supone  con  fundamento  que  los  cloroplastos,  que  no  son 
otra  cosa  que  diferenciaciones  protoplásmicas  vivas,  mediante 
el  pigmento  clorofílico,  que  los  impregna  y  les  da  el  color  verde, 
descomponen  así  el  anhídrido  carbónico  como  el  agua.  El  anhí¬ 
drido  carbónico  se  convertiría  en  óxido  de  carbono  y  dejaría  en 
libertad  un  átomo  de  oxígeno  (GO.  O).  Con  el  agua  harían  algo 
parecido,  es  decir,  separarían  el  hidrógeno  del  oxígeno  (H2.  O). 
Los  dos  átomos  de  oxígeno  puestos  en  libertad  por  la  descomposi¬ 
ción  del  anhídrido  carbónico  y  del  agua,  se  unirían  para  formar 
una  molécula  de  oxígeno  que  se  desprendería  y  recibiría  en  el 
ambiente;  al  paso  que  el  óxido  de  carbono,  juntándose  con  la 
molécula  de  hidrógeno,  que  quedó  libre  del  agua,  daría  lugar  a 
la  formación  de  un  nuevo  cuerpo,  ya  orgánico  y  endotérmico,  de¬ 
nominado  monosa  o  aldehido  fórmico. 

Notemos  que  los  cloroplastos  han  descompuesto  dos  cuer¬ 
pos  exotérmicos,  esto  es,  completamente  quemados:  el  agua  y 
el  anhídrido  carbónico.  Esto  no  lo  logra  el  químico  sino  a  fuer¬ 
za  de  elevadas  temperaturas;  pues  ha  de  devolver  el  calor  des¬ 
prendido  al  formarse;  mientras  que  la  planta  los  descompone  a 
la  temperatura  ordinaria:  ¿cómo  se  explica  esto?  —  El  cómo 
no  lo  explica  nadie,  sino  que  se  supone  con  fundamento  que  la 
energía  necesaria  para  descomponer  aquellos  cuerpos  la  sumi¬ 
nistra  la  luz.  De  hecho  no  existe  esta  síntesis  orgánica  sin  luz. 
La  luz  solar,  pues,  es  la  fuente  de  energía  térmica,  necesaria 
para  descomponer  aquellos  cuerpos  minerales  exotérmicos  y  for¬ 
mar  a  sus  expensas  los  primeros  cuerpos  orgánicos  y  endotér¬ 
micos.  Que  la  luz  sea  necesaria  lo  probaremos  luego;  que  de 
hecho  influya  en  la  vegetación,  lo  prueba  un  hecho  fácil  de 
comprobar.  En  las  calles  y  paseos  de  las  grandes  urbes,  po¬ 
blados  de  árboles,  se  ha  observado  que  la  parte  del  árbol  que 
está  en  las  inmediaciones  de  un  farol  de  la  luz  publica,  se  man¬ 
tiene  verde  en  la  otoñada  mucho  mas  tiempo  que  las  partes 
opuestas  a  la  luz.  Nótese  de  pasada  que  la  luz  artificial  produce 
los  mismos  efectos  que  la  luz  natural  o  solar. 

El  fundamento  para  pensar  que  la  clorofila  descompone  el 
anhídrido  carbónico  y  el  agua  en  la  forma  dicha,  es  el  hecho  de 
que  la  planta  produce  durante  el  día  oxígeno  libre  fácil  de  recoger 
en  una  campana  de  cristal,  colocada  boca-abajo  sobre  una  plan¬ 
ta  acuática  durante  el  día ;  así  como  el  mismo  experimento,  hecho 
de  noche,  demuestra  que  la  planta  en  vez  de  exhalar  oxigeno, 
exhala  anhídrido  carbónico,  producto  de  la  respiración,  como 
sucede  con  los  animales :  lo  cual  demuestra  la  necesidad  de  la  luz 
para  descomponer  aquellos  cuerpos  minerales. 
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De  estos  hechos  se  colige  una  regla  práctica  de  higiene  pú¬ 
blica  y  privada.  En  efecto,  si  la  planta  exhala  oxígeno  libre  du« 
i  ante  el  día  o  mediante  la  luz  natural  o  artificial,  es  sumamente 
conveniente  que  haya  en  las  grandes  ciudades  jardines  públicos, 
no  solo  para  adornar  las  poblaciones  y  recrear  la  vista,  sino  tam¬ 
bién  para  renovar  el  aire,  enriqueciéndolo  de  oxígeno,  tan  nece¬ 
sario  a  la  respiración.  Lo  cual  vale  también  para  los  jardines 
pi Hados  y  macetas  con  plantas  vivas  en  las  habitaciones  duran¬ 
te  el  día.  En  cambio,  durante  la  noche  han  de  ser  cuidadosamente 
removidas  de  las  habitaciones  cerradas;  porque  son  tan  perju¬ 
diciales  de  noche  por  el  anhídrido  carbónico  que  producen,  vi¬ 
ciando  el  aire,  como  útiles  e  higiénicas  de  día  por  el  oxígeno  ex¬ 
halado.  En  las  calles  y  jardines  de  la  ciudad  no  hay  ese  mismo 
peligro  de  noche  que  en  las  casas  privadas,  precisamente  por¬ 
que  en  las  calles  publicas  no  hay  de  noche  concurrencia  de  gen¬ 
te:  esto  por  una  parte;  por  otra,  la  misma  luz  artificial  del 
alumbrado  público  no  permite  se  extinga  del  todo  la  actividad 
clorofílica. 

Volviendo  ahora,  después  de  esta  pequeña,  digresión  hi¬ 
giénica,  a  nuestro  punto  de  vista,  tenemos  que  por  la  actividad  de 
los  cloroplastos  se  ha  formado  ya  la  monosa,  cuerpo  endotérmi¬ 
co,  es  decir,  un  cuerpo  que  puede  ser  combustionado  por  no 
tener  todas  sus  valencias  saturadas  por  el  oxígeno,  dado  que 
en  CH2O  existen  cuatro  valencias,  capaces  de  oxidarse  y  por 
tanto,  de  dar  calor.  El  carbono,  en  efecto,  tiene  cuatro  valencias 
y  dos  el  hidrógeno.  De  estas  seis  valencias,  dos  están  ya  satisfe¬ 
chas,  puesto  caso  que  existe  en  el  cuerpo  un  átomo  de  oxígeno, 
que  por  ser  bivalente,  satura  dos  de  las  seis  valencias.  Quedan, 
pues,  cuatro  aún  por  saturar,  y  el  cuerpo  puede  recibir  dos 
átomos  más  de  oxígeno,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  sufrir  dos  com¬ 
bustiones,  desprendiendo  calor. 

Dado  el  primer  paso  en  la  formación  de  cuerpos  orgánicos, 
no  es  tap  difícil  derivar  del  primero  otros.  En  efecto,  si  se 
toman  seis  moléculas  de  monosa ,  tendríamos  por  polimerización 
ios  hidratos  de  carbono  llamados  monosacáridos ,  como  la  glucosa . 
Así:  6C H 20—C 6H nO 6.  Si  a  dos  moléculas  de  glucosa  quitamos 
una  molécula  de  agua,  obtendremos  los  disacáridos,  como  el  azú¬ 
car  de  caña.  He  aquí  la  reacción:  2C 6H 1206-H20=C  12H220 u. 

Finalmente,  si  sustraemos  a  la  glucosa  (exosa)  una  molécu¬ 
la  de  agua  y  polimerizamos  esta  como  base  simple  por  n ,  ten¬ 
dremos  toda  una  serie  de  polisacáridos :  (C6H1206-H20 )n=(C6H10 
Or,)n.  Si  n  no  pasa  de  cinco,  tendremos  fécula  o  almidón  líquido;  si 
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pasa  de  cinco,  almidón  solido.  Ademas  del  almidón  o  fécula 4 
son  polisacáridos  la  celulosa ,  las  gomas  y  muscílagos. 

Todos  estos  cuerpos  son  hidratos  de  carbono,  de  los  cuales 
el  almidón  parece  formarse  en  las  mismas  células  clorofílicas. 
He  aquí  un  experimento  que  lo  prueba.  Si  se  cubre  parte  de  una 
hoja  verde  con  papel  de  estaño,  o  bien  negro,  y  se  expone  a  la 
luz  durante  un  tiempo  (algunas  horas),  y  luego  se  corta  rápi¬ 
damente  la  hoja  y  se  la  echa  al  momento  en  alcohol  fuerte  o 
en  agua  hirviendo,  para  matar  todas  las  células ;  y  después  de 
esto  se  pasa  a  una  solución  de  yodo,  se  teñirá  de  negro  la  hoja, 
menos  en  la  zona  recubierta  por  el  papel  de  estaño.  ¿Por  qué? 
Porque  en  la  parte  expuesta  al  sol  por  la  actividad  clorofílica  se 
han  formado  cuerpos  orgánicos,  y  entre  ellos  almidón  que  se 
tiñe  de  azul  oscuro  por  el  yodo.  Por  esto  aparece  negra  dicha 
parte.  En  cambio,  en  la  parte  cubierta  con  papel  de  estaño,  no 
se  han  formado  cuerpos  orgánicos,  al  menos  no  se  ha  formado 
almidón,  por  falta  de  luz. 

Demos  ahora  un  paso  más.  Hemos  visto  el  probable  origen 
de  los  hidratos  de  carbono.  Pero  estos  no  constituyen,  ni  con  mu¬ 
cho,  todo  el  contingente  de  cuerpos  orgánicos  conceptuados  co¬ 
mo  principios  nutritivos:  faltan  las  grasas  y,  sobre  todo,  los  prin¬ 
cipios  nitrogenados  o  cuaternarios,  dichos  así  porque  en  su  cons¬ 
titución  han  de  entrar  al  menos  cuatro  elementos:  el  carbono, 
el  hidrógeno,  el  oxígeno  y  el  nitrógeno,  mientras  que  en  los  hi¬ 
dratos  de  carbono  y  en  las  grasas  solo  entran  tres  elementos,  a 
saber,  el  carbono,  el  hidrógeno  y  el  oxígeno:  razón  por  la  cual 
se  llaman  ternarios.  ¿Cómo  y  dónde  se  forman  los  principios 
cuaternarios  que  son  los  indispensables  para  constituir  la  sus¬ 
tancia  viva,  el  protoplasma  celular?  —  Ambas  cuestiones  son 
muy  difíciles  de  contestar:  están  aún  envueltas  con  el  manto  del 
misterio.  Los  únicos  datos  positivos  que  poseemos  y  en  que  des¬ 
cansan  las  hipótesis,  son  los  siguientes:  se  sabe  que  en  las  ho¬ 
jas  tiene  lugar,  según  vimos,  la  fotosíntesis,  de  cuyos  productos 
hidr ocarbonados  nos  hemos  ocupado;  y  que  allí  se  reciben  las  co¬ 
rrientes  que  traen,  o  del  suelo  o  de  la  atmósfera,  las  primeras 
materias  para  la  síntesis  orgánica.  La  corriente  que  viene  del 
suelo  — ya  lo  sabemos —  lleva  no  solo  agua,  sino  también  sales 
minerales,  en  pequeña  cantidad,  es  cierto,  pero  como  el  agua  se 
evapora  en  gran  parte  en  las  hojas,  se  concentran  allí  dichas  sa¬ 
les  que  ofrecen  a  la  planta  las  primeras  materias  para  la  forma¬ 
ción  de  cuerpos  cuaternarios. 

Otro  hecho  es  que  en*  las  hojas  se  inicia  la  corriente  de  la 
savia  elaborada  o  plástica  (nutritiva),  donde  se  encuentran  to- 


4  En  castellano  solemos  llamar  almidón,  si  está  en  las  semillas  de  los  cereales;  ai  en 
otras  partes,  se  conoce  con  el  nombre  de  fécula. 
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dos  los  principios  nutritivos.  Que  la  corriente  se  inicia  allí,  3o 
demuestran  las  células  de  transito ,  es  decir,  ciertas  células  alar¬ 
gadas  que  se  continúan  luego  con  los  primeros  tubos  cribos  os  que 
llevan  a  todas  partes  la  sustancia  nutritiva.  ¿Qué  cosa  más  na¬ 
tural  que  atribuir  también  a  las  hojas  y  aun  a  la  clorofila  la  for¬ 
mación  de  principios  cuaternarios?  Puede  ser  que  las  llamadas 
células  de  tránsito  sean  las  encargadas  de  la  metasíntesis,  esto 
es,  de  la  ulterior  trasformación  de  principios  orgánicos,  dándoles 
complicación  de  principios  cuaternarios. 

.  Cuanto  al  modo  de  la  síntesis  de  estos  principios  cuaterna¬ 
rios,  estamos  todavía  en  mayor  oscuridad  que  respecto  de  los 
hidratos  de  carbono.  Se  ha  pensado  en  una  intervención  de  la 
clorofila  en  el  sentido  de  desintegrarse  para  invertir  parte  de  su 
complexo  atómico  en  la  formación  de  cuerpos  nitrogenados  cua¬ 
ternarios.  La  composición  química  del  pigmento  clorofílico  con¬ 
tiene,  ciertamente,  nitrógeno  5.  Podría,  pues,  muy  bien  ser  que 
dicho  pigmento  se  desprendiese  de  su  nitrógeno  o  de  parte  de 
éí,  reintegrándose  luego  con  la  venida  de  cuerpos  nitrogenados. 

,  .  ^az®n  ^a  grande  oscuridad  que  reina  en  los  procesos 
bioquímicos  nace  de  la  imposibilidad  de  penetrar  en  el  interior 
de  la  célula  viva  para  ver  y  contemplar  su  misterioso  laborato¬ 
rio  químico,  sus  reactivos  y  sus  misteriosas  aplicaciones.  El  bio¬ 
químico^  para  estudiar  el  quimismo  celular,  comienza  por  ma¬ 
tar  la  célula  y  con  esto  destruir  su  laboratorio  bioquímico.  Muy 
^oportunamente  dijo  el  bioquímico  español  Carracido 6,  que  la 
química  biológica  se  debería  llamar  más  bien  química  necroló¬ 
gica.  De  modo  que  el  bioquímico  no  hace  otra  cosa  que  estudiar 
un  edificio  derruido,  o  sea,  las  ruinas  de  una  verdadera  catás¬ 
trofe.  Y  lo  peor  del  caso,  como  advierte  O.  Hertwig  7,  es  que  no 
existe  ningún  método  científico  que  nos  permita  llegar  ahí.  El 
bioquímico,  pues,  no  sabe  otra  cosa  que  el  primero  y  el  último 
eslabón  de  una  no  interrumpida  cadena  que  entra  en  el  organis¬ 
mo  y  luego  sale  de  el  sin  saber  nada  cierto  del  infinito  número 
de  eslabones  intermedios  escondidos  en  el  secreto  de  la  vida  y  de 
una  actividad  verdaderamente  misteriosa.  Al  estudiar  las  rui¬ 
nas  del  edificio  comienza  el  bioquímico  a  cavilar  sobre  el  posible 
enlace  de  unas  cosas  con  otras,  y  con  esto  se  siente  autorizado 
para  sentar  sus  hipótesis  bioquímicas,  hasta  formar  un  cuerpo 
de  doctrina  que  los  inexpertos  pueden  llegar  a  admitir  como  ver¬ 
dades  demostradas,  sobre  todo  si  el  que  las  propone  tiene  la  osa¬ 
día  de  venderlas  como  tales. 


5  Según  R.  Willstatter  y  A.  Stall,  la  clorofila  constaría  de  clorofila  a 
y  4*  clorofila  b  (C _H  O  N  Me). 

5S  '7 O  i  'i 

6  Tratado  de  química  biológica. 

7  AUgemeine  Biologie:  Die  Z elle  und  die  Gewebe. 
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Llamemos,  finalmente,  la  atención  sobre  el  gran  peso  mo¬ 
lecular  que  caracteriza  los  cuerpos  orgánicos,  aun  los  más  sen¬ 
cillos,  como  son  los  hidruros  de  carbón  (ter peños);  pero  llega  a 
su  colmo  en  los  proteicos,  como  que  la  hemoglobina  de  los  glóbulos 
rojos  tiene  un  peso  molecular  de  16.669,  y  una  fórmula  contessi- 
mal  de  ísosOgisN issP'eSg. 

t  Con  lo  que  acabamos  de  decir,  que- 

El  quimísmo  daremos  advertidos  y  nos  daremos 

cuenta  de  que  en  el  dominio  en  que 
vamos  a  entrar  ahora,  nos  movemos  sobre  terreno  hipotético. 
Se  trata  del  quimismo  celular,  que  necesariamente  existe.  La 
multitud  de  cuerpos  orgánicos  que  ha  preparado  el  reino  vege¬ 
tal,  no  son  más  que  cuerpos  nutritivos,  alimento  orgánico.  Para 
que  lleguen  a  formar  parte  de  la  sustancia  viva,  para  subir  en 
nuestro  esquema  al  piso  vital,  es  menester  que  sufran  cambios 
químicos  muy  profundos  y  específicos,  pasando  además,  la  ma¬ 
yor  parte  de  ellos,  al  estado  coloidal,  que  tienen  en  el  proíoplas- 
ma  vivo.  De  la  maravillosa  complicación  de  los  cuerpos,  cons¬ 
titutivos  del  protoplasma  y  núcleo,  nos  documenta  el  bioquímico 
valiéndose,  naturalmente,  de  lo  que  le  da  el  análisis  de  la  cé¬ 
lula  muerta.  Pues  si  tan  complicados  son  los  fragmentos  de  un 
edificio  derruido,  ¿qué  será  el  protoplasma  vivo?  —  Los  cuer¬ 
pos  o  sustancias  que  entran  dentro  de  la  célula  para  ser  luego 
trasformadas  en  propia  sustancia,  han  de  penetrar,  por  osmosis, 
al  menos,  en  el  reino  vegetal,  y  por  tanto,  no  en  estado  coloidal, 
sino  en  estado  solutoide,  esto  es,  en  estado  de  verdadera  solución. 

Respecto  de  esta  entrada,  se  atribuye  a  la  película  protoplás- 
mica  una  propiedad  selectiva  para  admitir  o  rechazar  cuerpos, 
abrirles  la  puerta  o  cerrársela,  según  convenga  a  su  quimismo 
específico.  Y  decimos  específico,  porque  las  células  deben  es¬ 
pecificarse  por  su  función  fisiológica,  poseyendo  a  este  efecto 
un  contingente  de  material  apropiado.  Seguramente  que  en  la 
célula,  como  en  todo  laboratorio  químico,  debe  tener  lugar  una 
descomposición  de  sustancias,  para  con  sus  productos  sintetizar 
las  albúminas  o  principios  proteicos  específicos,  que  tomando  lue¬ 
go  el  estado  coloidal,  constituirán  el  sustrato  material  de  la  vida. 
Guando  pasan,  pues,  a  integrar  el  protoplasma  vivo,  se  dice  que 
la  célula  los  ha  asimilado  vitalmente,  han  llegado  al  piso  de  la 
vida.  Esta  sería  la  asimilación  propiamente  dicha,  que  no  se 
ha  de  confundir  con  la  síntesis  orgánica,  propia  de  la  actividad 
clorofílica,  llamada  también  por  algunos  asimilación  del  carbono. 

La  asimilación  propiamente  dicha  se  puede  y  debe  conside¬ 
rar,  como  el  punto  culminante  a  que  ha  llegado  en  su  circulación 
la  materia  a  través  de  la  vida.  Esta  incorporación  en  el  protoplas- 
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ma  vivo  constituye  también  lo  esencial  de  la  nutrición  y  del  creci¬ 
miento  vital  por  intus-suscepción,  característico  de  la  vida. 

Decimos  que  el  crecimiento  por  intus-suscefieión  es  fenó¬ 
meno  característico  de  la  vida,  y  muy  distinto  del  crecimiento 
por  aposición  o  yuxtaposición :  este  último  es  propio  de  los  cuer¬ 
pos  o  masas  minerales ;  aquel,  de  los  cuerpos  vivos.  En  un  mine¬ 
ral,  el  crecimiento  no  es  sino  un  aumento  de  masa,  y  esto  por 
la  adición  de  nuevas  capas,  recubriendo  la  superficie  de  las 
últimas,  originando  otra  superficie  que  a  su  vez  será  recubierta 
por  nuevas  capas,  y  así  sucesivamente.  A  esto  se  llama  crecer 
por  aposición  o  yuxta-posición,  El  crecimiento  por  intus-suscep - 
ción  es  muy  distinto.  Notemos  que  el  organismo  vivo,  cuando 
crece,  no  solo  aumenta  de  masa,  sino  que,  además,  se  desarrolla, 
es  decir,  va  cambiando  la  forma,  modificándola,  hasta  dar  a 
cada  órgano,  el  lugar,  forma  y  dimensiones  que  le  corresponden 
en  el  individuo  ya  adulto.  En  segundo  lugar,  no  es  precisamente 
en  la  superficie  del  cuerpo,  donde  se  asume  nueva  materia, 
sino  en  cualquier  parte  y  en  lo  más  íntimo  de  él.  Pero  lo  que  más 
caracteriza  la  intus-suscepción  como  proceso  vital,  es,  a  nuestro 
juicio,  la  circunstancia  de  que  la  materia,  que  se  asume  para  in¬ 
tegrar  o  aumentar  la  masa  viva,  es  trasformada  por  el  hecho  de 
ser  incorporada 8,  mientras  que  en  la  yuxtaposición  que  deter¬ 
mina  el  aumento  de  un  cristal,  las  partículas  que  se  han  de  in¬ 
corporar,  deben  ser  con  anterioridad  a  la  unión,  exactamente 
de  la  misma  naturaleza  isomorfa  que  el  cristal.  De  lo  contrario, 
no  aumenta  el  cristal. 

Por  lo  dicho,  se  ve  que  la  actividad  de  la  vida  es  muy  dis¬ 
tinta  de  la  que  tienen  los  cuerpos  minerales.  Está  en  otro  orden 
de  cosas.  Por  esto  han  fracasado  y  fracasarán  siempre  todas  las 
tentativas  de  producir  vida  no  contando  con  vida  precedente, 
esto  es,  solo  con  cuerpos  minerales.  Sabemos  perfectamente  que 
ha  habido  químicos  que  han  iniciado  la  formación  de  cuerpos 
complicados  como  los  polipéptidos  de  E.  Fischel;  pero  ni  sus 
productos  tienen  qué  ver  con  la  materia  viva,  ni  es  presumible 
que  la  naturaleza  proceda  en  sus  síntesis  como  procede  el  quí¬ 
mico.  Es  que  el  problema  de  la  vida  no  es  químico,  como  muy 
bien  dice  el  biólogo  de  Berlín,  O.  Hertwig.  Demos,  dice  Hertwig, 
que  el  químico  pudiese  sintetizar  y  ponernos  delante  todas  y  ca¬ 
da  una  de  las  albúminas  que  se  encuentran  en  el  protoplasma. 
¿Habrá  con  esto  producido  protoplasma  vivo?  —  De  ningún 
modo,  pues  mientras  no  logre  reproducir  las  relaciones  que 
guardan  en  este  las  sustancias,  no  ha  hecho  nada  Y  nosotros 
hemos  de  añadir  a  estas  palabras  que,  aunque  lograse  producir 
estas  relaciones,  cosa  actualmente  imposible  a  la  ciencia,  no  ten- 


8  Véase  nuestra  Citología  teórica. 

9  O.  Hertwig.  Allgemeine  Biologie.  Die  Zel/e  und  Gezvebe,  1906,  ya  citada. 
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diríamos  vida ;  porque  la  vida  solo  tiene  por  origen  la  vida,  como 
lia  demostrado  la  ciencia,  y  no  cuerpos  minerales. 

Para  terminar  la  marcha  de 

La  caída  de  ía  materia  la  materia  a  través  de  la  vida, 
.  .  ,  no  resta  sino  que  digamos  al- 

UfWa  en  el  reino  mineral  go  de  su  vuelta  al  reino  mine¬ 
ral,  de  donde  vimos  que  par¬ 
tía.  Para  ello  tengamos  presente  que  la  vida  orgánica,  tanto  en 
el  vegetal  como  en  el  animal,  consiste  en  un  cambio  continuo  de 
los  principios  nutritivos  que  el  vegetal  fabrica:  del  vegetal  lo 
toma  el  animal,  o  inmediatamente,  si  es  herbívoro,  o  mediata¬ 
mente,  si  es  carnívoro;  pues  los  carnívoros  se  alimentan,  a 
su  vez,  de  animales  herbívoros.  Por  el  quimismo  asimilador  de 
ía  célula  cada  organismo,  después  de  deshacer  la  especialidad  de 
las  albúminas  (principios  proteicos)  ingeridas,  simplificándolas, 
les  da  la  especificidad  suya,  de  manera  que  las  células  de  los 
peces,  por  ejemplo,  elaborarán  albúminas  propias  o  peculiares, 
distintas  de  las  albúminas  de  otros  vertebrados  10.  Esta  elabora¬ 
ción  no  se  hace  sin  gasto  de  energía,  energía  que  la  célula  nece¬ 
sariamente  ha  de  tomar  de  los  mismos  principios  nutritivos  que, 
como  sabemos,  son  todos  endotérmicos  (al  menos  los  orgánicos, 
que  son  los  principales).  Varios  de  estos  principios  son  pues  des¬ 
compuestos,  para  poner  en  libertad  su  calor,  su  energía;  la  cual 
aprovecha  la  célula  viva  para  sintetizar  sus  albúminas  especí¬ 
ficas.  Pero  entre  tanto  residuo,  ya  parte  de  los  principios  orgá¬ 
nicos,  devolviendo  sus  elementos  al  reino  mineral.  Así,  v.  gr., 
los  hidratos  de  carbono  y  las  grasas  se  combustionan,  es  decir, 
se  combinan  con  el  oxígeno,  dando  origen  al  anhídrido  carbó¬ 
nico  y  al  agua.  En  esta  parte  las  grasas  aventajan  de  mucho  a 
los  hidratos  de  carbono.  En  estos  el  oxígeno  absorbido  es  igual 
al  anhídrido  carbónico  producido:  CO^/O^—l  en  las  grasas:  el 
oxígeno  absorbido  es  muy  superior:  COJO %—0,7 .  La  relación  es 
144/166:  el  calor  desprendido  se  llama  calor  animal,  si  se  trata 
de  organismos  animales,  y  también  se  puede  llamar  vegetal,  si 
se  trata  de  plantas;  a  veces  es  bien  notable,  corno  en  la  inflores¬ 
cencia  de  ciertas  plantas,  que  llega  a  subir  hasta  10°  respecto 
del  ambiente.  Pero  por  lo  que  ahora  hace  al  caso,  tanto  el  anhí¬ 
drido  carbónico  como  el  agua,  son  ya  cuerpos  minerales,  esto  es, 
devueltos  al  reino  mineral.  En  los  animales  salen  estos  produc¬ 
tos  minerales  por  la  respiración:  desde  luego  el  anhídrido  ca- 
bónico. 


10  Esto  concuerda  con  lo  aue  dice  San  Pablo:  Non  ornáis  caro,  eadem  caro:  sed  alia  qni- 
dem  hominum,  alia  vero  pecorntn,  alia  voluerum,  alia  autem  piscittm.  (I  Cor.,  XV,  38). 
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Pero  también  las  albúminas  o  principios  proteicos,  por  el 
quimismo  celular  se  descomponen  o  desintegran  formando  pro¬ 
ductos  catabolicos  o  de  destrucción  (excreta)  que  en  los  ani¬ 
males  suelen  eliminarse  por  la  orina  bajo  la  forma  de  úrea ,  ácido 
unco  e  htpurico,  cuerpos  ya  casi  minerales,  si  bien  el  último 
como  empujón  para  llegar  ai  estado  puramente  mineral,  se  lo 
dan  las  bacterias.  Así,  por  ejemplo,  el  micrococcus  urece ,  hidrata 

Pro<*uciení*0  carbonato  amónico:  CO(NHg)2+2HsO  = 

C  0( NHh)2. 

Jé*  <  pues,  que  existe  una  verdadera  circulación  de 

la  materia,  pasando  de  un  reino  a  otro  y  volviendo  al  punto  de  par¬ 
tida.  La  materia  de  esta  corriente,  en  entrando  al  dominio  de  la 
vida,  queda  cualificada,  investida  y  como  elevada  a  un  estado  su- 
perior  por  la  asimilación  e  incorporación  en  el  protoplasma  vivo 
cualilicacion  e  investidura  que  se  pierde  por  la  desasimilación, 
volviendo  a  la  condición  de  materia  inerte,  bruta  o  mineral.  Es 
como  un  cuerpo  que  pasa  de  la  sombra  al  sol  que  le  da  cierto  colo- 
rido,  para  volver  luego  a  entrar  en  la  sombra.  El  vegetal  verde  es 
el  organismo  que  tiene  en  sí  completa  esta  circulación,  por  ser 
autótrofo;  el  animal,  por  el  contrario,  la  tiene  incompleta  por 
ser  heterótrofo;  no  hace  más  que  continuar  la  circulación,  ini¬ 
ciada  por  el  vegetal :  ambos  reinos,  pues,  elevan  y  dejan  caer  la 
materia ;  pero  el  vegetal  la  eleva  desde  el  suelo,  como  lo  muestra 
el  esquema  (fig.  15  de  nuestro  Manual  de  Biología);  y  el  ani¬ 
mal  solo  desde  cierta  altura,  esto  es,  desde  el  piso  orgánico,  en 
que  la  ha  puesto  la  actividad  clorofílica  del  vegetal. 

No  toda  la  materia  minera!,  sinembargo,  circula  en  la  forma 
dicha:  quedan  excluidos  de  esta  circulación  los  metales  muy 
pesados:  el  platino,  el  oro,  la  plata,  el  mercurio,  el  plomo,  y  qui¬ 
zas  algunos  otros;  pero  sí  circula  el  hierro.  Abundan  en  la 
corriente  los  metales  menos  pesados  y  algunos  metaloides:  en  con- 
junto,  unos  catorce  o  quince  elementos:  cloro ,  yodo,  hidrógeno, 
azufre,  oxigeno,  fósforo,  nitrógeno,  carbono,  silicio,  potasio,  so¬ 
dio,  calcio,  magnesio,  hierro.  Debemos  advertir  que  no  todos  estos 
elementos  circulan  siempre  en  todos  los  organismos.  El  yodo,  v. 
gr.,  se  encuentra  en  las  algas,  pero  no  en  otros  vegetales ;  el  cloro 
y  el  silicio  no  parecen  ser  absolutamente  necesarios.  Finalmente, 
lo  que  acabamos  de  decir  de  los  elementos  o  cuerpos  simples,  se 
refiere  a  los  vegetales ;  pero  que  lo  mismo  valga  para  los  anímalos, 

Se.  ^esPreride  de  Qu©  los  animales  se  han  de  alimentar  directa 
o  indirectamente  del  vegetal. 


Roma,  capital  del  mundo 

por  Francisco  José  González  S.  J. 

Acaba  de  aparecer  en  Roma  una  hermosa  publicación  lla¬ 
mada  Imperio .  Sera  el  organo  de  la  hispanidad  auténtica;  pro¬ 
fundamente  romana  por  la  cultura  y  por  la  fe. 

Roma  es  el  centro  adecuado  a  la  empresa  de  dar  a  los 
pueblos  latinos  la  conciencia  de  su  unidad  cultural  y  espiritual. 

Pero  no  será  inoportuno  recordar,  siquiera  sea  somerameife 
te,  que  por  sobre  las  creaciones  humanas  y  los  imperios  de  la 
tierra,  Roma  ha  sido  desde  el  comienzo  del  cristianismo  la  ca¬ 
pital  del  mundo,  por  una  elección  providencial,  y  es  centro  de 
un  imperio  más  alto,  que  no  tiene  fronteras  ni  puede  morir. 

Vivir  algunos  años  en  la  Ciudad  Eterna,  sentirse  atraído 
por  la  teología  de  la  historia,  conservar  entre  los  papeles  vie¬ 
jos,  los  monumentos  roñosos  y  los  estudios  científicos,  una  ca¬ 
pacidad  emocional  digna  del  trópico,  sentir  la  fuerte  sugestión 
del  pasado  cristiano,  son  causas  más  que  suficientes  para  no 
conceder  una  importancia  excesiva  a  los  desfiles  de  aparato 
y  a  las  arengas  cesáreas. 

La  trama  de  la  historia  se  va  reduciendo  a  sus  hilos  esen¬ 
ciales:  todo  el  aprecio  que  un  latino,  o  por  mejor  decir,  un  oc¬ 
cidental  civilizado,  debe  conceder  a  la  cultura  greco-romana, 
se  destiñe  un  poco  al  lado  de  la  importancia  histórica  del  pon¬ 
tificado,  que  la  salvó  del  caos. 

Roma,  capital  del  mundo,  no  es  la  del  Duce,  sino  la  de 
Pedro  el  pescador. 

Aún  no  se  han  borrado  mis  impresiones  de  la  Ciudad  Eter¬ 
na:  se  me  perdonará  que  las  concrete  en  períodos  un  poco  alti¬ 
sonantes;  pero  es  imposible  traducir  en  otra  forma  la  elocuen¬ 
cia  de  los  hechos. 

Allí  se  pierde  la  noción  del  tiempo;  desaparecen  las  agita¬ 
ciones  humanas  y  el  espíritu  del  Oriente  planta  sus  avanzadas 
en  Europa,  con  la  contemplación  de  lo  eterno.  Mística  y  ac¬ 
ción,  espíritu  y  materia,  intuición  y  raciocinio:  es  decir,  Orien¬ 
te  y  Occidente.  Ghandi  ha  sabido  presentar  las  aristas  vivas  del 
contraste,  pero  en  Roma  se  encuentra  el  punto  de  intersección 
geográfico  y  moral  entre  los  dos  hemisferios  espirituales.  El  cris¬ 
tianismo  continúa  siendo,  aun  por  ese  aspecto,  la  contundió  op - 
positorum . 

El  mundo  se  agita,  busca  soluciones,  inventa  doctrinas:  y 
Roma  sonríe  como  la  esfinge:  ha  visto  esfumarse  tantas  lo¬ 
curas  y  rodar  ante  sus  muros  tantas  ambiciones.  Allí  se  re- 
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unen  todos  los  hilos  de  la  historia:  de  la  historia  pasada  y  de 
la  historia  aun  no  escrita.  Roma  es  inagotable:  tiene  un  des¬ 
arropo  tan  prodigioso,  en  anchura  y  en  profundidad,  que  ja¬ 
mas  llegaremos  a  estudiarla  definitivamente:  cada  piedra  es  un 
infolio,  cada  inscripción  un  capítulo  de  filosofía,  cada  templo 
un  documento  de  fe.  Roma  es  la  antítesis  del  París  armonio- 
so,  alegre,  adaptable  a  todas  las  posiciones  del  espíritu,  desde 
el  desenfreno  hasta  la  mística;  los  caserones  grises,  las  en¬ 
crucijadas  medioevales,  los  monumentos  severos  y  aun  los  gran¬ 
des  palacios  del  Renacimiento,  austeros  como  fortalezas,  fus¬ 
tigan  nuestra  sensibilidad  higienista,  práctica,  agitada  y  nove¬ 
lera,  haciéndonos  sonreír  con  jdesencanto.  Pero  la  impresión 
pasa;  el  carácter  de  Roma  es  tan  personal,  que  no  sufre  in¬ 
terpretaciones  subjetivas;  se  va  imponiendo  fuertemente  al  es¬ 
píritu  con  sus  contrastes  crudos  de  paganismo  y  de  genuino 
espíritu  religioso;  de  belleza  y  de  suciedad  pueblerina;  de  futu¬ 
rismo  novecentista  y  de  la  antigüedad. 

Las  meditaciones  de  Macaulay  se  imponen  hoy  día  más  que 

avenidas  de  la  Villa  Borghese  con  sus  estatuitas,  sus  fuentes 

y  su  tramonto,  son  capaces  de  desquiciar  el  temperamento  más 
flemático. 

Pero  los  monumentos  muertos  nada  son  si  se  comparan 
con  el  gran  templo  vivo  del  pontificado.  La  conservación  cada 
vez  mas  floreciente  del  poder  pontificio  es  el  hecho  más  ex- 
trano  de  la  historia,  cuando  se  considera  que  las  dinastías  más 
tuertes,  los  Estados  más  poderosos  y  los  gobiernos  más  esta- 
bles,  fundados  en  profundos  cálculos  políticos,  se  han  ido  de¬ 
rrumbando  uno  tras  otro  como  castillos  de  naipes. 

Las  meditaciones  de  Macaulay  se  imponen  hoy  día  más  oue 
nunca. 

Ningún  elemento  humano  se  puede  alegar  como  constante 
a  lo  largo  de  la  dinastía  pontificia:  Papas  de  carácter  débil, 

vmmef  de  cortís!ma  visión  política,  como  Rene- 
dicto  XIII;  Pontífices  de  costumbres  ligeras,  como  Juan  XII 

o  Alejandro  VI,  o  aborrecibles  a  los  cardenales,  como  Urbano 

VI,  bastaban  para  hundir  definitivamente  cualquier  otra  mo- 
narquia. 

En  determinados  períodos  no  contó  el  pontificado  con  el 
apoyo  de  ninguna  potencia;  en  otros,  él  mismo  suprimió  a  sus 
defensores  mas  denodados.  Media  Europa,  la  de  más  porvenir, 
la  mas  joven,  se  le  separó  declarándole  una  guerra  implaca, 
ble.  Italia  no  había  llegado  a  ser  una  gran  nación,  mientras 
r  rusia,  Estados  Unidos  e  Inglaterra  dominaban  el  mundo,  aí 
mismo  tiempo  en  que  la  masonería  y  el  protestantismo  se  pa- 
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seaban  de  brazo  por  la  península,  amenazando  la  vida  misma 
de  Pío  IX. 

Se  oye  hablar  a  veces  de  organización  y  maqumismo;  que 
el  éxito  de  la  Iglesia  no  se  deba  al  maqumismo,  se  ve  ciar© 
que  la  raza  anglosajona,  la  más  metódica  y  organizadora  del 
mundo,  no  ha  sido  capaz  de  fundar  ninguna  iglesia  verdadera* 
mente  internacional,  apesar  de  sus  grandes  esfuerzos:  ¿Cuál 
de  los  pueblos  latinos  se  puede  comparar  con  los  americanos, 
alemanes  e  ingleses,  en  punto  a  instinto  social  y  maqumismo? 
¿Por  que  se  va  disgregando  y  perdiendo  el  poco  cristianismo 
de  los  protestantes,  y  por  qué  va  ganando  terreno  en  esos  paí¬ 
ses  la  Iglesia  Católica,  una  y  centralizada? 

¿Y  el  influjo  de  los  intelectuales? 

En  Alemania  la  generación  de  Goethe,  Schiller,  Kant  y 
Hegel ;  en  Francia  la  de  Hugo,  Balzac,  Taine,  Guizot  y  Thiers; 
en  Portugal  la  de  Camilo,  Antero  y  Guerra  Junqueiro;  en  Ita¬ 
lia  la  de  Carducci,  Mazzini,  Giobberti,  y  Leopardi,  fueron  las 
más  ricas,  las  más  geniales,  las  más  influyentes  en  la  intelec¬ 
tualidad.  Y  todas,  enemigas,  o  indiferentes  con  la  Iglesia. 

Y  si  el  Pontífice  es  hoy  día  acatado  por  todos,  y  a  la  muer¬ 
te  de  un  Papa  se  conmueve  el  universo;  si  las  misiones  y  la 
Acción  Católica  dan  derecho  a  pensar  en  un  triunfo  del  cato¬ 
licismo  a  corto  plazo,  no  se  dirá  que  se  debe  a  los  poetas,  filó¬ 
sofos  y  escritores  geniales. 

Pasarán  los  siglos  antes  que  todos  los  poderes  del  Pontí¬ 
fice  romano  quedan  expresamente  definidos  en  el  concilio  va¬ 
ticano;  pero  desde  el  principio  de  la  Iglesia  Católica  encuen¬ 
tra  su  orientación:  sin  titubeos  mira  hacia  Roma  y  escucha  a 
Roma.  El  catolicismo  es  en  cuanto  tal:  la  «grande  Iglesia», 
abierta  a  todos  los  pueblos,  esencialmente  internacional,  cen¬ 
trada  en  Pedro;  no  es  un  invento  del  concilio  vaticano. 

La  comunidad  de  Roma  había  sido  consagrada  bajo  Ne¬ 
rón  por  los  martirios  de  Pedro  y  de  Pablo.  Más  aún,  tuvo  por 
primer  Pastor  a  Pedro,  a  quien  el  Maestro  prometió  las  llaves 
del  reino  de  los  cielos.  La  carta  de  San  Clemente,  escrita  ha¬ 
cia  el  96  ó  98,  es  la  epifanía  del  primado  romano:  por  primera 
vez  en  la  historia,  la  Iglesia  de  Roma  interviene  en  los  nego¬ 
cios  de  una  comunidad  extraña,  con  una  firmeza  llena  de  ca¬ 
ridad. 

La  Ai8ax?i,  el  escrito  cristiano  más  antiguo  después  de  las 
Epístolas,  los  Evangelios  sinópticos  y  los  Hechos,  inserta  una 
oración  católica  por  «la  Iglesia»: 

Así  como  este  pan  roto  y  esparcido  sobre  las  montañas,  ha  sido  reunido  em 
uno,  así  tu  Iglesia  se  reúna  de  las  extremidades  de  la  tierra  en  tu  reino... 
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Acuérdate  Señor,  de  tu  Iglesia,  líbrala  de  todo  mal  v  perfecciónala  en  tu 
amor,  tuntala  de  los  cuatro  vientos,  la  santificada,  en  tu  reino  que  Tú  has  preparado. 

En  vano  las  distancias  y  el  espíritu  de  herejía  tratan  de 
sembrar  cizaña:  no  hay  sino  una  Iglesia  universal,  la  de  to- 
dos  los  tiempos,  de  todos  los  países,  de  todos  los  climas.  Ya 
^nacio  de  Antioquia  la  llama  expresamente  «católica».  Her- 
mas  y  el  autor  de  la  segunda  epístola  de  Clemente  celebran 

de  Dioir°genita  ^  kS  Criaturas  -  eternamente  amada 

El  más  antiguo  documento  hagiográfico,  la  carta  de  Mar- 
c«on  a  la  Iglesia  de  Filomenium  en  Frigia,  sobre  la  muerte  de 
Eolicarpo,  acaecida  a  principios  del  año  156,  habla  de  Jesucris- 
o,  «Pastor  de  la  Iglesia  Católica  extendida  en  el  mundo». 

A  principios  del  siglo  iii  Clemente  de  Alejandría  arguye 
contra  los  herejes:  *  * 

Que  sus  conventículos  humanos  sean  segundones  de  la  Iglesia  CatóIUa  no 
ngo  necesidad  de  probarlo  con  largos  discursos,. ,  Las  herejías  llevan  el  nom¬ 
bre  de  un  hombre,  como  las  de  Valentín,  Marción,  Basílides,  aunque  se  iac 
ten  de  poseer  el  magisterio  de  Matías ...  porque  como  la  enseñanza  de  todos 
los  Apostóles  es  única,  única  es  la  tradición. 

Tai  ^ol°  tle"en  derecho  a  llamarse  cristianos  los  hijos  de  la 
Iglesia  Católica. 

Hacia  el  ano  170,  Celso,  en  su  Discurso  verdadero,  escar- 
nece  el  nombre  cristiano,  pero  reconoce  que  al  lado  de  las 
sectas  se  yergue  «la  grande  Iglesia»;  y  Fructuoso  de  Tarra¬ 
gona,  antes  de  subir  a  la  pira,  en  la  persecución  de  Valeriano, 
dice:  «Debo  preocuparme  por  la  Iglesia  Católica,  esparcida  de 
Oriente  a  Occidente». 

...  Gufav,°  Bardy  ha  sabido  introducirnos  en  el  espíritu  ca¬ 
tolice  oe  los  primeros  siglos,  reuniendo  en  denso  y  sabroso 
volumen  lo  mas  jugoso  de  sus  vastas  lecturas  patrísticas*  re- 

mecemos  el  espíritu  releyendo  con  él  algunos  de  esos  venera- 
bles  testimonios. 

Ireneo  de  Lyon  refuta  metódicamente  el  año  180  los  erro¬ 
res  de  la  sabiduría  mentirosa:  es  el  gran  teórico  de  la  Iglesia: 

,  ,dfb.e  obedecer’  P“«>  a  los  sacerdotes  de  la  Iglesia,  a  los  sucesores  de 
los  Apostóles,  a  los  que  con  la  sucesión  episcopal  han  recibido  un  carisma  se- 
guro  de  verdad,  según  la  voluntad  del  Padre.  En  cuanto  a  los  otros,  que  se 
separan  de  los  sucesores  de  los  Apóstoles  y  que  se  reúnen  en  algún  sitio 
hay  que  tenerlos  por  sospechosos  y  por  herejes,  por  hombres  de  mala  doctrina 
o  que  desgarran  la  mudad,  por  orgullosos  que  se  complacen  en  sí  mismos,  o 
por  hipócritas  impulsados  por  la  avaricia  o  la  vanagloria. 

Tuve  ocasión  de  admirar  en  el  museo  laterano  la  más  in¬ 
teresante  de  las  inscripciones  cristianas.  Abercio  de  Hierápolis 
en  su  epitafio,  nos  informa  acerca  de  la  Iglesia,  alrededor  del 


ROMA,  CAPITAL  DEL  MUNDO 


31 


año  200.  En  todas  partes  hermanos,  marcados  con  el  sello  divín«§ 
del  bautismo:  en  todas  partes  la  comunión  como  signo  de  frater¬ 
nidad. 

\o  soy  discípulo  de  aquel  Pastor  puro,  que  pace  sus  rebaños  de  corderos 
en  montes  y  llanuras ;  tiene  los  ojos  muy  grandes  y  todo  lo  ven.  El  me  enseñó 
las  Escrituras  fieles ;  El  me  envió  a  Roma  a  contemplar  la  soberana  y  ver  la 
reina  con  vestidos  de  oro  y  sandalias  de  oro.  Vi  allí  un  pueblo  que  lleva  un 
sello  brillante.  Vi  también  la  llanura  de  Siria  y  todas  las  ciudades,  y  Nisibe, 
más  allá  del  Eufrates.  En  todas  partes  tengo  hermanos...  y  la  fe  me  conducía 
en  todas  partes.  Doquiera  ella  me  sirvió  un  pez  de  fuente  muy  grande,  puro, 
pescado  por  una  virgen  pura.  Ella  lo  daba  sin  cesar  a  comer  a  los  amigos;  ella 
tiene  un  vino  delicioso,  y  lo  entrega  junto  con  el  pan. 

No  solo  práctica  sino  teóricamente,  encontramos  en  nume¬ 
rosas  obras  del  siglo  segundo  esta  unidad  fundada  por  Cristo 
sobre  Pedro.  Papías  de  Hierápolis  recoge  cuidadosamente  las 
tradiciones  de  los  presbíteros;  Hegesipo,  recorre  las  iglesias  o 
busca  las  listas  episcopales  y  se  preocupa  por  establecer  la  suce¬ 
sión  apostólica  de  los  jefes  de  las  comunidades. 

En  Alejandría  la  introducción  de  los  métodos  filosóficos  en 
la  enseñanza  cristiana  tuvo  tal  vez  más  inconvenientes  que  ven¬ 
tajas.  Clemente  y  Orígenes  desfiguraron  algo  las  enseñanzas  au¬ 
ténticas  de  Jesucristo,  por  desarrollar  temas  de  escuela:  pero 
ellos  son  apesar  de  todo  fervientes  católicos.  Apoyándose  en 
ciertos  pasajes  aislados  de  sus  obras,  se  ha  hecho  del  cristia¬ 
nismo  alejandrino  una  representación  legendaria:  una  iglesia 
espiritual  regida  por  el  Logos,  ignorante  de  las  funciones  de 
la  jerarquía,  ampliamente  abierta  al  pensamiento  griego,  desde¬ 
ñosa  de  las  distinciones  sutiles  entre  ortodoxia  y  herejía;  algo 
así  como  el  paraíso  de  los  librepensadores  y  admiradores  d* 
un  cristianismo  sin  dogmas  y  sin  autoridad. 

Pero  en  Alejandría  como  en  todas  partes  hay  obispos  que 
mandan:  estos  nombran  los  maestros  de  la  Didascalé,  los  cua¬ 
les  enseñan  bajo  la  autoridad  de  los  obispos.  Mientras  Oríge¬ 
nes  no  fue  sacerdote,  le  fue  negada  la  facultad  de  hablar  en 
la  iglesia,  y  su  obispo,  Demetrio,  le  reprende  ásperamente  por 
haber  faltado  a  esta  regla  en  su  viaje  a  Palestina.  Más  tarde 
abandona  la  escuela  catequística  y  la  misma  ciudad,  a  conse¬ 
cuencia  de  una  fricción  con  Demetrio:  luego  el  obispo  gobierna 
y  Orígenes,  «gnóstico»,  es  decir,  en  el  sentido  alejandrino,  lle¬ 
no  de  perfecta  sabiduría,  se  ve  obligado  a  obedecer  a  su  obis¬ 
po.  El  mismo,  en  el  prologo  ai  tratado  De  principiis ,  declai  a 
que  ios  dogmas  atestiguados  con  certidumbre  por  la  predica¬ 
ción  eclesiástica  están  fuera  de  discusión  y  casi  de  examen ;  na¬ 
die  puede  ser  cristiano,  si  no  admite  las  enseñanzas  de  la  Igle¬ 
sia.  Es  verdad  que  los  perfectos  tienen  el  derecho  de  discutir 
las  cuestiones  dudosas,  pero  deben  como  los  sencillos  adhei  ir 
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a  los  dogmas  propuestos  por  la  Iglesia:  cuantos  se  separan  de 
uno  solo  de  estos  dogmas,  son  herejes;  Orígenes  no  es  más  in¬ 
dulgente  que  Ireneo  con  la  herejía. 

En  Alejandría  se  encontraban,  eso  sí,  mayor  número  de 
cristianos  instruidos  que  en  cualquiera  otra  iglesia,  y  la  ciencia 
griega  se  tenía  en  grande  honor;  estaba  bien  que  así  fuese,  mien¬ 
tras  Tertuliano  hacía  gala  en  Cartago  de  menospreciar  la  cien¬ 
cia  humana. 

El  catolicismo  de  los  Padres  del  siglo  n  está  impregnado 
de  una  gran  sensatez  y  ponderación:  según  ellos,  los  carismas 
y  manifestaciones  milagrosas  del  Espíritu  son  dones  de  Dios, 
que.  ^  distribuye  libremente,  pero  están  sometidos  a  la  apro¬ 
bación  de  la  Iglesia,  la  cual  en  última  instancia  juzga  de  su 
genuinidad:  he  aquí  la  más  categórica  condenación  del  monta¬ 
ñismo.  La  inteligencia  humana  tiene  el  derecho  de  estudiar  los 
dogmas  en  su  contenido  y  en  sus  relaciones,  pero  debe  someter¬ 
se  a  la  tradición  de  la  enseñanza  apostólica:  esta  es  la  conde¬ 
nación  de  la  falsa  gnosis  bajo  diferentes  formas.  Los  obispos 
gobiernan  soberanamente  las  comunidades  particulares,  pero  de¬ 
ben  conformar  su  conducta  y  sus  enseñanzas  con  las  del  obis¬ 
po  de  Roma:  esta  será  a  mediados  del  siglo  iii  la  laguna  del 
sistema  expuesto  por  Cipriano  de  Gartago. 

* 

-  #  * 

...  Estas  disquisiciones  sobre  el  catolicismo  nos  han  alejado  al 
parecer  de  Roma,  capital  del  mundo,  pero  en  realidad  estamos 
cerca:  las  circunstancias  exteriores,  sociales  o  políticas  pudieron 
contribuir  al  reconocimiento  consciente  del  primado,  pero  no 
lo  crearon.  Los  textos  anteriores,  ni  agotan  la  materia  ni  supo¬ 
nen  una  erudición  muy  recóndita:  son  elementales  en  cualquier 
manual  de  historia  eclesiástica.  Pero  es  conveniente  dejar  bien 
sentado  que  la  Iglesia  desde  un  principio  unió  el  espíritu  a  la 
letra;  tuvo  cuerpo  y  alma:  una  organización  visible,  jurídica, 
jerárquico-monárquica,  según  la  mente  de  su  divino  Fundador; 
«las  dolorosas  represalias  de  la  letra  sobre  el  espíritu»,  de  que 
han  hablado  algunos  protestantes  liberales  a  propósito  de  Ire¬ 
neo,  son  puras  mitologías,  ya  que  ante  todo  el  cristianismo  es 
la  religión  de  Jesús,  y  El  quiso  establecerla  bajo  la  autoridad 
de  Pedro  y  del  episcopado. 

La  carta  de  Ignacio  de  Antioquía  a  los  romanos  tiene  un 
prólogo  de  magnificencia  oriental: 

Ignacio,  teóforo,  a  la  Iglesia,  objeto  de  la  misericordia  y  de  la  magnifi¬ 
cencia  del  Padre  Altísimo  y  de  Jesucristo,  su  Mijo  único;  a  la  Iglesia  muy 
amada  e  iluminada  por  la  voluntad  del  que  quiere  todo  cuanto  existe,  según  la  cari- 
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dad  de  Jesucristo,  nuestro  Dios ;  a  la  Iglesia  que  presid-e  en  la  región  de  los  ro¬ 
manos:  digna  de  Dios,  digna  de  honra,  digna  de  bendición,  digna  de  alabanza,  dig¬ 
na  de  éxito;  digna  y  casta,  presidenta  del  amor,  en  posesión  de  la  ley  de  Cristo, 
portadora  del  nombre  del  Padre;  a  los  fieles  unidos  en  cuerpo  y  espíritu  a 
todos  sus  mandamientos,  llenos  inseparablemente  de  la  gracia  de  Dios,  y  puros 
de  todo  color  extraño,  llena  de  santa  alegría  en  Jesucristo  nuestro  Dios. 

Si  en  el  siglo  11  se  tiene  necesidad  de  asegurarse  de  la  suce¬ 
sión  episcopal  y  de  la  pureza  de  la  tradición,  se  investigan  las 
listas  romanas.  Si  se  quiere  verificar  la  integridad  de  la  fe, 
hay  que  ir  a  Roma,  donde  se  encuentran  palestinenses  como 
Hegesipo  y  Justino,  frigios  como  Abercio,  sirios  como  Taciano, 
asiáticos  como  Policarpo  e  íreneo,  alejandrinos  como  Orígenes, 

Los  mismos  herejes  reconocen  a  su  manera  la  autoridad 
única  de  la  Iglesia  Romana:  unos  tras  otros  llegan  a  Roma  y 
tratan  de  establecerse  sólidamente:  Valentín,  Cerdón,  Marción, 
Apeles,  Rodón,  Politus,  Basilisco,  Blasto,  Prepos,  Pitón,  Marceli¬ 
na,  Florino,  Alcibíades  de  Apamea,  Teódoto  de  Bizancio,  Teódo- 
to  el  curtidor,  Praxeas:  unos  ilustres,  otros  casi  desconocidos, 
dejan  el  Oriente  por  Roma;  unos,  como  Marción,  elevan  su 
iglesia  en  frente  de  ía  grande  Iglesia;  otros,  como  Praxeas,  más 
hábiles,  quieren  ganar  la  Iglesia  legítima  a  sus  doctrinas,  a  fin 
de  conseguir  para  ellos  el  beneficio  de  la  sucesión  apostólica. 
Todos  estos  esfuerzos  son  infructuosos  y  la  Iglesia  de  Roma  se 
muestra  inexorable  con  el  error. 

Nadie  ha  cantado  con  más  elocuencia  que  Cipriano,  en 
el  siglo  ni,  la  unidad  de  ía  Iglesia;  él  escribió  la  frase  impere¬ 
cedera:  «Quien  no  tenga  a  ía  Iglesia  por  Madre,  no  puede  te-* 
ner  a  Dios  por  Padre».  Antiguo  retórico  pagano,  convertido 
en  edad  madura,  su  formación  teológica  apresurada  y  el  influjo 
de  Tertuliano  en  esa  ardorosa  iglesia  africana,  explican  su  ac¬ 
titud  inconforme  ante  las  decisiones  de  Roma:  ¿Cómo  dirimir 
el  conflicto  suscitado  por  la  diversa  práctica  de  la  iglesia  de 
Cartago  y  la  de  Roma  con  relación  al  bautismo  de  los  herejes? 

Ya  Ireneo  había  dado  una  respuesta  categórica:  «Todas  las 
iglesias  deben  conformarse  con  esta  (la  de  Roma),  por  la  au¬ 
toridad  superior  que  ella  posee...». 

Cipriano  tiene  frases  altivas:  «Nadie  entre  nosotros  — dice 
en  el  concilio  africano  de  256 —  se  ha  de  hacer  pasar  por  obis¬ 
po  de  los  obispos». 

Pero  Cartago  cree  en  la  unidad  de  la  Iglesia;  en  otras  cir¬ 
cunstancias,  Cipriano  acudirá  a  Roma  espontáneamente:  pide, 
por  ejemplo,  al  Papa  Esteban  el  juicio  de  condenación  del  obis¬ 
po  Marciano  de  Arles,  sospechoso  de  novacianismo.  En  el  pun¬ 
to  culminante  de  la  controversia,  Roma  le  amenaza  con  la  ex¬ 
comunión.  Roma  no  formula  teorías  en  este  siglo,  no  escribe 
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apenas,  pero  siempre  segura  de  sí  misma,  su  influencia  se  deja 
sentir  en  todas  partes.  El  obispo  de  Roma  tiene  conciencia  de 
ser  el  «obispo  de  los  obispos».  Tertuliano,  después  de  haber 
roto  con  la  unidad  de  la  Iglesia,  con  mordacidad  apellida  al 
Papa  con  títulos  pomposos  al  uso  pagano:  «perentorio,  pontí¬ 
fice  máximo» ;  en  vano  Basilio,  agriado  por  la  controversia  le 
llama  supercilium  occidentale  y  coriphceus;  en  vano  se  queja 
amargamente  a  un  amigo  en  su  epístola  240:  «El  varón  que 
gobierna  es  soberbio,  suele  darse  arrogancia  más  de  lo  ordi¬ 
nario;  contra  nosotros  está  la  opresión  de  la  cátedra  occidental». 

Todos  estos  resquemores  hablan  muy  alto  en  favor  de  la 
autoridad  ejercida  ya  desde  entonces  por  Roma. 

Cipriano  pudo  sufrir  una  ofuscación  momentánea ;  un  in¬ 
cidente  particular  pudo  poner  en  peligro  su  ortodoxia:  pero  en 
su  carta  59  al  Papa  Cornelio,  nos  deja  un  testimonio  elocuente 
sobre  la  cátedra  romana. 

«¿Quién  es  el  seudo-obispo,  elevado  por  los  herejes,  que 
osa  acudir  a  la  cátedra  de  Pedroy  a  la  Iglesia  principal,  unde 
unitas  sacerdotalis  exorta  estf 

Es  la  unidad  en  el  altar,  la  unidad  de  comunión:  estudian¬ 
do  este  concepto  de  comunión,  en  la  Iglesia  primitiva,  se  ve 
que  comprende  la  fe  común,  el  derecho  jerárquico  inclusive  el 
primado,  la  práctica  penitencial  (excomunión),  la  caridad  y  el 
culto.  Es  una  idea  rica,  precanónica,  que  contiene  cuanto  des¬ 
pués  se  encerró  en  el  derecho  eclesiástico.  Por  eso  el  origen  de 
la  comunión  y  de  la  unidad  sacerdotal  juntan  en  sí  la  unidad 
dogmática.  En  otra  ocasión  estudiaremos  este  fecundísimo  as¬ 
pecto  de  la  Koivovía. 

Por  eso  Ignacio  de  Antioquía  llamó  a  la  Iglesia  Romana 
«centro  de  la  comunión»,  y  los  mismos  paganos  solo  tenían  por 
cristiano  al  que  comunicaba  con  el  obispo  de  Roma. 

Eusebio  en  su  Historia  eclesiástica  (1.  vil,  30),  nos  trasmite 
el  hecho  curioso  de 

Paulo  de  Samosata,  obispo  de  Antioquía,  el  cual  junto  con  la  fe  ortodoxa 
perdió  la  sede;  pero  como  Pablo  se  negase  a  salir  de  la  iglesia,  habiéndose  re¬ 
currido  al  emperador  Aureliano,  este  juzgó  rectísimamente  el  asunto,  ordenando 
quq  se  entregase  la  casa  a  aquellos  que  estaban  en  comunión  por  medio  de 
cartas,  con  los  obispos  de  Italia  y  con  el  obispo  romano. 

Célebre  es  la  intervención  del  Papa  Celestino  en  la  con¬ 
denación  de  Nestorio.  Escribe  a  San  Cirilo  de  Alejandría,  pre¬ 
sidente  del  concilio  de  Efeso,  autorizándolo  para  que  proceda 
contra  Nestorio.  Persuadido  el  Papa  de  su  propia  autoridad, 
habla  en  tales  términos,  que  hoy  día,  después  de  la  definición 
explícita  del  Vaticano,  se  podrían  tener  por  excesivos.  A  los 
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obispos  orientales  Juan  y  Juvenal  escribe  de  la  misma  suerte: 

«  ea  conocida  de  todos  nuestra  divina  sentencia  acerca  de 
Nestorio». 

Las  luchas  de  la  Iglesia  durante  el  siglo  iv,  contra  el  cesaro- 
papismo  imperial,  pusieron  en  claro  la  división  de  los  dos  po¬ 
deres;  en  frente  del  absolutismo  del  Estado,  de  las  facciones,  de 
las  camarillas  de  obispos  cortesanos,  defienden  un  Atanasio,  un 
Hilario,  un  Julio,  los  derechos  de  la  Iglesia  Católica. 

Osio  de  Córdoba,  presidente  del  concilio  de  Nicea,  escribe 
a  Constancio  una  carta  de  valor  perdurable.  Por  su  boca  ha¬ 
bla  el  catolicismo  a  todas  las  generaciones. 

Yo  confesé  a  Jesucristo  en  la  persecución  que  Maximiano,  tu  abuelo,  sus¬ 
cito  contra  la  Iglesia.  Si  quieres  renovarla,  me  encontrarás  presto  a  sufrirlo 
todo  antes  que  traicionar  la  verdad  y  derramar  sangre  inocente.  Ni  tus  cartas 
ni  tus  amenazas  me  intimidan.  Es  tarea  inútil...  Dios  te  ha  dado  el  gobierno 
del  imperio  y  a  nosotros  el  de  la  Iglesia.  Quien  osare  atentar  contra  tu  autori¬ 
dad,  se  opone  al  orden  de  Dios.  Ten  cuidado  también  de  no  mancharte  con  el 
crimen  usurpando  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Tenemos  orden  de  dar  a  César  lo 
que  es  de  César  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios.  No  podemos  atribuirnos  el  poder 
imperial.  Pero  tampoco  tú  tienes  poder  alguno  en  el  ministerio  de  las  cosas 
santas.  Esto  me  ha  parecido  escribirte  con  el  deseo  de  tu  salvación.  Esto  es 
cuanto  debo  responder  a  tus  cartas.  Jamás  comulgaré  con  los  arríanos;  al  con¬ 
trario:  anatematizo  la  herejía.  No  suscribiré  la  condenación  de  Atanasio.  cuya 
inocencia  hemos  reconocido  con  la  Iglesia  de  Roma  y  con  todo  el  concilio. 

¿Intransigencia?  En  todo  caso,  la  intransigencia  de  los  Após¬ 
toles:  «No  podemos:  es  menester  obedecer  a  Dios  antes  que 
a  los  hombres». 


El  II  congreso  ibero-americano  de 
estudiantes  católicos 

(Lima,  20  a  28  de  mayo  de  1939) 

por  Carlos  Martín 

(delegado  de  la  Universidad  Javeriana) 

El  segundo  congreso  iberoamericano  de  estudiantes  cató¬ 
licos,  celebrado  en  la  ciudad  de  Lima,  tiene  un  profundo  sentido 
para  la  inteligencia  católica.  Era  una  necesidad  para  el  vasto 
imperio  espiritual  de  Iberoamérica.  Faltaba  un  cauce  juvenil 
ante  la  desorientación  de  las  doctrinas. 

Y  bajo  la  simple  arquitectura  del  catolicismo,  el  congreso 
fue  una  realidad  fecunda  como  afirmación  de  fe  con  que  la 
juventud  intelectual  de  España  y  de  América  quiso  trazar  la 
huella  de  lo  que  significa  la  permanencia  del  espíritu  sobre  las 
estructuras  temporales. 

La  necesidad  de  una  solución  católica  para  los  diferentes 
problemas  que  pesan  sobre  nuestros  pueblos,  ha  hecho  que  las 
nuevas  generaciones  se  pongan  en  pie,  con  cristiana  virilidad, 
para  la  reconquista  espiritual  de  Iberoamérica. 

Una  oleada  de  sangre  joven  y  decidida  lleva  a  las  univer¬ 
sidades  el  mensaje  de  que  el  catolicismo  es  la  única  solución 
con  raíz  profundamente  iberoamericana. 

Bajo  una  disciplina  común  que  dio  medida  lógica  a  las 
amplias  deliberaciones  — y  aun  a  las  pequeñas  disidencias  que 
tuvieron  unidad  dentro  de  la  coherencia  mental  del  congreso — 
se  fue  precisando  el  pensamiento  de  las  juventudes  católicas, 
de  los  principales  países  del  continente,  en  armonía  con  Es¬ 
paña,  para  analizar  los  problemas  genéricos  que  nos  afectan. 
Para  lograr  esa  unidad  y  buen  entendimiento  del  congreso  — que 
fue  un  solo  corazón  y  una  sola  voluntad —  se  pusieron  de  re¬ 
lieve  desde  el  primer  momento  dos  razones  que  bien,  podían 
interponerse  a  nuestro  paso  y  que  consideramos  que  se  halla¬ 
ban  en  la  raíz  misma  de  cualesquiera  de  los  problemas  que  se 
plantearan  en  las  deliberaciones.  Una  sombra  y  una  luz:  el 
peligro  de  la  confusión  entre  la  religión  y  la  política  — que  se 
esquivó  acertadamente  durante  todo  el  tiempo —  y  el  cauce  im¬ 
prescindible  de  las  normas  pontificias  — que  dio  la  dirección  y 
que  marcó  los  límites — . 

A  la  luz  de  las  orientaciones  del  Evangelio,  se  debatieron 
durante  ocho  días  problemas  comunes  con  el  objeto  de  abrir 
cauces  de  verdad  y  de  justicia  para  nuestros  pueblos  que  si¬ 
guen  su  camino,  desorientados  bajo  la  llama  incierta  del  es¬ 
píritu. 
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Se  trató  de  fijar  nuestro  ideario  como  el  único  adaptable  af 
clima  intelectual  de  la  tierra  americana.  Se  estudiaron  las  me¬ 
didas  practicas  de  difusión  de  nuestros  postulados,  por  medio 
de  las  universidades,  que  son  centros  generadores  de  pensamien¬ 
to  y  de  acción.  Se  organizó  la  confederación  iberoamericana  de  es¬ 
tudiantes  católicos  de  una  manera  efectiva  y  simóle.  Se  encontra¬ 
ron  nuevas  formulas  de  alianza  bajo  nuevas  directivas  comu¬ 
nes,  para  que  la  C.l.D.E.C  saliera  renovada  y  fuerte  de  los  de- 
bates  de  Lima. 

Manifestamos  nuestra  creencia  de  que  nada  puede  servir 
mejor  para  la  concordia  entre  las  almas  y  los  pueblos,  que 
el  verdadero  espíritu  religioso,  como  la  principal  defensa  del 
mundo  contra  el  materialismo  del  momento. 

Se  dio  a  conocer  el  hecho  de  que  hay  una  juventud  conti¬ 
nental  que  reconoce  que  los  valores  hispanos  —fijándolos  en 
su  objetividad  y  en  su  justeza—  son  el  sustrato  de  la  civiliza¬ 
ción  de  Iberoamérica. 

Así  hemos  querido  buscar  en  la  raza  y  en  la  tradición  ibé¬ 
ricas  la  fuerza  de  cohesión  necesaria  para  rechazar  las  ideolo¬ 
gías  contrarias  que  intentan  la  descristianización  de  nuestros 
pueblos  y  que  amenazan  la  cultura. 

Guando  decimos  que  el  congreso  ha  sido  iberoamericano  y 

panamericano,  no  queremos  que  se  crea  en  una  abierta  oposi¬ 
ción  a  los  Estados  Unidos.  A  nosotros  también  nos  interesa  la 
solución  de  los  problemas  trascendentales  de  la  convivencia, 
basada  en  relaciones  políticas  y  económicas,  dentro  del  conti¬ 
nente  y  de  este  en  relación  con  los  Estados  Unidos.  Pero  el 
panamericanismo  tiene  finalidad  diferente,  aun  cuando  puede 
coexistir  con  nuestro  aliento  espiritual  iberoamericano,  que  in¬ 
dudablemente  lo  sobrepasa.  Asimismo,  para  precisar  los  con¬ 
ceptos,  hay  que  afirmar  que  iberoamericanismo  tampoco  sig¬ 
nifica  sumisión  retrospectiva  a  España.  Se  trata  únicamente  de 
reconocer  que  con  ella  formamos  un  concierto  armonioso  de 
patrias  que  siguen  siendo  latinas,  hermanas  en  religión,  sangre 
y  lengua,  y  que  sin  esa  España  eterna  no  nos  presentamos  al 
concurso  universal  con  toda  nuestra  personalidad  histórica  que 
cree  en  Dios,  ama  su  origen  y  se  obstina  contra  todo  obstáculo 
en  realizar  su  glorioso  destino.  Es  natural  que  cuando  un  con¬ 
sejo  de  juventudes  y  de  ideales  quiera  encenderse  en  el  fuego 
del  amor  divino  para  discutir  la  defensa  del  espíritu  y  el  avan¬ 
ce  de  las  nobles  ideas,  vuelva  sus  ojos  a  la  fuente  inagota¬ 
ble  de  donde  proceden  sus  creencias. 

Independientemente  de  la  política  y  de  la  Acción  Católica, 
otra  de  las  intenciones  al  afirmar  claramente  nuestra  tradición 
hispana,  fue  decididamente  contra  la  invasión  yanqui  y  contra 
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el  excesivo  indigenismo  que  el  AFRA  y  otras  agrupaciones 
eetán  convirtiendo  en  una  especie  de  racismo  alemán. 

Ante  todo  se  quisieron  precisar  las  causas  de  la  pérdida  d© 
la  fe  de  la  juventud  y  en  especial  de  los  intelectuales.  Las  va¬ 
rias  corrientes  que  se  empeñaron  en  indagar  los  remedios  para 
esas  y  para  otras  causas,  estuvieron  de  acuerdo  — lejos  de  la 
confusión  que  antes  mencionamos —  en  que  la  Iglesia,  como 
reino  de  Dios,  no  esta  sujeta  a  formas  históricas  ni  culturales 
ni  políticas ;  pero  que  los  católicos  y  los  universitarios  católi¬ 
cos  como  católicos —  pueden  adherirse  a  cualesquiera  de  esas 
formas,  porque  ellas  son  temporales  y  viven  del  tiempo. 

Defendemos  el  sentido  iberoamericano,  en  vista  de  las  rea¬ 
lizaciones  practicas  de  la  cultura  de  estos  países,  por  ser  el  co¬ 
rrespondiente  a  su  idiosincrasia  y  a  los  caracteres  culturales 
de  estos  pueblos,  que  con  sus  trazos  peculiares  están  fundados 
sobre  lo  hispano.  Así  como  porque  siendo  la  dirección  ibero¬ 
americana  la  más  apropiada  por  tradicional  para  conservar  el 
ambiente  católico  que  debe  dominar  en  nuestra  vida,  es  al  mis¬ 
mo  tiempo  la  más  combatida  por  los  enemigos  de  la  religión. 

En  el  segundo  congreso  iberoamericano  de  estudiantes  ca¬ 
tólicos  se  discutieron  temas  de  una  importancia  indiscutible,  y 
las  conclusiones  a  que  se  llego  son  claras  y  breves ;  las  unas, 
de  carácter  teórico,  se  adentran  en  el  estudio  de  los  valores 
intelectuales;  las  otras,  de  carácter  práctico,  forman  un  pro¬ 
grama  de  acción  que  concreta  las  medidas  que  se  deben  seguir. 

La  síntesis  final  del  congreso  se  reduce:  P— a  la  definición 
de  lo  que  entiende  la  intelectualidad  católica  de  Iberoamérica 
acerca  del  espíritu  de  la  tradición  iberoamericana;  2Q — lo  que 
debe  ser  la  acción  del  intelectual  católico,  y  3? — lo  que  debe 
ser  la  acción  de  la  C.  /.  D.  E.  C.  en  Iberoamérica. 

El  primer  tema  de  las  conclusiones  se  refiere  en  9u  pri¬ 
mera  parte  a  considerar  la  catolicidad,  la  hispanidad  y  las  na¬ 
cionalidades  como  notas  fundamentales  de  la  tradición  cultu¬ 
ral  y  de  la  unidad  de  cultura  iberoamericana,  dentro  de  las 
peculiaridades  nacionales. 

En  la  segunda  parte,  la  C.  /.  D.  E.  C .,  considerando  que  son 
tendencias  descristianizadoras  en  Hispanoamérica,  rechaza: 
l9 — el  protestantismo;  2? — el  liberalismo;  3* — el  socialismo  mar- 
xísta;  4® — el  materialismo  estatista  y  racista;  59 — el  indigenis¬ 
mo  materialista. 

En  la  tercera  parte  se  hace  una  síntesis  doctrinaria,  en  que 
la  familia,  la  educación,  el  Estado  y  la  Iglesia  se  consideran 
como  medios  y  fundamentos  del  bien  común  en  la  verdadera 

vida  cristiana. 
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El  segundo  tema  de  las  conclusiones  se  refiere  a  la  Acción 
Acatólica  del  universitario,  considerando  la  orientación  que  se 
na  de  tomar  hacia  el  problema  iberoamericano. 

Luego  se  dedica  a  estudiar:  a)  la  organización  de  la  Ac¬ 
ción  Católica;  b)  la  formación  católica;  c)  los  deberes  frente 
a  la  universidad;  d)  la  formación  técnica,  científica  y  profesio- 
na  ,  y  Q}  la  actitud  frente  a  los  problemas  iberoamericanos. 

La  tercera  comisión  estudió  la  organización  de  la  CJ.D.E.C 
presentando  un  cuerpo  de  conclusiones  que  fue  aprobado  en 
las  sesiones  plena  rías.  Tales  conclusiones  no  serán  publicadas 
hasta  cuando  se  hayan  aprobado  por  las  organizaciones  estu¬ 
diantiles  afiliadas  a  la  C.  /.  D.  E.  C. 

Colombia  estuvo  presente  en  Lima,  dignamente  represen¬ 
tada  por  su  delegación.  Estudiantes  católicos  fueron  los  mensa¬ 
jeros  fieles  y  valerosos  de  la  realidad  colombiana.  Gomo  ca¬ 
tólicos,  como  universitarios  y  como  hijos  de  una  patria  que  par¬ 
ticipa  de  la  cultura  iberoamericana,  colocaron  muy  alto  la  voz 
y  el  corazón  de  Colombia  en  el  Peni.  En  especial  el  presi¬ 
dente  de  la  delegación,  nombrado  unánimemente  en  el  con¬ 
greso  como  presidente  de  la  CJ.D.E.C.,  Sr.  Hernán  Vergara, 
se  distinguió  por  su  formación  católica  integral  y  profunda, 
llevándose  la  simpatía  y  admiración  de  los  congresistas  ibero¬ 
americanos. 

Afortunadamente  la  sede  del  congreso  fue  Lima;  la  Lima 
antigua  y  nueva,  de  brazos  acogedores  para  los  jóvenes  dele¬ 
gados  de  los  diversos  países  que  quisieron  mandar  su  corazón 
y  su  voz  en  la  voz  y  en  el  corazón  de  esos  representantes  que 
fueron  sin  más  compromiso  que  el  de  su  conciencia,  ni  más  leal¬ 
tad  que  la  de  sus  convicciones. 

Por  el  aire  hispano  de  Lima  voló  un  mensaje  de  raza,  de 
cultura  y  de  fe,  que  ha  de  llegar  a  la  entraña  misma  de!  último 
rincón  de  Iberoamérica  a  vivificar  la  llama  vacilante  del  espíritu. 

CONCLUSIONES  DEL  II  CONGRESO 

PRIMER  TEMA 

El  catolicismo,  actitud  auténtica  de  la  mentalidad  iberoamericana 

La  primera  comisión  del  congreso,  que  presidió  D.  Jorge  del  Rusto  (Perú) 
y  tuvo  como  secretario  a  D.  Manuel  F.  Sánchez  (Chile)  y  a  D.  Enrique  Ponce 
Garbo  (Ecuador),  estudió  el  primer  tema  y  presentó  las  siguientes  conclusio¬ 
nes,  que  fueron  aprobadas  en  sesión  plenaria: 

PRIMERA  PARTE 
De  la  mentalidad  his pano-americana 

1  * — C  atolicidad 

La  C.I.D.E.C.  manifiesta  como  nota  fundamental  y  señera  de  su  programa, 
la  verdad  católica,  tal  como  nos  la  enseña  la  santa  Iglesia  Romana.  Verdad  que 
es  únioa  fuente  de  paz,  de  progreso  y  de  cultura. 
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Y  así,  concibe  la  Acción  Católica  como  vital  necesidad  de  las  naciones 
y  del  mundo,  en  la  hora  presente,  puesto  que  se  forja  en  la  fe,  en  la  oración, 
en  el  apostolado  y  en  el  sacrificio. 

La  salvación  del  mundo  es,  esencialmente,  obra  de  cristianos  decididos  a 
realizar  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  humana  — persona,  familia,  sociedad 
civil  e  internacional —  el  reino  de  Cristo. 

2® — His  panidad 

La  C.LD.E.C.  afirma  en  nuestros  países  la  existencia  de  elementos  de  una 
cultura  hispano -americana,  basada  principalmente  en  las  comunes  tradiciones 
católicas,  la  identidad  de  idioma  y  la  semejanza  de  costumbres,  que  han  sido 
y  son  los  más  valiosos  vínculos  naturales  entre  ellos.  Se  propone  investigarlos, 
revalorizarlos,  y  aprovecharlos  como  medios  de  primer  orden  para  alcanzar 
sus  fines. 

3® — Nacionalidades 

La  C.LD.E.C.  declara  que  la  unidad  cultural  hispano-americana  no  es  sinó¬ 
nimo  de  uniformidad.  Que  tal  unidad  no  se  opone  a  los  matices  y  peculiaridades 
nacionales,  de  los  que  derivan  problemas  propios  de  cada  país.  Hispano-ameri- 
eanidad  es,  pues,  armonía  de  particularidades  dentro  de  un  fondo  de  cultura 

común. 

La  C.LD.E.C.,  de  acuerdo  con  las  declaraciones  precedentes,  sostiene  que 
la  comunidad  cultural  hispano-americana  no  implica  identidad  o  semejanza  de 
fórmulas  político-sociales  para  resolver  sus  problemas. 

SEGUNDA  PARTE 

De  las  influencias  descristianizadoras  que  operan  en  Hispano- América 

La  C.LD.E.C.  reconoce  que  son  tendencias  descristianizadoras  en  Hispano- 
América:  1® — e!  protestantismo;  2? — el  liberalismo;  3® — el  socialismo  marxis¬ 
te;  4? — el  materialismo  estatista  y  racista;  5? — el  indigenismo  materialista. 

i® — La  C.LD.E.C.  rechaza  el  protestantismo: 

a)  Porque  desde  su  origen  no  ha  sido  sino  un  acto  de  rebeldía  contumaz 
e  irracional  contra  la  sana  doctrina  de  la  Iglesia,  porque,  sublevando  el  orgu¬ 
llo  humanó  contra  toda  legítima  autoridad,  contiene  en  potencia  los  excesos 
del  liberalismo,  el  anarquismo  y  el  comunismo. 

b)  Porque  en  medio  de  la  dispersión  y  contradicciones  de  las  diversas  sec¬ 
tas  que  se  agrupan  bajo  su  nombre,  todas  coinciden  en  su  odio  sistemátieo  al 
catolicismo,  odio  que  les  lleva,  bajo  el  manto  de  una  equivocada  interpreta¬ 
ción  y  malévola  aplicación  del  pan-americanismo,  a  tratar  de  destruir  el  vínculo 
tradicional  católico  de  los  países  hispano-americanos. 

c)  Porque  negando  la  virtualidad  de  los  sacramentos  y  reduciendo  al  mí¬ 
nimo  la  importancia  del  sacerdocio,  causa  entre  los  elementos  débiles  de  la 
Iglesia  el  indiferentismo  o  el  error,  conduce  al  libertinaje  individual  y  a  la  rela¬ 
jación  de  la  familia  con  las  prácticas  divorcistas  y  neomalthusianas. 

2® — La  CJ.D.E.C.  rechaza  el  liberalismo: 

a)  Porque  sostiene  un  falso  concepto  de  libertad  absoluta  en  todos  los 

órdenes,  afirmando,  en  el  orden  práctico  y  temporal,  la  completa  supremacía 
del  individuo  sobre  la  sociedad.  v 

b)  Porque  desvincula  la  ley  divina  de  la  natural,  estableciendo  el  divorcio 
entre  Dios  y  la  sociedad,  de  lo  cual  se  derivan  los  falsos  conceptos  de  reli¬ 
gión  como  cosa  exclusiva  de  la  conciencia  individual  y  sin  aplicaciones  socia- 
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*e,8’  ,^e  seParacíón  entre  el  Estado  y  la  Iglesia  y,  consecuentemente,  de  laicismo 
publico  y  educacional. 

• '  ^ort*ue  concebir  al  hombre  perfecto,  sostiene  la  innecesaria  coac¬ 
ción  de  las  leyes,  lo  que.  en  último  término,  es  la  concepción  del  «Estado  sen- 
darme». 

d)  Porque  su  concepción  igualitaria  de  los  hombres  hace  imposible  la 
jerarquía  social  y  lleva  necesariamente  ai  predominio  del  número  sobre  la 

calidad. 

e)  Porque,  en  fin,  en  ía  práctica,  ha  sido  lucha  constante  contra  la  reli¬ 
gión  y  la  moral  católicas,  creando  una  sociedad  que,  sin  aquellos  nexos,  se  lanzó 
a  una  vida  de  puros  intereses  económicos,  en  la  que  venció  la  fuerza  material, 
matando  el  espíritu  de  caridad  y  corporación,  violando  el  derecho  de  los  dé¬ 
biles  y  originando  la  lucha  de  clases. 

3°  La  C.I.D.E.C.  rechaza  el  socialismo  marxista: 

a)  Porque  niega  los  valores  del  espíritu,  especialmente  el  valor  de  la 

religión. 

b)  Porque  al  negar  la  propiedad  privada,  aunque  solo  sea  de  los  medios  de 
producción,  hace  imposibles  la  paz  y  el  progreso  sociales  y  quita  al  individuo 
su  libertad  económica  y  su  derecho  al  bienestar. 

c)  Porque  destruye  la  familia  proclamando  el  amor  libre,  pues  considera 
que  la’  familia  es  uno  de  los  más  fuertes  estímulos  que  fomentan  la  propie¬ 
dad  privada  de  los  bienes. 

d)  Porque  ha  erigido  en  principio  doctrinal  y  táctico  la  lucha  de  clases, 
sistema  opuesto  a  la  justicia  y  a  la  caridad  cristianas. 

e)  Porque  desconociendo  la  subordinación  de  lo  económico  a  lo  político, 
pretende  convertir  al  Estado  en  instrumento  de  los  intereses  de  una  cíase  eco¬ 
nómica,  olvidando  su  elevada  misión  de  procurar  el  bienestar  común. 

4° — La  C.I.D.E.C.  rechaza  el  materialismo  estatista  y  racista: 

a)  Porque  desconoce  los  valores  y  derechos  esenciales  de  la  persona  hu¬ 
mana,  subordinándola  por  completo  a  las  conveniencias  del  Estado. 

b)  Porque  representa  una  divinización  del  Estado  y  de  la  raza,  contrarias 
a  la  verdad  católica  y  a  la  hermandad  entre  los  hombres. 

5® — La  C.I.D.E.C.  rechaza  el  indigenismo  materialista: 

a)  Porque  filosóficamente  implica  un  relativismo  que  desconoce  la  uni¬ 
versalidad  del  mensaje  de  Cristo. 

b)  Porque  históricamente  niega  la  fusión  cultural  operada  en  América  a 
partir  de  la  conquista  y  la  colonia. 

c)  Porque  prácticamente  siembra  la  división  y  el  odio  entre  razas  y  re¬ 
giones,  división  y  odio  que  son  contrarios  a  la  caridad  cristiana  y  que  hacen 
imposible  en  nuestros  países  la  armonía  nacional. 

TERCERA  PARTE 
Síntesis  doctrinaria 

I® — Familia 

La  C.I.D.E.C.  afirma  que  la  sociedad  conyugal  es  ontológicamente,  y  por 
lo  tanto,  debe  ser  institucionalmente,  el  medio  social  insustituible  para  reci¬ 
bir  al  hombre  que  viene  a  la  vida,  y  para  educarlo  hasta  su  uso  de  razón.  Que 
la  escuela  y  el  Estado  deben  estructurarse  respetando  las  notas  esenciales  de 
unidad  e  indisolubilidad  de  la  sociedad  conyugal.  Que  la  sociedad  conyugal 
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ha  sido  elevada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  a  la  dignidad  de  sacramento,  y 
que  por  tanto,  el  matrimonio  cristiano  debe  ser  medio  único  de  propagación 
de  la  especie  humana. 

En  tal  virtud,  la  C.I.D.E.C.  se  propone  levantar  la  unión  conyugal,  y  des¬ 
de  luego,  la  vida  sexual,  hasta  la  santidad  y  fecundidad  que  tiene  en  la  Iglesia. 
Trabajar  por  la  reconstrucción  de  los  hogares  y  la  reincorporación  de  los 
niños  desamparados  a  las  instituciones  cuya  estructura  esté  más  cerca  del  ho¬ 
gar  cristiano.  Procurar  en  cada  país  la  realización  de  un  orden  político  que 
respete  y  proteja  a  la  familia  cristiana. 

2® — Educación 

La  C.I.D.E.C.  afirma  que  la  persona  humana  es  una  y  orgánica,  de  modo 
que  está  toda  ella  presente  en  cada  momento  de  su  vida,  o  no  está  realmente 
presente.  En  tal  virtud,  no  pueden  separarse  la  educación  religiosa  de  la  filo¬ 
sófica,  de  la  científica  o  de  la  física,  ni  repartir  los  magisterios  respectivos  en¬ 
tre  autoridades  que  discrepan  doctrinal  o  moralmente  entre  sí. 

Rechaza  las  dicotomías  del  fuero  personal  en  sistemas  de  dos  fueros:  uno 
individual  y  otro  social,  uno  espiritual  y  otro  corporal,  uno  para  la  fe  y  otro 
para  la  razón.  Ante  la  unidad  y  organicidad  de  la  persona  humana  quiere  la 
unidad  y  la  organicidad  de  la  educación  y  del  magisterio. 

39 — Estado 

La  C.I.D.E.C.  sostiene  que  el  Estado  no  debe  ser  un  instrumento  de  los 
intereses  de  las  clases  capitalista  o  proletaria.  Que  su  elevada  misión  de  pro¬ 
curar  el  bien  común  lo  coloca  por  encima  de  estos  intereses  y  le  da  autoridad 
para  regularlos. 

Que  el  Estado  debe  reconocer  la  plena  soberanía  de  la  Iglesia  en  los 
asuntos  espirituales  y  que  debe  obrar  de  acuerdo  con  ella  en  las  cuestiones  de 
carácter  mixto,  como,  por  ejemplo,  la  organización  de  la  familia,  la  educación, 
y  el  régimen  de  la  propiedad  eclesiástica. 

4® — Iglesia. 

La  C.I.D.E.C.  afirma  que  la  vida  cristiana  solo  se  realiza  del  todo  en  la 
Iglesia;  reconoce  la  dignidad  del  sacerdocio  y  su  esencialidad  en  la  vida  cató¬ 
lica  ;  determina  orientar  sus  oraciones,  sacrificios  y  labores,  de  manera  prefe¬ 
rente,  por  el  fomento  de  las  vocaciones  sacerdotales. 

SEGUNDO  TEMA 
Acción  Católica  del  universitario 

La  segunda  comisión  del  congreso,  que  presidió  D.  Daniel  Kuri  Breña 
(México)  y  tuvo  como  secretarios  a  D.  Alberto  Vargas  R.  S.  (Perú)  -y  a  D. 
Hugo  Rosende  (Chile),  estudió  las  dos  primeras  cuestiones  del  segundo  te¬ 
ma,  y  presentó  las  siguientes  conclusiones,  que  fueron  aprobadas  en  sesión  ple- 

naria : 

INTRODUCCION 

Base  del  estudio:  la  realidad— Con  el  objeto  de  que  la  segunda  comisión 
pudiera  llegar  a  obtener  conclusiones  prácticas  pero  de  validez  general,  apli¬ 
cables  a  la  realidad  de  los  diversos  países,  se  invitó  a  todas  las  delegaciones 
nacionales  representadas  en  el  congreso  a  informar  sobre  el  desarrollo  y  el 
estado  actual  de  las  instituciones  que  realizan  la  Acción  Católica  del  univer¬ 
sitario  en  Iberoamérica.  Cada  jefe  de  delegación  presentó  el  balance  de  las 
actividades  y  los  métodos  que  eficazmente  se  aplican  para  obtener  mejores 
frutos.  En  un  ambiente  de  cordial  sinceridad  los  representantes  de  los  diver- 
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se*  países  mostraron  la  realidad  de  la  Acción  Católica  del  universitario,  ajus¬ 
tándose  en  su  exposición  al  método  y  al  orden  de  las  materias  contenidas  en 
el  temario  propuesto  por  la  C.I.D.E.C.  en  el  orden  siguiente: 

I  —La  Acción  Católica  universitaria  en  Iberoamérica 

a)  Acción  Católica  especializada. 

b)  Agrupaciones  de  intelectuales  católicos,  de  universitarios  que  han  apor¬ 
tado  nuevas  formas  de  vida  o  de  acción  a  nuestro  movimiento  espiritual. 

II — 1 0rientación  en  la  Acción  Católica  universitaria  hacia  el  problema  ibero¬ 
americano. 

Una  vez  que  se  recogió  y  organizó  el  material,  en  vista  del  panorama 
completo,  la  comisión  estudió  las  conclusiones  propuestas  que  tienden  a  im¬ 
pulsar  y  a  unificar  en  la  medida  posible,  frente  a  las  diversas  realidades,  la 
Acción  Católica  del  universitario,  atendiendo  a  su  mejor  desarrollo,  utilizando 
las  experiencias  eficaces  y  a  orientarla  certeramente  al  problema  iberoamericano. 

Declaración  previa 

El  estudiante  católico  iberoamericano  tiene  una  triple  obligación:  como  ca¬ 
tólico,  como  universitario  y  como  miembro  de  una  patria  que  participa  de  la 
cultura  iberoamericana. 

Lo  primero  le  obliga  a  adquirir  una  formación  católica  profunda  e  integral 
y  a  normar  por  ella  su  conducta. 

Lo  segundo  le  impone  el  deber  de  cooperar  a  la  solución  de  los  problema* 
universitarios  en  todos  sus  aspectos. 

Y  por  último,  como  miembro  de  una  patria,  debe  asumir  una  posición  de¬ 
finida  frente  a  los  problemas  nacionales,  dirigiendo  su  actividad  a  resolverlos 
de  acuerdo  con  la  orientación  de  la  C.I.D.E.C. 


A)  Organización 

1* — El  estudio  hecho  por  la  comisión,  de  las  realidades  y  experiencias  de 
la  Aceión  Católica  del  universitario  en  los  diversos  países  de  Iberoamérica, 
nos  indica  la  conveniencia  de  proponer  que  la  C.I.D.E.C.  haga  una  repre¬ 
sentación  ante  el  episcopado  iberoamericano  solicitando  que  se  impulsen  las 
asociaciones  de  Acción  Católica  universitaria  especializada  en  los  países  en  que 
ya  existen  y  se  creen  en  esa  forma  donde  aún  no  funcionan  separadas  de  la  rama 
general  de  juventud,  entre  otras  razones,  porque  se  ha  visto  la  mayor  eficacia 
de  la  Acción  Católica  en  los  países  donde  los  universitarios  actúan  en  su  or¬ 
ganismo  propio. 

(Nota) — Se  encomendó  a  una  subcomisión  integrada  por  el  presidente  de  la 
comisión,  Sr.  Daniel  Kuri  Breña  (México)  y  un  representante  por  Chile,  Co¬ 
lombia  y  el  Ecuador,  a  fin  de  que  elaborara  las  bases  que  podrían  servir 
como  tipo  de  Acción  Católica  universitaria  especializada.  Este  trabajo  se  incor¬ 
pora  al  cuerpo  de  las  presentes  conclusiones. 

y— Creemos  de  suma  importancia  asegurar  la  vinculación  de  los  estudian¬ 
tes  con  los  profesionales  católicos,  particularmente  de  los  que  han  sido  for¬ 
mados  en  las  asociaciones  católicas  estudiantiles,  y  para  ese  efecto  proponemos. 

a)  Que  se  impulse  la  organización  de  profesionales  católicos  en  los  di¬ 
versos  países. 

b)  Que  se  vinculen  mediante  algún  organismo  (consejo  de  socios  hono¬ 
rarios,  cuerpo  consultivo  etc.)  con  las  organizaciones  de  estudiantes.  Los  ínta- 
lectoalos -profesionales  son  on  fuerte  apoyo  moral  para  las  instituciones  esto- 
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diantíles  y  están  llamados  a  orientar  intelectual,  social  y  moralmente  c#n  su 
experiencia  y  con  su  saber  a  las  juventudes  universitarias. 

B)  Formación  católica 

1*— Que  se  impulse  el  conocimiento  y  el  desarrollo  de  la  liturgia.  Reco¬ 
mendamos  particularmente  la  misa  dialogada  y  la  meditación  sobre  el  Evan¬ 
gelio,  por  considerar  que  son  las  formas  más  eficaces  para  lograr  una  vida 
anterior  profunda. 

2  Que  se  atienda  preferentemente,  en  la  formación  intelectual,  al  reco¬ 
nocimiento  de  los  principios  católicos,  para  lo  cual  recomendamos  el  estudio 
del  dogma  en  su  aspecto  positivo  y  directo  y  no  simplemente  de  la  apologética. 

°  Que  se  creen  cátedras  de  cultura  religiosa  en  las  universidades,  en 
que  se  haga  una  exposición  completa  del  catolicismo  y  de  sus  aportaciones  a  la 
cultura,  universal.  En  los  países  en  donde  no  es  posible  la  implantación  de 
esta  cátedra  en  la  facultad  de  filosofía,  funcionará  en  forma  de  círculo  de 
estudio  para  los  universitarios  católicos. 

^  ^  efecto  de  facilitar  a  los  estudiantes  iberoamericanos  el  conocimien¬ 

to  de  la  doctrina  de  los  teólogos  y  filósofos  españoles  de  los  siglos  xvi  y  xvn, 
se  hace  una  moción  a  España,  por  conducto  de  sus  delegados  ante  este  h  con¬ 
greso  iberoamericano,  a  fin  de  que  se  promueva  la  traducción  de  los  originales 
latinos. 

C)  Deberes  frente  a  la  universidad 

i?“La  primera  obligación  del  universitario  es  conocer  la  universidad,  para 
lo  cual  creemos  indispensable  que  las  organizaciones  universitarias  promuevan 
el  estudio  de  la  esencia  y  misión  de  nuestras  corporaciones  de  cultura. 

Para  este  fin  recomendamos  tomar  como  base  el  estudio  histórico  y  filosó¬ 
fico  ofrecido  por  el  Dr.  Jaime  Castiello  y  Fernández  del  Valle  S.  J.,  que  ofre- 
ció  a  la  C.I.D.E.C.  en  nuestro  congreso  de  Roma. 

Creemos  conveniente  también  que  se  conozca  la  reforma  universitaria  lo¬ 
grada  en  México,  cuyos  principios  están  consignados  —sustancialmente—  en 
el  trabajo  presentado  por  la  delegación  mexicana  ante  esta  segunda  comisión. 

2^— Procurar  adaptar  las  universidades  iberoamericanas  al  ideal  católico 
de  universidad,  para  lo  cual  precisa  una  reforma  que  se  guiará  por  los  prin¬ 
cipios  indicados.  En  suma,  queremos  universidades  de  cultura  que  respondan 
a  la  unidad  de  la  verdad,  y  que  sean  dignas  continuadoras  de  sus  mejores  épo¬ 
cas  de  florecimiento,  cumpliendo  su  misión  intelectual  y  moral  en  nuestras 

sociedades  y  esclareciendo  y  fortaleciendo  la  unidad  iberoamericana. 

D)  Formación  técnica ,  científica  y  profesional 

^  jPara  mejor  cumplir  nuestros  deberes  de  estudio  y  preparación  técnica 
y  científica,  consideramos  indispensable  la  creación,  en  cada  organización  na¬ 

cional,  de  centros  especializados,  divididos  por  vocaciones  (derecho,  medicina, 
artes,  ingeniería  etc.),  en  donde  el  estudiante  pueda  obtener  los  elementos 
necesarios  para  su  mejor  preparación  científica  y  profesional  (bibliotecas,  ga¬ 
binetes,  laboratorios  etc.).  En  ellos,  ademas,  se  deberán  dar  las  soluciones  con¬ 
cretas  de  los  problemas  morales  que  se  plantean  en  las  diversas  profesiones 
y  se  orientará  el  ejercicio  de  las  mismas  en  sentido  de  servicio  social. 

2*  Que  se  promueva  el  estudio  de  las  encíclicas  pontificias,  particular¬ 

mente  las  que  tengan  aplicación  directa  a  los  problemas  más  agudos:  educación, 
familia,  Estado,  problemas  económicos  y  sociales  etc.  etc. 

3  Que  se  procure  difundir,  por  todos  los  medios  de  publicidad  al  alcance 
de  las  organizaciones  estudiantiles,  el  criterio  católico  sobre  las  diversas  cues- 
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tienes  que  agiten  la  opinión  nacional.  Esta  predicación  intelectual,  informando 
a  la  sociedad  de  la  solución  católica  de  sus  problemas,  la  consideramos  una 
valiosa  cooperación  de  los  seglares  al  cuerpo  jerárquico  de  la  Iglesia,  así  como 
una  escuela  eficaz  de  formación  personal,  cívica  y  social. 

4® — Siendo  el  mayor  peligro  contemporáneo  en  las  universidades  ibero¬ 
americanas  la  difusión,  en  la  cátedra,  de  los  aspectos  científico  y  filosófico  del 
liberalismo  y  marxismo  en  todas  sus  formas  y  derivaciones  (racionalismo,  posi¬ 
tivismo,  materialismo  histórico  etc)  y  particularmente  la  difusión  de  las  co¬ 
rrientes  filosóficas  descristianizadas  de  la  escuela  alemana,  es  deber  de  los 
universitarios  católicos : 

a)  Hacer  conocer  la  filosofía  cristiana,  basada  en  la  doctrina  de  Santo 
Tomás,  según  las  indicaciones  de  los  últimos  Pontífices. 

b)  Particularmente  los  universitarios  de  Iberoamérica  procurarán  estimu¬ 
lar  el  conocimiento  de  los  filósofos,  teólogos,  juristas  etc.  etc.  del  «siglo  de 
oro»  español,  que  en  nuestros  días  están  siendo  redescubiertos  y  estudiados  en 
las  universidades  de  otros  países,  en  tanto  que  en  las  universidades  de  Ibero- 
América,  se  les  ha  olvidado,  no  obstante  ser  su  doctrina  patrimonio  esencial 
de  nuestra  cultura. 

c)  Combatir  los  errores  fundamentales  de  las  tesis  descristianizadas,  cual¬ 
quiera  que  sea  la  forma  que  ellas  adopten  en  lo  futuro,  porque  en  el  presente 
son  tales  corrientes  intelectuales  las  que  más  funestamente  han  contribuid© 
a  deformar  nuestra  cultura  cristiana  (kantismo,  positivismo,  marxismo). 

E)  Frente  a  los  problemas  iberoamericanos 

Consideramos  que  la  influencia  materialista  de  los  Estados  Unidos  de 
Norteamérica  en  todos  sus  aspectos  —religioso  (protestantismo),  social,  polí¬ 
tico  y  económico —  constituye  un  serio  peligro  y  una  amenaza  permanente 
par*  el  desarrollo  integral  y  armónico  de  las  naciones  iberoamericanas.  Por 
tanto,  es  deber  de  los  estudiantes  católicos  iberoamericanos  oponerse  a  tales 
corrientes  descristianizadóras. 

2® — Aprovechando  la  presencia  del  Sr.  Eduardo  Kirchner,  presidente  del 
secretariado  internacional  Pax  romana,  institución  a  la  que  pertenecen  los  es¬ 
tudiantes  católicos  norteamericanos,  proponemos  que  la  C.I.D.E.C.,  por  su  con¬ 
ducto,  haga  un  llamamiento  a  los  católicos  de  los  Estados  Unidos,  en  el  sentid© 
de  que  ellos  comprendan  las  inmensas  proyecciones  que  todas  esas  formas  del 
materialismo  encierran  de  pernicioso  para  el  presente  y  el  porvenir  católico 
de  Iberoamérica.  Así  como  la  obligación  que  tienen  de  evitar  esta  acción  de 
su  país,  con  lo  cual  se  conseguirían  frutos  insospechados  de  florecimiento  "y 

concordia. 

3» — Que  las  instituciones  de  estudiantes  católicos  procuren  un  mejor  cono- 
cimienta  de  los  problemas  iberoamericanos,  mediante  la  investigación  de  las 
realidades  nacionales,  guiándose  para  su  estudio  por  las  tesis  sostenidas  por 
la  confederación  iberoamericana  de  estudiantes  católicos. 

4? _ g¡n  presencia  de  las  investigaciones  concretas,  de  las  realidades  y  de 

los  problemas  nacionales,  los  estudiantes  católicos  lucharán  por  que  se  apli¬ 
quen  en  todos  las  soluciones  derivadas  de  los  principios  católicos. 

5* _ En  lo  específicamente  iberoamericano  esas  conclusiones  deberán  orien¬ 

tarse  por  el  espíritu  contenido  en  las  tesis  de  la  C.I.D.E.C. 

— Como  una  conclusión  previa,  en  relación  con  los  incisos  anteriores,  las 
organizaciones  nacionales  editarán  las  conclusiones  aprobadas  en  los  congresos 
de  la  C.I.D.E.C.  (convención  de  México,  congreso  de  Roma,  congreso  de  Lima) 
y  procurarán  difundirlas,  particularmente  entre  los  universitarios,  a  fin  de  que 
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se  conozcan  los  resultados  de  nuestro  intento  por  comprender,  sostener  y  for¬ 
talecer  lo  que  podríamos  llamar  el  «bien  común  espiritual  de  Iberoamérica». 


ORGANIZACION  DE  LA  GID.E.C. 

La  tercera  comisión  del  congreso,  presidida  por  D.  Carlos  Martín  (Colom¬ 
bia)  y  que  tuvo  como  secretario  a  D.  Jorge  Alayza  (Perú),  estudió  exclusiva¬ 
mente  la  tercera  cuestión  del  segundo  tema  (organización  de  la  C.ID.B.C.), 
presentando  un  cuerpo  de  conclusiones  que  fue  aprobado  en  las  sesiones  ple- 
narias. 

Como  de  conformidad  con  los  estatutos  de  la  C.I.D.E.C.,  estas  conclu¬ 
siones  deben  ser  puestas  en  conocimiento  de  las  organizaciones  estudiantiles 
a  ella  afiliadas,  para  que  expresen  su  parecer  al  respecto,  se  ha  creído  oportuno 
no  darlas  a  la  publicidad  mientras  no  hayan  sido  comunicadas  a  dichas  organi¬ 
zaciones. 

Lima,  Pentecostés  y  28  de  mayo  de  1939. 


Novedades  científicas 

por  Pedro  Zuloaga 
La  medida  de  la  velocidad  del  rayo 

Desde  hace  algunos  años  se  sabe  que  la  descarga  eléctrica 
que  llamamos  rayo  no  es  una  corriente  simple,  sino  una  serie 
de  corrientes  separadas  que  pasan  de  la  nube  al  suelo  y  que 
se  distinguen  entre  sí  por  ciertas  características.  Un  espejo  gi¬ 
ratorio  de  gran  velocidad  de  rotación,  colocado  delante  de  la 
cámara,  permite  tomar  fotografías  en  las  que  las  varías  co-  . 
rrientes  aparecen  como  una  serie  de  rayas  rigurosamente  para¬ 
lelas,  y  separadas  por  intervalos  más  o  menos  grandes,  según 
el  tiempo  que  trascurre  entre  el  paso  de  una  corriente  y  el  de 
otra. 

Otros  dispositivos  nuevos  y  más  complicados,  permiten  ade¬ 
más  medir  la  velocidad  de  cada  corriente,  según  el  informe  pu¬ 
blicado  por  J.  M.  Meek,  de  la  Universidad  de  California.  Las 
más  rápidas  de  esas  corrientes  alcanzan  la  enorme  velocidad 
de  diez  mil  kilómetros  por  segundo.  Pero  la  corriente  inicial  de  la 
descarga,  llamada  «piloto»,  se  mueve  mucho  más  despacio,  a  razón 
de  solo  doscientos  kilómetros  por  segundo,  de  modo  que  tarda 
como  una  centésima  de  segundo  en  llegar  de  la  nube  al  suelo. 
La  intensidad  de  esta  corriente  piloto  es  más  o  menos  de  un 
décimo  de  amperio,  y  su  diámetro  como  de  tres  milímetros. 
Se  calcula  que  en  un  centímetro  cúbico  de  su  «punta»  hay  no 
menos  de  cien  mil  millones  de  iones. 
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La  corriente  que  viene  inmediatamente  después,  y  a  la  que 
llaman  siep-leader,  es  la  que  alcanza  una  velocidad  cincuenta 
veces  mayor,  o  sea  de  diez  mil  kilómetros  por  segundo. 


La  búsqueda  del  neutrino 

La  partícula  elemental  cuya  existencia  fue  postulada  hace 
varios  años,  por  razones  teóricas,  por  el  profesor  Enrico  Fermi, 
de  la  Universidad  de  Roma,  y  que  recibió  el  nombre  de  neu¬ 
trino,  todavía  no  parece.  Pero  en  la  reciente  reunión  de  la 
Átnerican  Physical  Society,  los  investigadores  de  la  Universi¬ 
dad  de  Michigan  informaron  que  «están  sobre  la  pista».  El  neu¬ 
trino  mismo  no  se  ha  descubierto,  pero  los  nuevos  experimen¬ 
tos  muestran  cuando  menos  los  efectos  de  esta  escurridiza  par¬ 
tícula. 

Este  duende  • — dice  el  informe —  no  es  malévolo.  Al  contrario,  ayuda  a  los 
físicos  respetuosos  de  la  ley  a  evitar  infringir  las  leyes  de  la  conservación  del 
impulso  al  interpretar  los  experimentos  de  bombardeos  atómicos.  Los  doctores 
Crane  y  Halpern  describieron  uno  de  ©sos  experimentos  que  invalidaría  la  ley 
de  la  conservación  del  impulso,  si  el  neutrino  no  existiera. 

Los  investigadores  citados  estudiaron  la  desintegración  es¬ 
pontánea  del  cloro  de  masa  38.  En  las  fotografías  aparece  la 
trayectoria  del  electrón  emitido  por  el  átomo  y  también  la  del 
átomo  mismo  al  retroceder.  En  escala  atómica,  esto  es  seme¬ 
jante  a  un  hombre  que  estuviera  parado  sobre  una  resbalosa 
capa  de  hielo,  sosteniendo  en  la  mano  una  bola  pesada.  Al 
lanzar  la  bola  (lo  que  corresponde  a  la  emisión  del  electrón), 
el  hombre  retrocede  un  poco  (el  rebufo  del  atomo). 

Las  leyes  de  la  conservación  de  la  energía  y  del  impulso 
permiten  calcular  las  energías  e  impulso  del  hombre  y  de  la 
bola  (que  tienen  que  ser  precisamente  iguales,  por  aquello  de 
que  a  toda  acción  corresponde  una  reacción  igual  y  opuesta). 
Pero  en  el  caso  del  experimento  atómico  en  cuestión,  hay  una 
pérdida  de  impulso  que  no  se  explica.  Los  sabios  se  ven,  pues, 
en  las  siguiente  disyuntiva:  o  abandonar  la  antigua  y  bien  com¬ 
probada  ley  de  la  conservación  deí  impulso,  o  postular  la  exis¬ 
tencia  del  neutrino.  Y  naturalmente  se  inclinan^hack  esta  úl¬ 
tima  alternativa.  .  . 

El  neutrino  sería,  según  esto,  una  partícula  de  masa  igual 
a  la  del  electrón,  pero  desprovista  de  carga  eléctrica;  razón  por 
la  cual  no  ioniza  el  gas  de  la  cámara  de  niebla  por  donde  atra¬ 
viesa,  y  en  consecuencia  su  trayectoria  no  aparece  en  la  placa 
fotográfica.  Los  nuevos  trabajos  de  Grane  y  Halpern  son  lo  bas¬ 
tante  precisos  para  permitir  determinar  la  dirección  en  que  de¬ 
be  moverse  el  neutrino. 
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Una  vitamina  necesaria  a  todo  ser  viviente 
producida  por  síntesis 

Informa  el  Science  News  Service  que  se  ha  encontrado  una 
vitamina  que  parece  indispensable  para  el  crecimiento  de  todo 
ser  viviente,  desde  las  bacterias,  hongos,  plantas  fanerógamas 
y  otras  formas  inferiores  de  vida,  hasta  los  animales  superiores 
y  quizá  el  hombre.  Dos  nuevos  descubrimientos  que  indican 
la  existencia  de  esa  vitamina  universal  aparecen  anunciados  en 
los  informes  técnicos  del  Journal  of  the  American  C hemical  So - 
ciety.  Al  mismo  tiempo  se  anuncia  la  síntesis  parcial  de  dicha 
vitamina. 

•  Esta  sustancia  es  una  de  las  del  gran  grupo  de  vitaminas  B, 
que  comprende  la  vitamina  anti-beribérica,  la  thiamina,  la  anti- 
pelágrica,  el  ácido  nicotínico,  y  la  riboflavina.  Se  designa  a  esta 
vitamina  universal  con  el  nombre  de  ácido  pantothénico,  para 
indicar  que  se  encuentran  en  todas  partes. 

Fue  descubierta  esta  sustancia  por  el  profesor  R.  J.  Wil¬ 
liams  y  sus  ayudantes,  que  encontraron  que  estimula  el  creci¬ 
miento  de  la  levadura.  Los  últimos  descubrimientos  indican  que 
ayuda  al  crecimiento  de  los  pollos,  y  se  deben  a  Jukes  y  Elveh- 
jem.  El  Dr.  Elvehjem  es  el  químico  que  descubrió  el  ácido 
nicotínico,  que  es  la  cura  de  la  pelagra.  Los  descubrimientos 
son  probablemente  importantes  en  relación  con  la  nutrición  del 
hombre,  aun  cuando  se  hayan  hecho  en  el  pollo,  según  opinión  del 
descubridor  de  la  vitamina  universal,  quien  añade: 

Desde  su  hallazgo,  el  ácido  pantothénico  se  ha  encontrado  en  los  tejidos 
más  diferentes,  y  no  solo  eso,  sino  que  se  ha  visto  que  constituye  un  potente 
estimulante  de  las  levaduras,  moho  del  pan,  bacterias  del  ácido  láctico,  bacilos 
de  la  difteria,  protozoarios,  plantas  jóvenes  de  alfalfa  y  hongos,  y  que  esti¬ 
mula  la  respiración  de  varios  tejidos. 

El  actual  descubrimiento  de  Jukes  y  Woolley,  y  de  Wiasman  y  Elvehjem 
es  el  primero  que  prueba  en  definitiva  su  carácter  de  sustancia  estimulante 
del  crecimiento  en  los  animales  superiores,  aunque  ya  se  la  había  reconocido 
eomo  constituyente  de  todos  los  tipos  de  tejido  animal  y  que  está  almacenada 
en  los  hígados  de  todos  los  animales. 

No  puede  concederse  demasiada  importancia  al  hecho  de  que  sean  pollos 
los  animales  empleados  en  esos  primeros  experimentos.  Hay  pruebas  de  que 
©tros  animales,  como  perros  y  cerdos,  la  requieren  también,  y  no  es  fantástica 
la  inferencia  de  que  es  necesaria  para  la  nutrición  de  todas  las  formas  superiores 
de  vida  animal  y  que  forma  parte  esencial  de  toda  célula  viviente. 

...El  ácido  pantothénico  es  producido  por  mohos  y  microorganismos  en 
el  suelo  y  en  otras  partes,  y  por  las  plantas  verdes  después  de  que  se  ha 
desarrollado  su  aparato  fotosintético. 

No  todas  las  vitaminas  parecen  ser  tan  universales  en  su  función  como  el 
ácido  pantothénico.  La  levadura,  que  es  típica  de  las  formas  inferiores  de  vida 
vegetal,  parece  no  contener  la  vitamina  A,  la  D,  la  E  ni  la  C,  a  menos  que  se 
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empleen  procedimientos  especiales  (tales  como  la  irradiación  con  luz  ultra¬ 
violeta)  para  proveerla  de  ellas.  Parece  probable  que  estas  vitaminas  no  seta 
indispensables  para  todas  las  formas  de  vida.  En  cambio,  la  vitamina  E .  y  el 
nicotinamido  sí  forman  parte  probablemente  de  toda  materia  viviente. 


La  invernada  artificial  como  tratamiento  de 
diversas  enfermedades 

Los  médicos  estadounidenses  casi  cada  mes  sorprenden  al 
mundo  con  algún  tratamiento  sensacional  y  desconcertante.  Aho¬ 
ra  es  la  «invernada  artificial»,  que  se  está  empleando  en  el 
tratamiento  del  cáncer  y  se  ha  aplicado  ya  en  otros  varios  es¬ 
tados  patológicos.  Consiste  en  enfriar  la  parte  afectada,  o  aun 
la  persona  entera,  con  hielo  picado  o  con  corrientes  de  agua 
fría;  de  esta  manera  se  ha  hecho  descender  la  temperatura  in¬ 
terna  del  cuerpo  hasta  32  grados  (en  un  caso  hasta  28),  y  así 
se  mantiene  al  paciente  por  muchos  días,  durante  los  cuales 
duerme  constantemente.  Al  despertar  no  recuerda  nada,  y  se 
siente  muy  bien.  Sinembargo,  el  Dr.  Lawrence  W.  Smith,  de 
Filadelfia,  que  es  uno  de  los  que  más  han  empleado  este  método, 
advierte  que  no  se  trata  de  una  cura  del  cáncer,  sino  nada 
más  de  una  ayuda.  Dice  a  este  propósito: 

El  tratamiento  por  el  frío  empleado  en  más  de  treinta  casos  dio  los  siguientes 
resultados:  pronta  disminución  del  dolor;  reducción  del  tamaño  de  la  lesión 
local;  mejoría  general  de  la  condición  del  paciente;  tendencia  a  la  cura  de 
lesiones  ulceradas  y  fistulares;  y  retardo  de  las  recaídas  y  de  la  marcha  del 
crecimiento  de  estas  lesiones  recurrentes. 

El  tratamiento  se  basa  en  las  pruebas  que  tenemos  de  que  la  temperatura 
es  un  factor  importante  en  la  activación  del  crecimiento  de  las  células  embrió- 
nicas,  y  que  hay  niveles  «críticos»  de  temperatura,  bien  definidos,  y  el  margen 
entre  ellos  es  mucho  más  estrecho  para  células  jóvenes,  como  las  del  cáncer, 
que  para  células  adultas  y  diferenciadas. 


Nuevo  diseño  de  ala  para  aviones 

Un  nuevo  tipo  de  ala,  que  hace  posible  un  considerable  au¬ 
mento  en  la  velocidad  de  los  aeroplanos,  fue  presentado  al  co¬ 
mité  consultivo  de  aeronáutica,  como  el  principal  aporte  que 
se  ha  hecho  en  este  año  al  progreso  de  la  aviación.  Juntamente 
con  otras  mejoras,  esta  nueva  forma  de  ala  hará  posible  el 
avión  de  800  kilómetros  por  hora,  dentro  de  uno  o  dos  años. 

Esta  mejora  —dice  Science  News  Letter—  vale  incontables  millones  para 
la  defensa  nacional,  la  aviación  comercial  y  privada,  porque  significa  no  solo 
que  pueden  alcanzarse  velocidades  mayores  con  máquinas  del  actual  tamaño, 
sino  también  que  las  presentes  velocidades  serán  posibles  con  máquinas  más 
pequeñas  y  con  menos  combustible  — es  decir  a  menos  costo — . 
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La  mejora  consiste  en  haber  podido  controlar  la  capa  de 
aire  inmediata  al  forro  del  ala,  uno  de  los  problemas  más  se¬ 
rios  con  que  tiene  que  habérselas  la  ciencia  de  la  aerodinámica. 
En  la  forma  ordinaria  de  ala,  la  capa  de  aire  que  está  en  con¬ 
tacto  con  ella  se  vuelve  turbulenta  cerca  del  borde  delantero, 
y  como  consecuencia,  retarda  el  avance  del  avión.  El  punto 
de  transición  entre  el  aire  tranquilo  y  el  turbulento  se  ha  em¬ 
pujado  hacia  atrás  en  la  nueva  forma  de  ala,  hasta  un  punto 
que  queda  como  a  los  dos  tercios  de  la  distancia  entre  el  borde 
delantero  y  el  zaguero.  Esto  se  logró  modificando  la  figura  del 
ala,  como  lo  explica  el  Dr.  Lewis,  director  de  investigaciones 
de!  comité. 

Al  mismo  tiempo  pueden  adaptarse  al  ala  aletas  del  tipo  de 
persiana  veneciana,  que  aumentan  considerablemente  la  fuer¬ 
za  ascensional. 

No  se  dan  más  detalles  concernientes  al  nuevo  tipo  de 
ala,  ni  descriptivos,  ni  de  funcionamiento,  ya  que  por  ahora  es 
un  secreto  militar,  celosamente  guardado.  Pero  el  Dr.  Lewis, 
que  es  hombre  conservador,  estima  que  la  mejora  es  de  tanta 
o  más  importancia  que  la  del  tipo  de  cofre  que  se  empezó  a  usar 
hace  diez  años  y  que  aumentó  en  20  ó  25  millas  por  hora  la 
velocidad  de  todos  los  aeroplanos  que  usan  motores  del  tipo 
radial,  porque  redujo  la  resistencia  de  los  cilindros  de  enfria¬ 
miento  de  aire,  que  se  proyectan  hacia  el  exterior  del  cofre. 


El  alcohol  como  analgésico 

Que  el  alcohol  mata  el  dolor  más  pronto  que  ninguna  otra 
droga,  aun  que  la  morfina,  es  lo  que  se  ha  comprobado  en 
estudios  hechos  para  determinar  la  tolerancia  del  cuerpo  hu¬ 
mano  al  dolor,  y  comunicados  a  la  reunión  de  la  American  Phy - 
sical  Society. 

Al  describir  las  primeras  mediciones  exactas  que  se  han 
llevado  a  cabo  sobre  el  «dintel»  del  dolor  en  el  cuerpo  humano, 
los  doctores  Hardy,  Wolf  y  Goodell  dijeron  también  que  el  do¬ 
lor  que  se  extiende  por  una  gran  área  del  cuerpo  no  es  mayor 
que  el  que  se  produce  en  una  área  pequeña.  «Este  descubri¬ 
miento  —declaró  el  Dr.  Hardy —  quizá  represente  una  sabia 
medida  de  la  naturaleza,  que  quiere  que  el  cuerpo  sea  muy 
sensible  al  calor  del  fuego,  por  ejemplo,  pero  que  le  anuncia  la 
presencia  del  estímulo  destructor  lo  mismo  en  una  superficie 
pequeña  que  en  una  grande». 

También  averiguaron,  inyectando  la  droga,  que  el  efecto 
tota!  de  la  aspirina  se  obtiene  después  de  la  primera  tableta. 
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S©i«  comprimidos  no  añaden  nada  al  efecto.  Asignando  un  va¬ 
lor  de  100  al  dolor  intolerable,  encontraron  que  la  efectividad 
relativa  de  la  aspirina  como  analgésico  es  35.  La  dei  alcohol 
es  40;  y  mientras  el  alcohol  obra  en  15  minutos,  otras  drogas 
tardan  horas. 

Para  engañar  a  los  pacientes  en  quienes  se  hacían  las  prue¬ 
bas,  íes  ponían  a  veces  inyecciones  «en  blanco».  Con  estas  fue  po¬ 
sible  demostrar  el  efecto  sicológico  de  la  fuerza  de  voluntad  para 
menguar  el  dolor.  Se  encontró  también  que  un  dolor  amortigua  a 
otro.  Una  fuerte  presión  en  el  brazo  para  producir  dolor,  amor¬ 
tiguaba  el  dolor  producido  en  la  frente  por  irradiación  con  una 
lámpara  de  mil  vatios. 

En  estos  experimentos  empleaban  para  producir  dolor  una 
lámpara  de  mil  vatios,  cuyos  rayos  se  enfocaban  sobre  la  fren¬ 
te  previamente  ennegrecida  del  sujeto.  Un  obturador  exponía 
la  frente  por  breves  lapsos,  que  se  iban  alargando  gradualmente 
hasta  que  empezaba  a  sentirse  apenas  una  sensación  de  dolor 
al  final  de  cada  exposición.  En  este  punto  se  empleaba  un 
termopar  de  gran  sensibilidad  para  medir  la  cantidad  de  radia¬ 
ción;  y  de  esta  manera  se  calculaba  el  dintel  del  dolor.  Al 
exponer  áreas  de  la  frente  más  o  menos  grandes,  se  encontró 
que  el  dintel  permanecía  inalterado,  lo  que  significa  que  la  sen¬ 
sación  de  dolor  no  es  aditiva.  Lo  que  sí  es  importante  para 
la  intensidad  de  la  sensación  es  el  tiempo  necesario  para  al¬ 
canzar  el  dintel ;  así  los  experimentadores  lograron  producir 
fuertes  sensaciones  de  dolor  con  un  aumento  de  solo  dos  grados 
en  la  temperatura  de  la  piel,  si  el  aumento  era  lo  bastante 
rápido;  por  contraste,  una  elevación  de  temperatura  mucho  ma¬ 
yor  apenas  produce  dolor,  si  se  hace  lo  bastante  despacio. 


Noticias  varias 

El  servicio  de  datos  científicos  y  estadísticos  Telefact  con* 
signa  los  siguientes  hechos  de  interés  general: 

Los  pueblos  europeos  parecen  destinados  a  un  importan¬ 
te  decrecimiento  de  su  número,  después  de  su  aumento  numé¬ 
rico  sin  precedente.  Entre  los  años  de  1650  y  1933  los  pueblos 
de  Europa  y  sus  descendientes  se  septuplicaron  de  ciento  a 
setecientos  millones ;  en  tanto  que  la  especie  humana  entera 
se  cuadruplicó,  de  quinientos  millones  a  poco  más  de  dos  mil. 
Pero  durante  los  últimos  cien  años,  fuerzas  ocultas  que  apenas 
ahora  empiezan  a  manifestarse,  trabajaban  en  sentido  opuesto. 
El  número  de  nacimientos  por  cada  mujer  casada  ha  disminui¬ 
do  continuamente.  Por  algún  tiempo  esta  disminución  se  coni- 
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pensó  con  la  rebaja  de  la  mortalidad,  sobre  todo  de  la  mortali¬ 
dad  infantil,  debida  a  medidas  higiénicas  y  a  la  extirpación 
de  algunas  epidemias.  Pero  ahora  esta  mejoría  de  la  salubri¬ 
dad  ya  no  basta  a  contrarrestar  el  decrecimiento  de  la  natalidad, 
y  en  algunos  países  blancos  se  ha  iniciado  ya  el  descenso  de 
la  población.  «La  esterilidad  — como  dice  Frederick  Osborn, 
antropólogo  del  museo  americano  de  historia  natural —  no  es 
cuestión  fisiológica,  sino  emocional,  y  el  control  de  la  natali¬ 
dad  no  es  más  que  el  instrumento».  Mejor  que  emocional  po¬ 
dría  haber  dicho  cuestión  moral  y  religiosa. 


La  ciudad  de  Roma  tiene  la  natalidad  más  alta  de  todas  las 
grandes  ciudades  de  Europa  y  los  Estados  Unidos:  22.4  naci¬ 
mientos  por  millar  de  habitantes. 


Una  inscripción  hallada  en  Palestina  presenta  los  caracte¬ 
res  de  la  escritura  hebrea  en  el  mismo  orden  alfabético  que 
hoy  se  usa;  lo  que  prueba  que  el  orden  no  ha  cambiado  en 
2.500  años. 


Un  informe  acerca  del  caucho  fue  presentado  a  la  acade¬ 
mia  de  ciencias  de  Francia  en  1736,  con  relatos  de  cómo  los 
salvajes  lo  empleaban  para  canoas,  botas  y  otros  artículos. 


Un  cuervo  puede  consumir  un  centenar  de  saltamontes  en 
una  comida,  y  come  varias  veces  al  día. 


En  Túnez,  la  colonia  francesa  del  norte  de  Africa,  hay 
más  de  ciento  sesenta  mil  camellos. 


Un  suelo  fértil  y  bien  irrigado  contiene  hasta  370.000  lom¬ 
brices  de  tierra  por  hectárea. 


Para  demostrar  la  fuerza  de  las  modernas  cuerdas  de  piano, 
en  la  feria  mundial  de  Nueva  York  hay  un  piano  suspendido 
de  una  sola  cuerda  que  da  el  la  natural  de  la  cuarta  octava. 


Comentarios 

por  Jesús  Alonso 


«Imperio»  —  «Fe  y  obras» 

Conquistada  la  paz  en  España,  sale  a  luz  — en  Roma —  esta 
nueva  publicación  hispánica 1,  lujosa  de  atavío  y  aristocrática 
e  ambiciones.  En  su  primera  página  hallamos  expresada  así  la 
razón  de  su  titulo  y  de  su  lema! 

Imperio.  Abrazo  cordial  de  hermanos.  Comunión  en  una  fe.  Justicia  tem- 
pora!  de  los  remos.  Afán  de  anchura  dilatada  para  el  empuje  de  las  caballe¬ 
rías.  Mas  alia  de  las  tierras  y  de  las  montañas  y  de  los  mares,  el  imperio 
crea  la  unidad  en  la  variedad  de  lo  múltiple. 

Roma,  símbolo  del  imperio,  realiza  en  el  tiempo  el  ideal  ansiado.  Pero 
es  España  la  que  trasporta  a  Roma  —cruz  y  espada—  en  tres  naves  frágiles 
para  la  aventura  sublime  de  la  conquista. 

Por  eso  esta  revista,  que  pretende  hermanar  en  una  comunidad  de  ideal 
hispano  —Imperio—  las  juventudes  de  las  Españas  todas,  se  sitúa  en  Roma, 
como  en  su  centro  y  mirador,  para  emprender  la  gran  aventura.  De  Roma,  la 
fuerza  de  la  unidad.  De  España,  la  universalidad.  Y  de  la  juventud,  el  im¬ 
pulso  y  la  seguridad  de  la  victoria. 

Fe  y  obras.  Lema  y  cántico.  Arma  y  baluarte  y  camino  y  fin  de  Imperio. 
Sentido  del  siglo  xvi  hispánico.  Acudamos  a  lo  eterno  y  obrar  bien  es  lo  que 
importa  calderonianos;  obras  son  amores  teresiano;  vida-milicia  de  Loyola,  y 
dar  la  existencia  por  la  esencia,  de  José  Antonio. 

La  hispanidad  — Imperio —  es  esencia  expresiva  de  este  concepto  de  misión 
y  yida  del  hombre  y  de  los  pueblos.  En  las  Navas  de  Tolosa,  en  la  lucha 
secular  contra  las  herejías  gálicas,  en  1492,  en  Trento,  en  Lepanto,  contra  la 
Reforma,  contra  Napoleón  y  contra  el  Komintern. 

Esta  revista  Imperio —  abierta  de  par  en  par  a  la  juventud  de  todas 
las  Españas,  enarbola,  después  de  tantos  años  de  afrentas  y  olvidos,  nuestra 
vieja  y  gloriosísima  bandera  de  la  unidad  y  catolicidad,  contra  todas  las  bande¬ 
rías  de  las  Ginebras,  de  las  Luces,  de  las  Albiones  y  de  las  Internacionales, 
por  nuestra  fe  y  por  nuestras  obras. 

La  dirección  de  la  revista  está  a  cargo  de  Héctor  Bernardo, 
E.  Figuerola,  Felipe  Sánchez  Villaseñor  y  Niño  Serventi.  Fir¬ 
man  las  nutridas  colaboraciones  de  esta  primera  entrega  los 
españoles  Eugenio  Montes,  Juan  Antonio  del  Esvernal,  José  Yan- 
guas  Messía,  E.  Figuerola,  Eduardo  Marquina  y  Dionisio  Ri- 
druejo;  los  mexicanos  Alfonso  Junco  y  Fernando  Robles,  y  ios 
argentinos  Francisco  L.  Bernárdez  y  Leopoldo  Marechaí. 

Llévenle  a  Imperio  estas  líneas,  por  sobre  las  tierras  y 
mares  que  nos  unen,  el  abrazo  fraterno  de  nuestro  común  anhelo. 


1  Editorial  Imperio,  via  Torlonia  35,  Roma.  La  revista  y  la  editorial 
cuentan  ya  con  agencias  en  Buenos  Aires,  Sevilla,  México  y  Bogotá-Librería  Vo¬ 
luntad. 
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Los  centenarios  de  Portugal 

El  año  1140  marca  en  la  historia  del  mundo  el  nacimiento 
de  la  nacionalidad  portuguesa,  y  en  1640,  tras  un  paréntesis  de 
sesenta  años,  ve  aquel  país  restaurada  definitivamente  su  in¬ 
dependencia. 

Es  explicable  el  entusiasmo  y  el  celo  patriótico  con  que 
Portugal  entero  se  prepara  para  la  conmemoración  de  sus  fe¬ 
chas  fundamentales.  Es  una  historia  gloriosa  la  que  se  celebra: 
ocho  siglos  de  continuidad  en  una  de  las  tareas  de  más  vasta 
trascendencia  de  que  se  pueda  ufanar  un  pueblo.  Ocho  siglos 
de  empresas  misioneras  y  civilizadoras,  que  enaltecen  a  Por¬ 
tugal  y  consagran  el  triunfo  de  una  raza  y  de  un  espíritu. 

Revista  Javeriana  no  puede  permanecer  al  margen  de  es¬ 
tas  conmemoraciones  que  son  júbilo  y  fiesta  de  toda  la  hispá¬ 
nica  gente.  Los  hispanoamericanos  vemos  en  Portugal  al  se¬ 
gundo  país  de  nuestra  sangre  en  antigüedad,  y  al  heraldo,  jun¬ 
tamente  con  la  Madre  Patria,  de  nuestra  misma  civilización  y 
de  nuestra  misma  fe. 

Del  programa  de  exposiciones,  congresos,  romerías . .  .  que 
por  iniciativa  del  Sr.  Oliveira  Salazar  se  desarrollará  en  Lis¬ 
boa  y  ciudades  principales,  destacamos  algunos  números 2 * * S.: 

La  gran  exposición  histórica  del  mundo  portugués  sinteti¬ 
zará  la  acción  civilizadora  y  mostrará  los  caminos  y  vestigios  de 
Portugal  a  través  de  los  mares  y  tierras  de  todo  el  planeta;  la 
exposición  del  Estado  Nuevo  hará  patente  la  significación  del 
régimen  actual  en  su  estructura  orgánica  y  en  la  obra  de  reno¬ 
vación  y  resurgimiento  moral  y  material  llevada  a  cabo  y  tam¬ 
bién  en  la  que  proyecta  para  el  futuro;  el  desfile  del  mundo 
portugués ,  del  que  se  pretende  hacer  la  apoteosis  del  doble 
centenario,  simbolizará  el  pasado,  el  presente  y  el  futuro  de 
Portugal  y  de  su  imperio,  y  participarán  en  él,  desde  la  figura 
alegórica  de  D.  Alfonso  Enríquez,  el  rey-fundador,  hasta  la  re¬ 
presentativa  carroza  del  mañana,  escoltada  por  los  estandartes 
y  banderas  de  todas  las  agrupaciones  nacionales  de  la  Mocidade 
Portuguesa.  Este  desfile,  que  agrupará  en  sus  diversos  capí¬ 
tulos  lo  más  sobresaliente  de  la  historia  portuguesa,  constituirá 
una  bella  encarnación  de  lo  que  significa  para  el  patrimonio  de 
los  valores  humanos  este  gran  pueblo  de  navegantes  y  capita¬ 
nes,  poetas  y  misioneros. 


2.  Tomamos  estos  datos  de  la  Revista  dos  Centenarios,  cuyos  cuatro  pri¬ 

meros  números  han  sido  amablemente  remitidos  a  nuestra  redacción  por  la 

Comissao  Nacional  dos  Centenarios,  Secretariado  da  Propaganda  Nacional,  rúa 

S.  Pedro  de  Alcántara  75,  Lisboa. 


COMENTARIOS 
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La  labor  científica  del  P.  Ignacio  Puig  S.  J. 

Nota  de  Lorenzo  Uribe  LJ .,  S.  J. 

Admiramos  la  vasta  producción  científica  y  la  obra  admi¬ 
rable  de  vulgarización  que  ha  llevado  a  cabo  el  P.  Ignacio  Puig. 
Primero  en  el  laboratorio  químico  de  Sarriá  (Barcelona),  en 
donde  especialmente  fue  conocido  por  sus  dos  obras  de  texto; 
Historia  natural  y  Curso  general  de  Química  (del  cual  van  ya 
tres  ediciones  y  que  es  suficientemente  conocido  en  Colombia), 
y  su  Vademécum  del  químico .  Y  luego  desde  hace  unos  años, 
en  el  observatorio  de  San  Miguel,  en  la  república  Argentina, 
del  cual  es  actualmente  director,  y  en  donde  ha  emprendido  la 
tarea  de  publicar  una  serie,  ya  larga,  de  artículos  y  folletos 
científicos,  que  han  tenido  muy  buena  acogida  en  el  gran  pú¬ 
blico.  Estos  últimos  son  los  que  actualmente  nos  ocupan  la 
atención. 

Creemos  que  se  caracteriza  bien  el  P.  Puig  diciendo  que 
no  es  un  investigador  original,  sino  un  gran  divulgador.  Pero  un 
divulgador  incansable,  de  estilo  atrayente,  y  de  excepcionales 
cualidades  de  síntesis. 

Ultimamente  le  atraen  las  cuestiones  astronómicas  y  las 
geo-físicas.  Y  sus  artículos  que  contemplan  los  temas  más  va¬ 
riados,  sin  excluir  muchos  que  son  casi  únicamente  de  curiosi¬ 
dad,  resumen  muy  bien  las  opiniones  actuales  de  la  ciencia. 
Nos  llaman  la  atención,  por  ejemplo,  las  monografías  sobre  la 
materia  interestelar ,  en  que  reúne  una  serie  de  nociones  sobre 
la  constitución  íntima  de  la  materia,  y  las  hipótesis  acerca  de 
los  espacios  interestelares,  muy  bien  expuestas ;  y  la  profunda 
sobre  la  expansión  del  universo. 

Tiene  otra  monografía  sobre  El  sol  y  el  cáncer,  en  que 
pretende  demostrar  que  los  baños  de  sol,  sobre  todo  prolon¬ 
gados,  pueden  originar  el  cáncer.  Es  una  cuestión  digna  de 
estudio,  pero  por  supuesto,  no  logrará  tener  ambiente  en  los 
balnearios ... 

Gomo  temas  curiosos  de  sus  Actualidades  científicas  men¬ 
cionaremos  El  cielo  de  los  bienaventurados  y  El  origen  de  los 
estáticos.  A  los  sugestivos  títulos:  La  paralización  del  mundo, 
¿Cómo  empezó  el  mundo?,  Los  rayos  cósmicos,  ¿Se  aproxima 
una  sequía  universal?  etc.,  corresponden  otros  tantos  trataditos 
de  notable  condensación  científica. 

Recomendamos  con  verdadero  interés  estas  monografías  so¬ 
bre  temas  tan  variados,  que  realmente  son  hoy,  en  todo  el  mun¬ 
do  civilizado,  patrimonio  de  las  personas  que  se  estiman  como 
cultas;  temas  que,  por  otra  parte,  pueden  despertar  en  los  jóve¬ 
nes  estudiantes  vocaciones  muy  provechosas  para  el  mañana. 
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ALAS,  LEOPOLDO  (CLARIN) — Adiós  cordera !  —  El  Señor  y  los  demás 

son  cuentos — En  8?  224  págs. — Editorial  Tor,  Buenos  Aires.  1939. 

Leopoldo  Alas,  Clarín,  ha  sido  uno  de  los  escritores  más  discutidos  en 
el  mundo  de  letrados  españoles.  Su  nombre  se  halla  vinculado  a  resonantes 
polémicas,  a  virulentas  diatrivas,  a  infatigables  actividades  críticas.  No  careció 
de  aptitudes  para  la  novela,  y  poseyó  condiciones  muy  encomiables  para  la 
faena  intelectual.  Enamorado  del  naturalismo,  a  lo  Zolá,  temperamento  icono¬ 
clasta  por  naturaleza,  enemigo  de  todo  género  de  sujeciones,  llevó  a  sus  obras 
esas  peculiaridades  de  su  carácter,  y  buscó  con  ellas  satisfacer  esas  primordiales 
exigencias  de  su  índole.  No  fue  la  moderación,  ni  fue  el  tino,  deidades  que  lo 
subyugaran.  Hasta  en  aquellos  empeños  que  hoy  diríamos  platónicos  se  mos¬ 
tró  fiel  a  su  turbulenta  condición  empecinada.  Las  dos  novelas  que  se  contie¬ 
nen  en  el  volumen  dado  a  la  estampa  por  la  Editorial  Tor,  son  suficientes  para 
presentar  en  toda  su  talla  intelectual,  lo  mismo  en  sus  virtudes  que  en  sus 
defectos,  a  este  apasionante  escritor  peninsular,  cuya  tarea  letrada  no  dejará 
de  seguir  provocando  controversias  y  polémicas. 

Manuel  Mosquera  Garcés 

BLEST  GANA,  ALBERTO — Martin  Rivas — En  89  314  págs. — Empresa  edi¬ 
torial  Zig-Zag,  Santiago  de  Chile.  1939. 

Entre  las  innumerables  novelas  románticas  de  Hispanoamérica,  hay  cinco 
(a  nuestro  juicio)  que  se  destacan  extraordinariamente  sobre  todas  las  demás, 
y  de  las  cuales  no  puede  prescindir  quien  estudie,  siquiera  sea  superficial¬ 
mente,  esa  época  espléndida,  tan  injustamente  menospreciada.  Son  esas  cinco 
novelas:  el  Facundo  de  Sarmiento,  la  Amalia  de  Mármol,  El  Alférez  real  de 
Palacios,  el  Martín  Rivas  de  Blest  Gana  y  la  María  de  Isaacs. 

La  Editorial  Zig-Zag,  tan  fervorosamente  preocupada  por  poner  al  al¬ 
cance  de  todos  las  grandes  obras  de  la  literatura  universal,  se  ha  granjeado 
una  vez  más  la  gratitud  de  sus  amigos,  al  reimprimir,  en  edición  muy  correcta, 
y  de  bajo  precio,  una  de  esas  cinco  novelas:  el  Martín  Rivas.  Obra  amena,  inte¬ 
resante,  bien  escrita  y  mejor  tramada,  pero  — ante  todo  y  sobre  todo —  carac¬ 
terística  de  un  momento  de  la  historia  y  de  un  estado  de  alma  que  entonces 
era  colectivo,  no  puede  faltar  en  la  biblioteca  de  ningún  amante  de  las  letras. 
Sin  su  lectura  atenta,  nadie  podrá  comprender  con  la  debida  profundidad  lo 
que  fue  el  romanticismo  en  nuestra  América  y  las  modalidades  que  tomó. 

Entendemos  que  la  misma  editorial  hizo  también  una  reimpresión  de  la 
María.  ¿Por  qué  no  acomete  (el  éxito  es  seguro)  la  del  Facundo,  la  de  Ama¬ 
lia,  y  la  de  El  Alférez  real,  ojalá  con  prólogos  ilustrativos  de  los  respectivos 
autores?  Prestaría  un  servicio  muy  grande  al  estrechamiento  de  las  relacio¬ 
nes  intelectuales  entre  pueblos  que,  en  el  fondo,  son  el  mismo. 

N.  Bayona  Pasada 

GENTA,  EDGARDO  UBALDO — La  epopeya  de  América — En  4*?  258  págs. 
Montevideo.  1939. 

El  padre  ilustre  de  Estrella  Genta  (la  máxima  poetisa  hispanoamericana 
por  la  hondura  de  su  poesía  y  la  originalidad  maravillosa  de  sus  temas)  acaba 
de  publicar,  en  edición  que  es  un  alarde  de  buen  gusto  editorial,  una  obra  de 
las  que  indudablemente,  pasarán  a  la  inmortalidad:  La  epopeya  de  América. 

Poema  dramático  continental  (en  él  dialogan  las  figuras  más  caracterís¬ 
ticas  y  simpáticas  de  la  América  India)  consta  de  un  prólogo  lírico,  tres  épocas 
heroicas  y  un  himno  triunfal.  Y,  a  decir  verdad,  no  acertamos  a  decir  cuál  de 
esas  partes  nos  ha  producido  uña  emoción  estética  más  pura  y  verdadera. 
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Homérico  por  el  soplo  de  eternidad  con  que  se  halla  escrito,  mistraliano  por 
el  apego  a  las  tradiciones  y  a  la  tierra,  kugueano  por  las  imágenes  fulgurantes, 
moderno  por  la  concepción  y  por  el  desarrollo,  el  poema  de  Genta  — y  lo 

decimos  sin  reticencias  y  sin  miedo  a  los  críticos—  puede  figurar  sin  des¬ 
doro,  al  lado  de  las  grandes  obras  épicas  de  la  literatura  universal.  No  solo  las 
iguala  casi  siempre,  sino  que,  en  ocasiones,  las  supera:  es  una  obra  que  se  deja 
leer  sin  fatiga,  y  cuya  lectura  se  repite. 

Es  admirable,  realmente,  cómo  los  dos  Gentas,  padre  e  hija,  han  hallado 
su  propio  camino,  sin  vacilaciones  ni  temor.  Estrella  es  poetisa  de  una  femi¬ 
nidad  maravillosa,  sin  que  en  ella  haya  rastros  del  erotismo  afiebrado  de  la 

Agustini,  de  la  fuerza  dominante  de  la  Mistral,  del  naturismo  idílico  de  la 

Ibarbourou  o  del  fuego  emocional  de  la  Storni.  Edgardo  Ubaldo  recuerda  a  su 
compatriota  Zorrilla  de  San  Martín  en  la  mezcla  de  lo  épico  con  lo  lírico, 
al  gran  peruano  de  Alma  América  en  el  énfasis  poético  y  la  brillantez  de 
las  metáforas,  al  cantor  de  Martín  Fierro  en  el  hondo  sentido  de  humanidad, 
y  al  poeta  de  La  cautiva  en  la  plasticidad  de  la  descripción  y  en  el  interés 
del  relato.  Pero  si  Edgardo  Ubaldo  hace  pensar  en  otros  bardos,  es  para  de¬ 
mostrarnos  que  los  supera,  del  mismo  modo  que  Estrella  supera  a  todas  sus 
predecesoras. 

N.  Bayona  Posada 

ISAACS,  JORGE — María  (Novela,  seguida  de  las  poesías  completas  del  autor). 

En  89  334  págs. — Editorial  Tor,  Buenos  Aires.  1939. 

La  obra  de  Isaacs  está  llamada  a  perdurar  en  el  ambiente  literario  de 
América  Hispana.  Pertenece  a  la  categoría  de  aquellas  que  no  desvanece  el 

tiempo,  y  que  siguen  brindando  inspiración  perpetua.  La  edición  de  María, 
hecha  por  Tor,  es  de  correcta  factura,  y  aunque  se  trata  de  un  tiraje  econó¬ 
mico,  se  ha  buscado  mantener  una  presentación  que  corresponda  a  la  exce¬ 
lencia  intrínseca  del  contenido.  La  novedad  que  presenta  este  nuevo  manual 
hay  que  buscarla  en  la  recopilación  de  las  poesías  de  Isaacs,  hecha  con  esmero 
y  pleno  conocimiento  de  su  inspiración  y  de  su  vuelo.  Con  todo,  la  memoria 
del  escritor  vallecaucano  va  ligada  a  su  idilio  incomparable.  Mientras  María 
y  Efraín  alienten  como  protagonistas  de  una  dorada  cadena  de  castos  episodios 
amorosos,  Isaacs  ocupará  un  puesto  en  el  corazón  de  las  generaciones,  y  un 
sitio  de  linaje  en  la  inteligencia  de  las  gentes. 

Manuel  Mosquera  G arces 

de  LARRA,  MARIANO  JOSE  (FIGARO)—  Artículos  de  costumbres— En  8? 

300  págs. — Editorial  Tor,  Buenos  Aires.  1939. 

Desalienta  en  Fígaro  su  perenne  actitud  pesimista  frente  a  la  vida;  su 
turbia  y  cansada  visión  de  los  hombres;  su  desdén  contra  todo  lo  hispano; 
su  amarga  y  trágica  desolación  interior.  Larra  es  lo  menos  español,  tanto  en 
su  estilo  como  en  su  obra.  Carecía  de  lo  más  esencial  y  típico  en  el  castella¬ 
nismo:  la  dureza  estoica.  Era  un  inconforme.  Crecido  y  educado  en  Francia, 
llevó  a  España  una  concepción  ultrapirenaica  de  los  hechos.  Todo  lo  desaso¬ 
segaba.  No  quiso  advertir  los  semblantes  buenos  de  su  pueblo;  negó  la  eficacia 
de  su  raza;  se  dolió  siempre  de  la  inferioridad  del  medio.  Esa  postura  insos¬ 
tenible  lo  colocó  frente  a  todo  lo  existente  y  lo  arrojó  por  los  caminos  de  la 
diatriba  permanente,  en  la  que  exhibió  condiciones  de  excepción,  en  la  que 
mostró  capacidad  indiscutible.  Sus  Artículos  de  costumbres,  como  sus  escri¬ 
tos  periodísticos,  son  todo  eso:  un  ataque  infatigable,  un  forcejeo  incompren¬ 
sible  por  destruir  los  más  robustos  cimientos  de  su  pueblo.  Hoy  trata  de 
levantarse  una  reacción  favorable  al  espíritu  de  Larra.  Se  .  llega  a  justificar 
la  virulencia  de  su  pluma,  la  corrosiva  ponzoña  de  su  estilete.  Tal  vez  no 
logre  conseguirse  la  modificación  del  juicio  universal.  Larra  vale  como  con¬ 
tendor  polémico,  tiene  talla  levantada  en  el  campo  de  la  sátira,  que  no  cubrió 
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con  ropajes  de  eufemismo,  que  presentó  con  los  más  ásperos  perfiles.  Su  tem¬ 
prana  evasión  de  la  vida  parecía  ser  un  epílogo  necesario  en  quien  careció 
de  los  destellos  de  la  fe,  y  no  osó  nunca  levantar  los  ojos  para  explicarte 
en  las  alturas  las  pequeñeces  y  defectos  de  sus  semejantes. 

\  Manuel  Mosquera  Garcés 

"r 

OLAF,  MICH/EL — Espías  por  todas  partes— En  8?  189  págs. — Editorial  Tor, 
Buenos  Aires.  1939. 

Michael  Olaf  es  periodista  de  sonadas  actividades.  Sus  diligencias  infor¬ 
mativas  lo  han  llevado  a  ponerse  en  contacto  con  varios  países  en  momentos  pro¬ 
picios  para  el  desarrollo  de  la  investigación  sobre  ciertos  aspectos  que  pasan, 
a  primera  vista,  inadvertidos.  Ya  conocíamos  de  él  su  obra  sobre  Etiopía, 
en  que  nos  narra  la  decadencia  del  último  de  los  imperios  africanos.  Ahora 
se  presenta  con  un  libro,  aparente  para  satisfacer  la  curiosidad  sensasionalista 
de  tantos  lectores  de  habla  hispana:  la  lucha  de  los  espías  internacionales,  sus 
tretas  y  ardides,  sus  gestos  de  valor  y  sus  actos  de  heroísmo;  las  emboscadas 
que  mutuamente  se  tienden  en  el  afán  de  allegar  para  sus  países  secretos 
militares  y  valiosas  documentaciones  diplomáticas,  forman  la  entraña  de  este 
tomo.  El  ambiente  de  desconfianza  que  se  respira  en  todo  el  orbe,  los  ímpe¬ 
tus  imperialistas  de  algunos  pueblos,  dan  pábulo  a  las  escuelas  de  espionaje 
que  en  los  países  modernos  son  consideradas  como  auxiliares  indispensables 
para  la  propia  seguridad.  En  un  estilo  rápido,  como  de  mero  informador  que 
no  busca  sustentar  tesis  alguna,  discurre  por  el  libro  de  Olaf  la  sorda  con¬ 
tienda  de  los  espías,  cuyas  actividades  se  extienden  desde  las  lujosas  salas  de 
las  embajas  hasta  los  más  oscuros  antros  de  la  vida  suburbana.  La  obra  re¬ 
mata  con  algunas  semblanzas  de  espías  célebres,  entre  las  que  no  podía  faltar 
la  famosa  Mata-Hari,  resplandeciente  de  atavíos,  dura  en  sus  resoluciones, 
trágica  en  sus  designios. 

Manuel  Mosquera  Garcés 

WELLS,  H.  G. — La  guerra  de  los  mundos — En  8®  208  págs. — Editorial  Tor, 

Buenos  Aires. 

Hace  algún  tiempo  que  las  agencias  de  noticias  anunciaron  la  extraña  ansie¬ 
dad  que  produjo  en  Estados  Unidos  la  trasmisión  sincronizada  de  la  presente 
obra  (según  entendemos,  en  forma  de  comunicados  radiotelegráficos). 

El  argumento  se  desarrolla  en  varias  aldeas  cercanas  a  Londres.  Se  trata  de 
la  inesperada  visita,  en  son  de  conquista  de  nuestro  mundo,  de  los  habitantes  de 
Marte;  quienes  presintiendo  la  próxima  caducidad  de  su  planeta,  tienden  su  mirada 
angustiosa  hacia  la  Tierra.  De  aquí  este  ensayo  formidable  de  viaje  espacial  de 
78  000.000  de  kilómetros,  realizado  felizmente  en  cilindros  metálicos  lanzados 
por  cañones  poderosísimos. 

Una  vez  que  los  audaces  viajeros  llegaron  a  la  Tierra,  emergieron  del  fondo 
de  los  cilindros  y  emprendieron  lucha  de  exterminio  contra  los  desprevenidos 
moradores  de  acá:  plantas,  bestias  y  hombres.  Inútil  toda  resistencia  contra  tus 
máquinas  de  guerra  generadoras  del  rayo  ardiente,  de  nubes  venenosas  etc.  A  su 
paso,  Londres,  la  metrópoli  de  más  de  ó’OOO.OOO  de  habitantes,  quedó  en  poeas 
horas  convertida  en  necrópolis,  espantosamente  negra,  como  invadida  por  una 
ola  de  alquitrán. 

Pero  los  invasores  marcianos  sucumbieron  a  su  vez.  Sus  organismos,  sin  las 
defensas  del  nuestro,  fueron  atacados  por  los  bacilos  de  los  contagios  y  de  las 
putrefacciones  contra  los  que  sus  sistemas  no  habían  hallado  defensa . . .  Muertos 
después  del  fracaso  de  todos  los  medios  defensivos  de  la  gente  humana ;  muertos 
por  las  ínfimas  creaturas  que  la  Divinidad  en  su  sabiduría  suprema  colocó  sebre 
la  Tierra. 
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a  íra'ves  de  estas  páginas  se  observa  una  muy  fina  sicología  de  las  multitudes 
desde  la  indiferencia  confiada  hasta  la  brutal  desesperación  del  sálvese  quien 
pueda.  Sobre  la  bella  hipótesis  de  los  pobladores  de  Marte,  el  ingenio  de  Wells 
construye  una  trágica  ficción  y  la  presenta  con  caracteres  sugestivos  y  narra¬ 
ción  interesante. 

J.  V.  Echeverri 

BIOGRAFIA 

DULERY-RE YV AL,  ALBERT — Le  Pere  Coubé  (1857-1938)— En  8?  268  pógs. 
P.  Téqui,  Paris.  1939. 

Es  esta  una  biografía  del  célebre  orador  francés  Esteban  Coubé  de  Gau- 
trand,  que  por  cincuenta  años  hizo  resonar  su  elocuencia  en  los  pulpitos  y 
grandes  peregrinaciones  y  solemnidades  de  Francia.  La  biografía  puede  decir¬ 
se  que,  fuera  de  rasgos  esenciales  de  su  vida,  se  ciñe  únicamente  a  seguir  al 
gran  orador  a  lo  largo  de  sus  triunfos  de  elocuencia.  Hasta  1906  perteneció  a 
la  Compañía  de  Jesús.  Después  de  su  salida  de  la  orden  continuó  su  obra 
de  predicación.  Uno  de  sus  mejores  triunfos  oratorios  fue  el  conseguido  con 
una  serie  de  conferencias  sobre  la  comunión  semanal,  obra  que  se  tradujo  a 
varias  lenguas,  entre  ellas  al  castellano.  Su  obrita  Almas  judías  fue  condenada 
por  la  Santa  Sede,  pero  Coubé  tuvo  la  cordura  de  someterse  humildemente. 

Jesús  M?  Fernández 

CIENCIAS  ECLESIASTICAS 

GOOSSENS,  WERNER — De  cooperatione  immediata  M atris  Redemptoris  ad  re - 
demptionem  obiectivam — En  8®  168  págs. — Desclée  de  Brouwer,  Paris.  1939. 

En  este  libro  encontramos  reunidos  los  principales  argumentos  teológicos 
referentes  a  un  problema  muy  debatido  hoy  en  la  teología  mariana,  a  saber: 
la  cooperación  inmediata  de  la  Virgen  Santísima  a  lo  que  se  llama  la  reden¬ 
ción  objetiva. 

Está  escrita  la  obra  en  latín  armonioso  y  selecto,  la  argumentación  se  des¬ 
arrolla  con  serenidad  y  firmeza  escolásticas,  de  tal  manera  que  aparecen  muy 
de  relieve  las  dificultades  y  soluciones  del  problema.  El  autor  concluye  su 
trabajo  dando  una  respuesta  negativa;  la  cual,  dado  el  estado  de  nuestros 
conocimientos  sobre  la  materia,  parece  ser  la  más  conforme  a  la  verdad. 
Sinembargo,  esperamos  ulteriores  aclaraciones  de  un  tema  que  tanto  interesa 
al  justo  conocimiento  y  devoción  de  la  Santísima  Virgen. 

G.  González 

CIENCIAS  ECONOMICAS  Y  JURIDICAS 

CROMWELL,  JAMES  H.  R.  y  CZERWONKI,  HUGO  E .—La  verdad  sobre 
el  capitalismo — En  8°  430  págs. — Empresa  editora  Zig-Zag,  Santiago  de 
Chile.  1939. 

Los  autores  defienden  el  sistema  capitalista,  por  considerarlo  el  único  que 
puede  garantizar  el  bienestar  del  mundo.  Sostienen  que  su  fracaso  no  se  debe  al 
sistema  mismo,  sino  a  su  mala  aplicación.  Para  remediar  este  problema  dan 
cineo  «leyes  de  la  moneda  científica»,  ideadas  por  ellos  mismos,  y  tratan  de 
probar  que  es  indispensable  aplicarlas  para  salvar  el  sistema  capitalista. 

Basados  en  sus  «leyes  de  la  moneda  científica»,  dan  multitud  de  indicacio¬ 
nes  para  reformar  la  legislación  de  los  Estados  Unidos,  especialmente  en  le 
relative  al  crédito  bancario  y  a  la  organización  bancaria  en  general. 
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Los  autores  se  circunscriben  a  los  Estados  Unidos,  y  atacan  el  contrato 
colectivo  de  trabajo,  los  seguros  de  cesantía  y  todas  las  garantías  económico- 
sociales  puestas  en  practica  por  la  economía  contemporánea  e  implantadas  en 
su  país  por  el  presidente  Roosevelt. 

Aunque  han  sido  directores  de  grandes  empresas  en  los  Estados  Unidos 
desconocen  todo  sistema  diferente  del  capitalismo,  y  parece  que  las  complh 

cadas  acrobacias  económicas  que  este  requiere,  los  hacen  creer  que  basta  agili- 
dad  para  sostenerlo.  8 

Augusto  Toro  L. 

MEINVIELLE,  JULIO— Concepción  católica  de  la  economía— En  8?  300  pá<*s 

Cursos  de  cultura  católica,  Buenos  Aires. 

Como  lo  advierte  su  autor,  este  libro  es,  ante  todo,  una  «filosofía  católica 
de  la  economía,  sin  afan  de  soluciones  prácticas».  Constituye  un  ataque  a 
fondo  a  la  economía  capitalista,  que  se  basa  en  el  interés  del  dinero.  Demues¬ 
tra  que  la  organización  económica  actual  está  invertida,  porque  en  ella  es  la 
íinanza  la  que  determina  el  consumo,  debiendo  ocurrir  lo  contrario. 

Orientado  por  la  filosofía  católica,  enfoca  el  tema  desde  un  punto  de 

vista  etico  que  forma  el  criterio  para  la  mejor  comprensión  de  las  cuestiones 
económicas. 

Aboga,  finalmente,  por  el  sistema  corporativo,  como  el  más  apropiado  para 
una  organización  racional  y  moral  de  la  sociedad. 

Demuestra  gran  comprensión  del  sistema  capitalista  y  de  los  rumbos  de 
la  economía  social  contemporánea.  Por  otra  parte,  los  argumentos  están  ce- 
nidos  a  la  lógica,  y  el  estilo  es  fácil  y  ameno. 

Hace  resaltar  la  acción  de  lo  judíos  en  la  economía  mundial  y  trata  de 
este  asunto  con  criterio  muy  acertado. 

Termina  con  la  trascripción  de  algunos  documentos  oficiales  de  la  Igle¬ 
sia,  en  que  se  condena  el  préstamo  a  interés,  pero  exagera  al  considerarlo 
inmoral  en  todos  los  casos;  al  juzgar  inevitable  la  revolución  comunista  mun- 
dml  y  al  trazar  los  caminos  que  deben  seguirse  para  la  abolición  de  la  riqueza 
desmedida  y  de  la  miseria  en  la  sociedad. 

Augusto  Toro  L. 

MOLL,  BRUNO— La  moneda— En  4 ?  420  págs.— Librería  e  Imprenta  Gil  S.  A., 

Lima.  1938.  ’ 

La  obra  La  moneda,  de  que  es  autor  ei  profesor  de  la  Universidad  de 
ban  Marcos  de  Lima,  es  un  libro  de  verdadero  interés. 

De  una  claridad  extraordinaria  cuando  sienta  postulados  científicos  acerca 
de  la  moneda  y  principios  generales  sobre  la  materia,  un  tanto  confuso  y 
oscuro  cuando  el  autor  expone  su  teoría  personal  sobre  el  dinero. 

De  su  lectura  podremos  sacar  los  aficionados  a  esta  materia  la  misma 
conclusión  que  el  viejo  profesor  Fausto:  «¿Qué  es  lo  que  sé?  Lo  mismo  que 
sabia».  Porque  ¿quien  puede  afirmar  que  sabe  algo  sobre  moneda,  cuando 
los  postulados  antiguamente  admitidos  como  exactos,  vieneron  a  tierra  en  1931 
dejando  a  la  ciencia  en  su  primitivo  estado  de  iniciación?  Ningún  principio  pue- 
de  hoy  afirmarse  como  verdadero  en  esta  materia.  Antes  se  creía  que  una  mo¬ 
neda  valiosa  era  el  ideal,  y  las  naciones  se  debatieron  siglos  enteros  por  tener 
una  divisa  valorada  en  las  más  altas  cifras;  El  orgullo  de  la  libra  esterlina 
era  ser  !a  moneda  más  cara  del  mundo.  Hoy,  al  contrario,  la  lucha  está  plan¬ 
teada  alrededor  de  la  mínima  cotización  de  la  moneda;  todos  los  países  han 
devaluado  con  éxito,  y  los  que  no  lo  han  hecho,  han  visto  decrecer  conside- 
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rablemente  su  comercio  de  exportación,  a  tiempo  que  al  amparo  del  des¬ 
nivel  de  precios  los  países  de  moneda  desvaluada  concurren  con  éxito  a  sus 

mercados. 

¿Sabremos  algún  día  algo  de  moneda?... 

Jorge  Osorio  y  Gil 

TOULEMOND,  ANDRE — Le  mépris  des  contrats  et  la  crise — En  4°  100  págs, 

Librairie  du  Recueil  Sirey,  París.  1938. 

El  Dr.  André  Toulemond  ha  recogido  en  unas  pocas  páginas  sus  aprecia¬ 
ciones  acerca  de  la  situación  jurídica  creada  por  la  crisis,  y  más  exactamente 
por  el  abuso  del  crédito,  que  en  el  período  anterior  se  hizo. 

La  post-guerra  y  sus  crisis  consecuenciales  han  modificado  profundamente 
el  pensamiento  de  juristas  y  economistas  en  torno  al  problema  de  los  contratos, 
que  el  autor  del  libro  que  comentamos  llama  «suprema  flor  de  la  civilización», 
con  un  extraordinario  acierto,  pues  la  confianza  mutua  en  que  se  apoyan  los 
contratos  depende  del  grado  de  civilización  y  moral  de  los  ciudadanos. 

La  imposibilidad  en  que  se  encontraron  casi  todos  los  deudores  públicos 
y  privados  de  atender  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones  originó  un  vuele© 
en  la  práctica  judicial  y  legislativa  acerca  de  la  obligatoriedad  de  los  con¬ 
tratos,  y  de  allí  nació  la  teoría  de  la  imprevisión.  El  autor,  con  el  acierto  que 
caracteriza  a  todos  los  expositores  franceses,  pone  dentro  de  sus  justos  límites 
esta  teoría  y  muestra  sus  peligros,  sus  causas  y  efectos. 

Digno  de  lectura,  este  libro,  que  trata  sintéticamente  uno  de  los  problemas 
más  modernos  del  derecho.  Su  lectura  muestra  cómo  han  cambiado  las  legis¬ 
laciones  desde  la  ley  romana  del  nexo  hasta  la  amplitud  moderna  de  la  teo¬ 
ría  de  la  imprevisión. 

Jorge  Osorio  y  Gil 


ESPAÑA 


ALCANTARA,  JUAN  MANUEL — Historia  privada  de  la  revolución  española. 
En  8®  199  págs. — Editorial  Tor,  Buenos  Aires.  1939. 

Aspectos  desconocidos,  de  indiscutible  valor  documental,  y  de  los  cuales 
no  puede  prescindirse  en  el  instante  de  juzgar  la  contienda  española  apenas 
fenecida,  aparecen  en  este  libro  de  Juan  Manuel  Alcántara,  escrito  con  notable 
agilidad,  con  pormenores  ignorados,  que  brindan  una  visión  exacta  y  diáfana 
de  los  antecedentes  del  movimiento  revolucionario.  Las  actividades  nefastas 
de  la  masonería  española;  su  empeño  por  señorear  todas  las  esferas  del  poder; 
la  guerra  sorda  que  maquinó  contra  eminentes  personalidades  del  panorama  polí¬ 
tico  ibérico;  su  descarada  intervención  en  la  escogencia  de  los  altos  funcio¬ 
narios  del  ejército,  surgen  en  la  obra  de  Alcántara  en  toda  su  desnudez,  y 
dan  la  clave  para  descifrar  los  motivos  de  la  reacción,  que  culminó  con  la  vic¬ 
toria  nacionalista.  No  hay  un  episodio  que  se  relacione  con  aquellas  horas,  que 
tenga  algo  qué  ver  con  aquellos  días  de  duelo,  que  no  encuentre  su  adecuad* 
explicación  en  el  libro  de  Alcántara,  valioso  desde  el  punto  de  vista  informa¬ 
tivo,  indispensable  por  la  severa  imparicialidad  del  autor,  interesante  a  más 
no  poder,  por  la  misma  categoría  del  tema. 

Manuel  Mosquera  G arces 


FILOSOFIA  Y  CIENCIAS 

GREGOIRE,  ANTOINE — La  linguistique—En  8?,  212  páiis— Librairie  DeU- 
grave,  15  rué  Soufflot,  París.  1939. 

Forma  parte  este  tratado  de  la  Biblioteca  de  investigadores  y  curiosos  que 
publica  el  afamado  editor  Delagrave.  Y  es  más  para  curiosos  que  para  investí- 
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gadores.  Verdad  es  que  como  son  mucho  más  numerosos  estos  que  aquellos, 
el  libro  tiene  su  difusión  asegurada.  Da  él  una  idea  sucinta  y  clara  del  do¬ 
minio  entero  de  ía  lingüística  o  ciencia  del  lenguaje:  clasificación  de  las  lenguas, 
clasificación  de  ios  fonemas,  trasformación  de  las  lenguas,  diferencia  entre  el  len¬ 
guaje  escrito  y  el  lenguaje  hablado,  historia  de  la  lingüística,  métodos  y  pro¬ 
blemas  actuales.  En  la  bibliografía  se  hallan  las  obras  más  interesantes  de  la  lin¬ 
güística  moderna,  con  la  sola  excepción  de  las  que  han  sido  escritas  en  español, 
algunas  de  las  cuales  ocupan  el  más  alto  lugar  en  la  bibliografía  universal,  co¬ 
mo  las  de  Cuervo  y  las  de  Menéndez  Pidal.  En  general,  para  el  autor,  el  caste¬ 
llano  no  existe,  y  así,  cuando  habla  de  la  posibilidad  de  que  una  de  las  len¬ 
guas  conocidas  se  generalice  para  los  usos  internacionales,  desalojando  a  las 

lenguas  artificiales,  como  eí  esperanto,  cita  junto  al  francés  y  al  inglés  el 
italiano,  y  no  piensa  que  eí  español  es  la  lengua  de  24  países  independientes, 
extendida  en  todos  los  continentes  y  hablada,  después  del  inglés,  por  el  mayor 
número  de  personas  en  eí  mundo.  Hay  sabios  franceses  que  todavía  no  han  des¬ 
cubierto  ía  América  y  para  quienes  el  Africa  empieza  en  los  Pirineos. 

Félix  Restrepo 

MOREUX,  l'abbé  TH. — D'oü  venons  nous? — En  8?  208  págs.  con  muchas 

ilustraciones — Bonne  Presse,  Paris.  1939. 

Las  obras  del  abate  Moreux  no  se  cuentan  por  ediciones  sino  por  millares. 
El  ejemplar  que  tenemos  a  la  vista  forma  parte  del  millar  116.  Tan  amplia 
difusión  es  su  mejor  alabanza.  Eí  que  piense  que  puede  haber  oposición  entre 
ía  ciencia  y  la  fe,  lea  cualquiera  de  las  obras  del  abate  Moreux.  Sacerdote 

lleno  de  celo  por  la  gloria  de  Dios,  sabio  encanecido  en  el  estudio  de  los 
más  arduos  problemas,  director  del  observatorio  astronómico  de  Bourges,  ma¬ 
temático,  naturalista,  filósofo,  es  una  viviente  apología  de  la  fe  y  una  gloria 
de  ía  ciencia  católica. 

Cuatro  enigmas  torturan  la  mente  de  los  hombres:  ¿de  dónde  venimos, 
«qué  cosa  somos,  dónde  nos  hallamos,  y  a  dónde  vamos?  En  este  libro  el  autor 
J®o  contesta  sino  el  primero  de  estos  interrogantes,  que  con  emocionadas  fra¬ 
ses  plantea  en  su  introducción.  Origen  del  universo,  historia  del  sol,  naci¬ 

miento  de  la  tierra,  los  primeros  vivientes,  los  gigantes  de  la  época  secun¬ 
daria,  las  edades  recientes,  el  problema  de  la  vida,  espíritu  y  materia,  son 
las  etapas  en  que  el  autor  divide  su  largo  camino.  El  estilo  claro  y  variado 
evita  la  fatiga  y  proporciona  mayor  placer  al  que  lo  sigue. 

Félix  Restrepo 


RELIGION 


CLAUDEL,  PAUL — Introduction  au  «Livre  de  Ruth»,  de  l'abbé  Tardif  de  Moi- 

drey — En  8V  240  págs. — Desclée  de  Brouwer  et  Cié.,  Paris.  1938. 

Un  magnífico  ejemplo  de  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura  nos  legó 
el  piadoso  y  erudito  abate  Tardif  de  Moidrey  en  su  Libro  de  Ruth,  reeditado  y 
presentado  hoy  al  público  por  el  bien  conocido  escritor  francés  Paul  Claudel. 
Tardif  hace  un  comentario  a  este  bello  libro  bíblico,  aplicándolo  bajo  una  forma 
alegórico-moral  a  la  vida  religiosa  (desde  la  vocación  hasta  la  profesión  reli¬ 
giosa).  Y  Paul  Claudel  que  considera  esta  obra  admirable  y  bella,  la  hace  pro¬ 
ceder  de  un  pórtico  majestuoso  de  una  copiosa  Introducción  en  que  habla  sobre 
el  sentido  figurativo  de  la  Escritura . . .  Comprende  y  toma  la  figura  «bajo  todas 
las  formas:  comparación,  metáfora,  alegoría,  símbolo,  parábola,  alusión,  suges¬ 
tión...».  Y  quiere  explicar  por  qué  Dios  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  su 
libro  se  sirve  casi  únicamente  de  la  figura.  Sus  consideraciones  no  se  dejan  resu¬ 
mir  como  las  tesis  o  los  argumentos  teológicos.  Es  un  río  potente  e  impetuoso 
que  trasporta  al  lector  en  un  movimiento  irresistible.  En  el  curso  de  su  estudio 
admiran  ciertas  perspectivas  brillantemente  desplegadas  y  abiertas:  el  sentido 
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general  de  la  historia  bíblica,  el  Nuevo  Testamento  prometido  y  anunciado  en  el 
Antiguo.  De  las  240  páginas  que  contiene  toda  la  obra,  ía  mitad  está  dedicada  por 
Claudel  a  estudiar  con  exégesis  profunda  sus  bellas  y  elevadas  ideas.  La  medi¬ 
tación,  el  estudio  y  la  interpretación  profunda  de  los  libros  sagrados,  mediante 
eruditos  análisis,  son  como  la  consecuencia  que  se  saca  de  la  obra  del  abate 
Tardif  y  de  la  Introducción  de  Claudel.  Sus  respectivos  trabajos  están  llamados 
a  ocupar  un  puesto  importantísimo  en  esta  literatura  ascética  de  los  libros 
sagrados. 

Augusto  Gutierre x 

(de)  GUIBERT  S.  J.,  JOSEPH — Séminaire  oti  noviciatf  (Prétre  dans  un  dio- 

cese  ou  dans  un  ordre  réligieux?)— En  8?  188  págs.— Editions  Spes,  París.  1938. 

El  R.  P.  Guibert,  conocido  por  sus  estudios  teológicos,  ascéticos  y  místicos, 
lo  mismo  que  por  su  bello  tratado  De  Christi  Ecclesia  y  por  otras  publicacio¬ 
nes  de  no  menor  importancia,  acaba  de  reimprimir  en  este  solo  libro  los  diver¬ 
sos  artículos  que  había  publicado  antes  separadamente,  en  1935,  en  la  Révue  d'as- 
cetique  et  de  tnystique  con  los  títulos  de  Vida  sacerdotal,  Vida  religiosa  y  perfecta. 

En  esta  obra  se  estudia  el  problema  de  la  vocación  sacerdotal,  con  la  cla¬ 
ridad  y  orden  que  caracterizan  a  su  autor.  A  la  luz  de  las  enseñanzas  de  la  fe, 
de  los  documentos  oficiales  de  ía  Iglesia,  de  ía  doctrina  de  los  teólogos  y  de 
los  santos  Padres,  da  a  conocer  la  esencia  misma  de  la  vida  sacerdotal,  en  sus  do* 
formas,  diocesana  y  religiosa,  y  lo  que  puede  rendir  cada  uno,  según  sus  cualidades 
personales,  para  la  gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas.  Las  personas  que  tienen 
algún  cargo  en  la  dirección  de  los  espíritus,  encontrarán  en  esta  obra  un  caudal 
de  ideas  necesarias  no  solo  para  desvanecer  prejuicios,'  sino  sobre  todo  para  cola¬ 
borar  sabiamente  con  Dios  en  ía  orientación  definitiva  de  los  católicos  que  se 
sienten  llamados  al  sacerdocio,  pero  se  hallan  perplejos  en  la  elección  de  la 
forma  de  vida  sacerdotal  que  han  de  adoptar. 

José  del  C.  Lópex 

NOPPEL  S.  J.,  CONSTANTIN — Die  neue  Pfarrei  (Eine  Grundíegung)— En 

8®  232  págs. — Herder  &  Co.>  Freiburg  im  Breisgau.  1939. 

El  autor,  escritor  muy  ejercitado  en  dirigir  asociaciones  juveniles  y  agru¬ 
paciones  católicas  de  todo  género,  nos  traza  en  la  presente  obra  un  bosquejo 
de  lo  que  debe  ser  una  parroquia  actual,  según  las  normas  de  Pío  X,  llamado 
«el  párroco  de  la  Santa  Sede»,  y  de  Pío  XI,  a  quien  podría  llamarse,  dice  el 
P.  Noppel,  «el  Papa  de  la  parroquia». 

Nos  da  el  autor,  al  principio,  una  luminosa  síntesis  histórica  de  la  evo¬ 
lución  de  la  parroquia,  desde  las  primitivas  agrupaciones  de  los  tiempos  apos¬ 
tólicos  y  patrísticos,  pasando  por  las  varias  vicisitudes  de  la  época  medio¬ 
eval,  hasta  llegar  al  estudio  de  las  reformas  radicales  del  concilio  de  Trento. 
Luego,  en  capítulos  plenos  de  nuevas  orientaciones,  de  jugosa  doctrina  y  de 
puntos  de  vista  prácticos,  estudia  la  «nueva  parroquia»  como  «pueblo  de  Dios», 
como  «sacramento»,  como  «misterio»,  como  «Cuerpo  de  Cristo»  etc.,  y  según  eso, 
deduce  lo  que  debe  ser  un  buen  párroco  para  con  sus  feligreses,  y  la  unión  que 
estos  deben  tener  con  su  pastor. 

F.  Velásquex 

RAIMOND,  abbé  J. — Retraite  de  communion  solennelle — En  89  204  págs. — P. 

Téqui,  París.  1939. 

Tres  partes  contiene  este  libro:  la  primera,  pláticas  preparatorias  para  la 
comunión  solemne,  donde  explana  las  tres  virtudes  teologales:  fe,  esperanza  y 
caridad;  la  segunda  parte  está  destinada  a  la  solemnidad  del  día  de  la  comu¬ 
nión:  preparación  para  antes  de  la  comunión,  consideración  después  de  la  comu¬ 
nión,  renovación  de  las  promesas  del  bautismo  y  consagración  a  la  Santísima 
Virgea ;  la  tercera  parte  la  dedica  a  la  manera  de  perseverar  en  los  bueno* 
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propósitos:  dar  gracias  a  Jesús-Hostia,  poner  en  acción  los  buenos  deseas  y 
«obre  todo  comulgar  frecuentemente.  Termina  el  libro  con  una  consideración 
acerca  del  sacramento  de  la  confirmación. 

Como  esta  obra  fue  escrita  en  Francia,  donde  los  niños  hacen  la  comunión 
solemne  mucho  después  de  la  primera  comunión,  a  los  doce  años,  más  o  menos, 
no  es  extraño  que  exponga  la  materia  de  una  manera  algo  elevada,  per®  sin 
faltar  sencillez  y  amenidad  con  expresiones  sensibles  y  ejemplos  atractivos. 

J.  Rivera 

SEPICH,  JUAN  R.  La  Eucaristía — En  4®  362  págs. — Cursos  de  cultura  cató¬ 
lica,  Buenos  Aires. 

.  ^bra  profunda,  pero  escrita  precisamente  para  la  comprensión  de  las  almas 
cristianas  alimentadas  con  el  dogma  consolador  de  la  Sagrada  Eucaristía.  Sus 
dos  primeros  capítulos  forman  un  interesante  preámbulo  sobre  los  nombres 
con  que  el  espíritu  cristiano  distinguió  desde  un  principio  a  la  Sagrada  Víctima 
del  altar,  y  sobre  las  figuras  más  salientes  con  que  el  Antiguo  Testamento  señaló 
al  pueblo  escogido  el  Adorable  Misterio. 

En  los  tres  capítulos  siguientes,  la  tradición  unánime  del  catolicismo,  arrai¬ 
gada  en  la  enseñanza  de  los  santos  Padres,  estrecha  en  un  haz  fecundo  de 
ideas,  la  presencia  real  y  el  misterio  de  la  transustanciación. 

Por  último,  la  Eucaristía  como  sacramento,  y  se  cierra  la  obra  con  una 

exposición  profunda  pero  de  claridad  meridiana,  sobre  el  santo  sacrificio  de 
la  misa. 

Con  ocasión  del  xxxii  congreso  eucarístico  internacional,  la  obra  del  Dr. 
Sepich  fue  publicada  como  espléndido  homenaje  de  amor  al  Dios-Eucaristía; 
pero  constituye  al  propio  tiempo  un  legado  de  sin  igual  valor  para  el  mundo 
moderno  que,  hambreado  en  su  espíritu,  desprecia  el  manjar  más  nutritivo, y, 
ardiendo  en  sed,  acude  a  la  cisterna  rota  y  desprecia,  en  la  mayoría  de  los 
casos  por  falta  de  divulgación,  las  fuentes  más  ricas  y  más  claras  de  la  reve¬ 
lación  y  de  la  tradición  de  nuestros  dogmas  católicos. 

Carlos  Espinal 

VALLET  Dr.,  AUGUSTE — Mes  conférences  sur  les  guérisons  miraculeuses  de 

Lourdes.  (Cinquiéme  édition)— En  8?  266  págs.— P.  Téqui  &  Fils,  libraires- 

éditeurs,  París.  1937. 

El  Dr.  Vallet,  presidente  de  la  oficina  de  verificaciones  médicas  en  Lourdes, 
ha  escrito  varios  libros  sobre  las  curaciones  milagrosas  obtenidas  en  la  ciudad 
milagrosa.  Guetisoits  de  Lourdes  en  1926;  Lourdes  (Comment  ínter br éter  ses  gué¬ 
risons)  ;  Guérisons  de  Lourdes  en  1927,  1928,  1929;  Guérisons  de  Lourdes  en 
schemas,  y  finalmente,  el  libro  que  reseñamos:  Mes  conférences. 

Este  libro,  como  dice  el  autor  en  el  prólogo,  es  el  resultado  de  diez  años 
trascurridos  al  servicio  de  la  oficina  de  verificaciones  médicas,  en  el  curso  de  los 
cuales  se  ha  esforzado  por  dar  a  su  misión  científica  un  triple  fin:  estudiar  con 
rigor  científico  las  curaciones,  defenderlas  contra  sus  detractores  y  propagar  su  co¬ 
nocimiento.  Esto  último  lo  ha  realizado  desde  hace  diez  años,  en  cada  invierno, 
con  las  conferencias  recogidas  en  este  volumen  y  que  han  sido  leídas  en  Francia' 
Argelia,  Túnez,  Irlanda,  Bélgica,  Holanda,  Suiza,  Italia  y  Canadá. 

Libro  muy  interesante,  ya  por  su  solidez  científica,  ya  por  la  riqueza  y  tran¬ 
quila  interpretación  de  los  hechos,  ya  también  por  la  fina  ironía  con  que  res¬ 
ponde  al  sectarismo  ciego,  que  no  quiere  ver  porque  no  quiere  instruirse,  y. 
que  está  bien  representado  en  el  rápido  dialogo  recordado  por  el  mismo  autor: 

— Entonces  ¿usted  no  cree  en  nada f 

— ¡No!  Yo  no  creo  sino  lo  aue  sé. 

— ¡Precisamente!  Eso  es  lo  que  yo  decía.  .  . 


Ed.  Os  pina 
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SOCIOLOGIA 

CAMPOLIETT,  ROBERTO — Conciencia  social  de  la  mujer — En  8°  240  págs. 

Editorial  Tor,  Buenos  Aires.  1938. 

El  autor  empieza  con  una  exposición  sobre  las  aptitudes  femeninas  y  la 
evolución  del  feminismo  a  través  de  la  historia.  Demuestra  la  diferencia  de 
aptitudes  entre  el  hombre  y  la  mujer,  y  de  allí  deduce  que  sus  funciones  en 
la  familia  y  en  la  sociedad  no  pueden  confundirse. 

Aboga  por  el  retorno  a  la  vida  del  hogar  y  a  la  vida  campesina,  y  consi¬ 
dera  que  ambas  están  desapareciendo,  porque  la  mujer  ha  salido  a  la  calle  a 
igualarse  con  el  hombre. 

Trata  también  la  cuestión  económica  mundial  y  demuestra  que  el  amor 
a  la  comodidad  y  ai  lujo  es  el  responsable  de  la  penosa  situación  actual,  en 
lo  que  tiene  mucha  parte  la  mujer,  que  gasta  demasiado  y  no  produce;  y  cuando 
se  dedica  a  producir,  los  gastos  que  este  método  de  vida  le  ocasiona,  exceden 
a  ¡o  que  recibe  por  su  trabajo. 

Termina  demostrando  que  es  necesario  el  retorno  de  la  mujer  a  las  fun¬ 
ciones  propias  que  le  asigna  la  naturaleza,  de  educadora  y  orientadora  del 
hombre  en  la  intimidad  conyugal,  para  lograr  en  mucha  parte  el  remedio  a 
la  desorientación  moral  y  económica  de  la  civilización. 

Augusto  Toro  L. 

GAULTIER,  FREDERIC — Annuaire  general  catholique — En  4°,  lxxviii  y  1.44® 

págs. — P.  Lethielleux,  París.  1938. 

En  julio  de  1938  apareció  el  Annuaire  general  catholique ,  obra  voluminosa 
y  densa  que  en  la  edición  completa  consta  de  1.943  páginas  y  que  ha  sido  editada 
por  el  esfuerzo  del  benemérito  editor  católico  P.  Lethielleux. 

Hoy  día,  lo  mismo  en  Francia  que  en  cualquier  país  — y  nosotros  debemos 
decir,  especialmente  en  Colombia — ,  es  preciso  dar  a  conocer  al  mundo  enter» 
y  ante  todo  a  los  católicos  la  obra  gigantesca  de  la  Iglesia  Católica  en  cada 
nación  y  en  todo  el  globo. 

El  plan  del  Annuaire  es  este:  cuadros  de  la  jerarquía  católica,  del  episco¬ 
pado  francés  en  Francia  y  en  Ultramar,  de  las  comunidades  religiosas  de  hom¬ 
bres  y  mujeres  en  Francia,  de  la  Acción  Católica,  de  cada  una  de  las  sedes 
episcopales  en  Francia,  de  las  obras  católicas  (enseñanza,  beneficencia  y  otras). 
Termina  con  un  repertorio  de  casas  católicas  especialmente  recomendables:  orga¬ 
nizaciones  de  turismo  y  peregrinación,  hoteles  y  pensiones,  agencias,  institu¬ 
ciones  de  enseñanza,  editoriales  y  librerías,  diarios  y  revistas,  proveedores  de 
artículos  de  consumo,  farmacias  y  droguerías. 

Pocos  se  dan  cuenta  de  la  enorme  dificultad  que  se  experimenta  al  preparar 
una  obra  de  esta  clase.  Por  eso  Henry  Reverdy  que  prologa  el  libro,  escribió: 
«El  Anuario  irá  perfeccionándose  y  las  administraciones  diocesanas  y  las  directivas 
de  las  obras  católicas  irán  comprendiendo  por  sí  mismas  cada  día  más  el 
desinterés  y  ventajas  de  un  anuario  de  la  Iglesia,  e  irán  contribuyendo  mejor 
a  su  documentación  completa  y  exacta». 

No  solo  a  los  católicos  de  Francia,  sino  también  a  los  católicos  de  todo  el 
mundo,  ha  prestado  un  gran  servicio  el  célebre  editor  P.  Lethielleux,  cuyo  lema  es: 
Docirinam  magis  quam  aurum  «más  la  enseñanza  que  la  ganancia». 

Ed.  Ospina 

DE  LA  BRÍERE,  YVES  et  COLBACH  S.  J.,  P.  M.-*La  patrie  et  la  paix. 

Besclée  de  Brouwer,  París.  1937. 

Libro  de  inapreciable  valor  para  el  estudio  de  temas  tan  actuales  y  tan 
capitales  como  el  del  patriotismo  y  la  paz,  o,  como  nos  dice  el  autor,  sobre  el 
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problema  nacional  y  el  problema  internacional.  El  R.  P.  De  la  Briére,  bien  cono¬ 
cido  por  sus  estudios  sobre  los  principios  cristianos  del  derecho  internacional, 
»os  presenta  recogidas  en  este  volumen  todas  las  enseñanzas  de  los  últimos  Pon- 
tiíices,  León  XIII,  Pío  X,  Benedicto  XV  y  Pío  XI,  sobre  los  dos  problemas 
que  más  agitan  hoy  al  mundo. 

El  cuerpo  del  volumen  lo  componen  las  actas  de  los  cuatro  grandes  Pontí¬ 
fices  sobre  los  dos  temas  indicados,  presentadas  por  orden  cronológico,  en  lengua 
francesa.  En  notas  aclaratorias  muy  sugestivas,  pone  de  relieve  su  alcance  el 
R.  P.  de  la  Briére  y  al  fin  de  ellas  nos  da  un  resumen  sintético  de  la  doctrina 
que  encierran.  A  continuación  nos  presenta  los  textos  originales  de  los  documentos 
}  en  el  apéndice  los  documentos  pontificios  de  carácter  particular,  dirigidos  a 
Francia,  y  dos  del  episcopado  francés  que  compendian  las  enseñanzas  de  los 

Papas.  Sigue  una  interesante  lista  de  las  intervenciones  principales  de  Benedicto 
XV  y  Pío  Xí  en  favor  de  la  paz.  El  volumen  se  termina  por  una  bibliografía  de 
publicaciones  en  francés  sobre  la  patria  y  el  patriotismo;  la  Iglesia  y  la  paz;  la 
guerra;  la  Iglesia  y  la  organización  internacional.  Tres  índices  muy  bien  orde¬ 
nados  facilitan  en  gran  manera  el  manejo  del  libro. 

En  círculos  de  estudio  y  en  el  trabajo  científico  de  los  seminarios  univer¬ 
sitarios,  será  este  libro  un  gran  orientador  del  criterio  católico  en  los  grandes 
problemas  nacionales  e  internacionales  y  un  poderoso  auxiliar  para  quienes  de¬ 
seen  estudiar  a  fondo  la  doctrina  católica  sobre  esos  puntos  de  actualidad  y  tras¬ 
cendencia  extraordinarias. 

José  Arango  Uribe 

MORA,  ALFONSO  MARIA — Crítica  del  comunismo  contemporáneo — En  8* 

336  págs. — Imprenta  de  la  Universidad,  Cuenca  (Ecuador). 

Es  un  estudio  cimentado  en  años  de  meditación  y  en  numerosas  lecturas. 
Críticos  ecuatorianos  la  consideran  como  la  mejor  obra  sobre  el  comunismo 

publicada  en  su  nación.  Ataca  en  ella,  con  derroche  de  erudición,  las  tesis 

marxistas.  Unas  veces  nos  descubre  lo  inseguro  de  sus  fundamentos,  otras  nos 
hace  ver  las  consecuencias  desastrosas  a  que  llevan. 

El  último  capítulo,  abrumado  de  datos  concretos,  es  un  cuadro  vivo  de 

la  barbarie  roja  en  acción.  Es  España,  ahora  libre  y  triunfante,  cuando  tenía 
varias  de  sus  regiones  infectadas  por  el  marxismo. 

El  estilo  sereno  del  crítico  en  algunos  pasajes  de  la  obra,  deja  su  sitio 

al  orador  apologista  y  popular,  lo  cual  se  debe  a  que  entremezcla  partes 

de  conferencias  anteriormente  dictadas.  También  nos  parecen  un  poco  fuera 
de  su  sitio  algunas  disquisiciones  exegéticas. 

J.  M.  Pacheco 

\ALLEJO  NAJERA,  Dr. — Eugamia.  (Selección  de  novios).  Prólogo  del  Excmo. 

Sr.^  D.  Javier  Lauzurica,  obispo  de  Vitoria— En  8?  154  págs. — Editorial  Es¬ 
pañola,  San  Sebastián.  1938. 

Eugamia  es  un  libro  de  divulgación  científica,  redactado  como  aporte  cien¬ 
tífico  a  los  grandes  ideales  de  la  España  nacionalista. 

En  él  parece  se  propuso  el  autor  hacer  todas  aquellas  sugerencias  que  se 
pueden  espigar  en  el  dilatado  campo  de  la  tipología,  endocrinología,  siquiatría, 
sicodiagnosis. . .  y  que  pueden  aportar  luz  a  aquellos  que  intentan  contraer  ma¬ 
trimonio. 

Este  fin  ha  sido  alcanzado  a  plenitud  por  el  fecundo  médico  publicista, 
en  esta  bella  obrita  que  recomendamos  sinceramente. 


D.  de  Cayzedo 
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Otras  publicaciones  recibidas 

Librairie  de  L'ARC,  149  rué  Rennes,  París  (Vi*) 

GUILLAUME,  R. — L'accord  du  participe  mis  d  la  portée  de  tous—En  8?  96 

págs.  (Precio  9  frs.) — 1938. 

Reglas  para  el  uso  correcto  del  participio  francés,  expuestas  con  claridad 
e  ilustradas  con  numerosos  ejemplos  y  ejercicios. 


The  ASAHI  SIMBUN,  Ltd.  —  Nakanosima  3-Tyome,  Osaka; 

Yurakutyo  2-Tyome,  Tokio 

Present-day  Nippon  (The  New  Orient) ,  número  14,  año  1938,  124  grandes  pá¬ 
ginas  en  papel  satinado,  profusamente  ilustradas. 

El  suplemento  anual  de  la  poderosa  empresa  periodística  «Asahi»,  del 
Japón,  se  edita  en  inglés  para  los  países  occidentales.  En  el  correspondiente  a 
1938  se  incluyen,  aparte  de  un  resumen  retrospectivo  de  los  sucesos  políticos, 
diplomáticos  y  económicos  mas  salientes  del  año,  trabajos  especiales  sobre 
el  espíritu  del  Estado  sometido  a  la  persona  divinizada  del  emperador  (Kami 
kodo),  las  relaciones  entre  el  Japón  y  China,  el  turismo  japonés,  los  progresos 
de  las  industrias  químicas  y  la  liquidación  del  liberalismo  como  régimen  en  aquel 
imperio. 


ASOCIACION  DE  ESCRITORES  Y  ARTISTAS  AMERICANOS 
O'Reilly  215,  La  Habana  (Rep.  de  Cuba) 

1—  DEL  RIO,  PASTOR — La  misión  del  hombre  americano — En  8"  16  págs. 

2 —  REMOS,  JUAN  J. — El  día  de  la  cultura  americana — En  8®  14  págs. 

Dos  discursos  pronunciados  en  el  acto  de  la  constitución  de  los  «institutos 
de  cultura  americana»,  en  el  salón  de  recepciones  de  la  secretaría  de  Estado 
de  la  república  de  Cuba,  el  día  13  de  octubre  de  1938. 


BONNE  PRESSE  —  5  rué  Bayard,  Parts  (VlIIe) 

L'Eglise  coníre  le  racisme.  (Une  hérésie  antiromaine) — En  12®  64  págs. — 1939. 

Recógense  en  este  opúsculo  las  últimas  declaraciones  que  sobre  el  racismo 
han  hecho  los  Emmos.  Cardenales  Van  Roey,  arzobispo  de  Malinas;  Verdier,  ar¬ 
zobispo  de  París;  Schuster,  arzobispo  de  Milán,  y  Cerejeira,  patriarca  de 
Lisboa.  La  publicación  de  estos  documentos  no  puede  ser  de  mayor  oportuni¬ 
dad,  ni  su  interés  y  utilidad  para  los  católicos  necesita  de  encarecimientos. 


The  CATHOLIC  UNIVERSITY  OF  AMERICA  —  Washington,  D:  C. 

ROONEY,  MIRIAM  THERESA,  LL.  B.,  A.  B.,  A.  M. — Lawlessness,  latv 
and  sanction — En  89  176  págs. — 1938. 

Apreciable  disertación  sobre  la  ilegalidad,  la  ley  y  la  sanción,  en  que  se 
exponen  y  critican  las  teorías  de  Bentham,  Maine  y  Holmes. 

CURSOS  DE  CULTURA  CATOLICA  (C.C.C.)  —  Reconquista  572,  B/A. 
1 — Circular  informativa  y  bibliográfica — En  8®  104  págs. 

Memoria  sobre  las  múltiples  actividades  culturales  y  espirituales  llevadas 
a  cabo  durante  el  año  1938  por  esta  obra  de  eficaz  apostolado,  que  son  los 
«Cursos  de  Cultura  Católica».  La  benemérita  fundación  bonaerense  entra  ya 
en  su  18®  año  de  labor. 
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2 — SAN  PEDRO  DE  ALCANTARA — Tratado  de  la  oración  y  meditación — En 
8°  192  págs.  (Precio  $  1.80,  moneda  argentina). 

La  obra  del  santo  penitente  y  contemplativo,  de  cuya  utilidad  dicen  tan 
alto  los  elogios  de  Santa  Teresa,  se  había  hecho  de  difícil  adquisición,  apesar 
de  sus  numerosas  ediciones  en  diferentes  lenguas.  Al  reimprimirla  los  C.C.C. 
— siguiendo  la  edición  de  Medina  del  Campo  (1587) —  han  cuidado  de  ofre¬ 
cérnosla  en  un  tamaño  de  bolsillo  y  una  presentación  atractiva. 


Librairie  DALLOZ  —  11  rué  Soufflot,  Paris 

LEVEN,  MAURICE — Le  statut  juridique  des  étrangéres — En  4°  28  págs.  (10  frs.). 

Un  extracto  de  los  trabajos  del  comité  francés  de  derecho  internacional 
privado,  durante  el  curso  de  1937-1938.  , 


Der  DEUTSCHE  WIRTSCHAFTSAUFBAU,  Berlín 

Der  Vierjahr espían  —  Sonderausgabe,  Januar  1939.  (El  desarrollo  de  la  eco¬ 
nomía  alemana.  El  plan  de  los  cuatro  años — Edición  especial,  enero  de  1939). 
300  págs.,  con  numerosos  grabados. 

Da  cuenta  esta  gran  publicación  alemana  de  los  últimos  adelantos  finan¬ 
cieros,  comerciales  e  industriales  en  la  Alemania  del  Tercer  Reich. 


Editorial  DIFUSION  —  Avenida  de  Mayo  1035 ,  Buenos  Aires 

TOTH,  TIHAMER — El  joven  de  carácter— En  8?  240  págs.  ($  0.95  moneda 
argentina) — 1938. 

Repetidas  veces  se  han  recomendado  en  nuestra  revista  esta  y  otras  obras 
iel  célebre  monseñor  y  profesor  de  Budapest.  Ojalá  ocuparan  ellas  puesto  en 
todas  las  bibliotecas  para  jóvenes. 


HERDER  &  Co.,  Editores  Pontificios  —  Friburgo  de  Brisgovia,  Alemania 

de  KEMPIS,  Fray  TOMAS — Imitación  de  Cristo.  (Traducción  española  de 
Fray  Luis  de  Granada,  según  la  primera  edición  hecha  en  Sevilla  en  1536, 
seguida  de  oraciones  y  ejercicios  religiosos) — 7 *  edición  en  24°  500  págs. 
(Precio:  encuadernación  sencilla,  marcos  1.80;  tela  y  cortes  dorados  2.60; 
cabra  y  cortes  dorados,  4.20.  Estos  precios  tienen  un  25%  de  reducción 
fuera  de  Alemania). 

INSTITUTO  DE  CIENCIAS  POLITICAS  anexo  a  la  facultad  de  filosofía 
y  teología  del  Colegio  Máximo  de  San  Miguel  S.  J .,  República  Argentina 

AMADEO,  ROMULO — La  constitución  de  Irlanda,  del  año  1937 — En  4°  20  págs. 
Buenos  Aires.  1938. 

Rápida  síntesis  de  las  disposiciones  encerradas  en  la  valiente  «carta  magna» 
eon  que  el  Estado  Libre  formuló  su  voluntad  de  soberanía  y  plena  independencia. 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  CULTO,  División  de 
Publicidad  y  propaganda  —  Apartado  761,  Buenos  Aires 

Informaciones  argentinas — Ha  llegado  a  nuestra  redacción  el  número  17  de 
esta  revista  oficial,  correspondiente  al  15  de  febrero  de  1939.  Consta  de  64 
páginas  de  texto,  profusamente  ilustradas.  Entre  sus  numerosas  secciones  figuran 
estas:  actos  del  gobierno  -  cultura  -  turismo  -  deportes  -  producción  -  indus¬ 
trias  -  comercio  -  trabajo  -  crónicas  de  la  cancillería  argentina. 


LA  BIBLIOTECA 
DEL  BANCO  DE 

LA  REPUBLICA 

> 


Se  recuerda  a  los  profesores  y  alumnos  de  las  universidades  y 
colegios  y  a  las  personas  aficionadas  a  los  estudios  económicos, 
que  la  Biblioteca  del  Banco  instalada  en  un  amplio  y  cómodo 
salón  y  bien  provista  de  libros  y  revistas,  está  abierta  para  el 
público  todos  los  días  de  las  2  a  las  4'/2  de  la  tarde. 
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BOGOTA  CALLE  13  N°  19-16.  TEL.  917 

DIRECCION  TELEGRAFICA'  DIADEMA 
APARTADO  8-13. 

A  Vi ¡¡ aveces  R 


Vida  nacional 


Viene  de  la  página  (30)  del  Suplemento 


ofrecida  por  el  departamento  y  la  diócesis  a  La  Dolorosa.  El  fervor  y  el 
entusiasmo  que  demostraron  los  habitantes  de  Pasto  en  estos  días  re¬ 
cuerdan  los  memorables  días  del  congreso  mariano,  y  las  manifestaciones 
de  Lourdes. 


MINISTRO  DE  COLOMBIA  en  Polonia  ha  sido  nombrado  el  Dr.  Jai-  ■ 
me  Jaramillo  Arango,  quien  presentó  sus  credenciales  ante  aquel 
gobierno;  ministro  en  Bélgica  el  Dr.  Pedro  Juan  Navarro;  y  en  Suiza  D. 
Luis  Eduardo  Nieto  Caballero. 


LA  «ARCO»  (aerovías  ramales  colombianas),  fundada  recientemente 
para  servicio  regular  de  los  llanos  orientales,  tuvo  la  satisfacción  de 
hacer  aterrizar  por  vez  primera  una  de  sus  aeronaves  en  Nunchía. 


-IV- 
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I  A  HUELGA  ESTUDIANTIL  de  Medellín  ha  mantenido  a  aquella 
*"■  ciudad  en  constante  zozobra  durante  varias  semanas;  su  desarrollo  ha 
sido  fecundo  en  incidentes  lamentables.  En  memorial  de  los  estudiantes 
dirigido  al  señor  ministro  de  educación  nacional,  se  dice  que  los  recla¬ 
mos  de  los  huelguistas  son  los  siguientes:  cambio  del  rector  D.  Martiniano 
Bcheverri  Duque,  porque  los  muchos  cargos  académicos  y  particulares 
que  desempeña  le  imposibilitan  físicamente  para  el  eficaz  ejercicio  de 
la  rectoría,  y  porque  viola  el  reglamento  y  los  estatutos  en  perjuicio  del 
estudiantado  para  favorcer  a  algunos  profesores.  Solicitan  también  la 
renuncia  del  decano  de  la  facultad  de  derecho,  porque  no  asiste  regular¬ 
mente  a  la  universidad,  ni  vela  por  la  asistencia  de  algunos  Catedráticos 
incumplidos.  Anotan  en  su  memorial  los  estudiantes  algunos  hechos  muy 
concretos:  que  muchos  profesores  dan  solamente  un  cuarto  o  media  hora 
de  clase;  que  el  Dr.  Emilio  Jaramillo  explica  la  sicología  y  biología  por 
un  texto  de  telepatía  de  G.  H.  Wells,  alegando  que  no  dispone  de  otro 
mejor;  que  han  sido  clausurados  el  centro  jurídico  y  el  seminario  de 
ciencias  penales  etc. 

El  señor  gobernador  de  Antioquia  creyó  defender  la  causa  del  orden 
y  de  la  justicia  apoyando  irrestrictamente  al  rector.  En  carta  dirigida  al 
señor  ministro  de  educación  nacional  refuta  uno  por  uno  los  cargos  he¬ 
chos  contra  el  Dr.  Echeverri  y  consigue  que  las  renuncias  presentadas 
por  este  y  por  varios  decanos  sean  retiradas. 

También  la  asamblea  departamental  tomó  cartas  en  el  asunto,  desig¬ 
nando  una  comisión  investigadora,  la  cual  rindió  informe  en  todo  favora¬ 
ble  para  el  rector. 

Gomo  entre  tanto  el  estudiantado  siguiera  en  franca  rebeldía  contra 
las  autoridades  docentes  y  cometiera  numerosos  hechos  contra  la  pública 
tranquilidad  de  Medellín,  el  ejecutivo  departamental  procedió  a  clausu¬ 
rar  la  universidad.  En  nuestra  próxima  reseña  daremos  cuenta  del  des¬ 
enlace  de  la  huelga. 
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lí>esfibr»ador»as  de  fique  ESCO  V?ÍR 

(Patente  número  31257' > 

Algunas  de  sus^  ventajas:  1.a  Rapidez  y  seguridad  en  la  operación  (promedio:  8  pencas 
por  minuto).  2.a  Limpieza  de  la  fibra  y  mínimo  desperdicio.  3.a  Solidez  y  simplicidad 

de  la  máquina. 

Información  y  pedidos: 


SePnaPCÍO  EscoVaP  Edificio  Santa  Fe  número  14-17 


Westinghouse 


REFRIGERADORAS 

LAYADOKAS 

COCINAS 

1.  Sato  8  Oa.  Lioiiiaía  •  lina  EL  1ST11 

Carrera  8.a  ntímero  15-50.  Teléfono  74-90 


i»  * 


PARA  EL  ESTUDIO  de  la  fiebre  amarilla  y  sus  remedios  ha  sido  in¬ 
augurado  en  Bogotá  un  laboratorio  dé  investigación  y  experimenta¬ 
ción.  El  acto  se  vio  honrado  con  la  asistencia  del  señor  presidente. 

EN  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  de  la  universidad  nacional  se 
tuvo  el  5  de  junio  una  solemne  ceremonia  para  la  concesión  de  los 
primeros  grados  colectivos.  Treinta  y  un  nuevos  abogados  recibieron  en 
ella  sus  insignias. 

AD.  TOMAS  CALDERON  («MAURICIO»)  periodista  infatigable  y 
benemérito  enaltecedor  de  Manizales,  le  ha  sido  otorgada  la  medalla 
de  civismo  por  la  sociedad  de  mejoras  públicas  de  aquella  ciudad. 

LA  EXPOSICION  DE  ACUARELAS  de  Espinosa  y  Mark  que  se  efec¬ 
túa  en  la  biblioteca  nacional,  ha  sido  una  feliz  iniciativa.  Se  han  reu¬ 
nido  en  esta  interesante  exhibición  obras  representativas  de  paisajes,  ti¬ 
pos  y  costumbres  de  nuestra  patria,  correspondientes  casi  todas  al  segun¬ 
do  tercio  del  siglo  pasado.  Las  pinturas  de  D.  José  María  Espinosa,  el 
abanderado  de  Nariño  en  la  expedición  de  1813,  se  refieren  a  los  más 
notables  santafereños  de  la  época.  Las  del  funcionario  consular  britá¬ 
nico,  Mr.  Edward  Walhouse  Mark,  que  vivió  catorce  años  en  nuestro 
país,  se  inspiran  en  nuestras  regiones  e  interpretan  bellos  paisajes  de 
costa,  del  Magdalena,  del  valle  de  Guaduas,  el  Tequendama  etc.-0. 

26  El  Tiempo,  junio  25. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos '  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente 

«✓fc-sCon  expresión  de  sincero  reconocimiento,  recogemos  hoy  de  mano% 
del  P.  Eduardo  Ospina  S.  J.  el  segundo  volumen  de  sus  Páginas  artísticas1. 
Con  esta  colaboración  de  constancia  insuperable,  el  ya  conocidísimo  crítico 
colombiano,  ha  venido  a  hacer  de  Revista  Javeriana  un  amplio  templo  alzado 
en  nuestra  tierra  a  la  verdad,  a  la  belleza  y  al  bien. 

Investigador  experto,  el  P.  Ospina  analiza  en  sus  últimos  detalles  los 
caracteres  de  las  escuelas  renacentista  y  barroca.  Y  mediante  su  estudio 
profundo  de  los  procedimientos  técnico  y  pictórico,  descorre  con  mano 
segura  los  velos  de  dos  mundos  inimitables  en  su  belleza  pero  de  contra¬ 
ria  polarización  en  su  fondo  y  en  su  forma. 

Fiel  intérprete  de  las  huellas  abiertas  por  el  espíritu  artista  sobre 
los  lienzos  dóciles,  señala  el  arte  barroco  no  ya  la  expresión  de  una  de¬ 
cadencia  renacentista,  sino  el  más  acabado  símbolo  de  un  triple  progre¬ 
so:  técnico,  sicológico  y  humano,  reflejados  respectivamente  en  el  color 
pastoso,  la  fuerza  de  sugestión  y  el  dramatismo  vital. 


1  Páginas  artísticas  de  Revista  Javeriana  (Estudio  comparativo  sobre  la  pintara  rena¬ 
centista  v  barroca).  El  álbum  comprende  todas  las  Páginas  aparecidas  en  esta  publicación  du¬ 
rante  los  dos  últimos  años.  Imprenta  del  Corazón  de  Jesús.  Bogotá.  1939.  (De  venta  en  nues¬ 
tra  administración.  Precio  $  2.00). 
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Muebles 


f '  de  primera  calidad  en  todos  los  estilo  f 

TI  I  1  I  I  i  Construcción  sobre  cualquier,  modelo 

que  se  pida. 

Primer  premio  en  la  gran  exposición  nacional  de  Bogotá  del  año  1931 


Almacén:  carrera  7.a  número  20-67  Teléfono  §6-16. 

Talleres:  calle  27  número  5-27.  Teléfono  92-78.  Telégrafo:  FELPAR. 

o 


Director  técnico  y  propietario: 


Felipe  Zarate  R 


LA  MAQUINA  DE  ESCRIBIR  MAS  FINA 


REMINGTON 

PORTATIL 


SILENCIOSA 


FACILITA  EL  TRABAJO;  ES  UN  PLACER  ESCRIBIR  EN  ELLA 

Comodidad  VeJoeidací  o  EFicieneía 

SON  CARACTERISTICAS  DE  LA  REMINGTON 

J.  V.  MOGOLLON  &  CIA.  AGENTES 


Por  último,  maestro  de  arraigadas  convicciones,  lleva  de  la  mano  a 
su  joven  discípulo  desde  la  pequeñez  de  nuestro  mundo  hasta  una  mon¬ 
taña  en  donde  a  pleno  pulmón  se  respiran  las  brisas  «de  otra  esfera»;  y 
en  las  líneas  divergentes  de  las  dos  escuelas,  encuentra  las  dos  más  pro¬ 
fundas  aspiraciones  del  alma  humana  —inalcanzables  sobre  la  tierra!—: 
la  paz  absoluta  en  la  plenitud  absoluta  de  la  vida .  .  . 

No  dudamos  un  momento  de  la  aceptación  que  ha  de  tener  en  el 
suelo  patrio,  hereditariamente  artista,  la  obra  del  P.  Ospina;  por  ello, 
una  vez  más,  reciba  nuestro  homenaje  de  gratitud  y  nuestra  más  cordial 
felicitación  por  sus  Páginas  de  imperecedera  vitalidad  y  de  fecundo  pro¬ 
vecho  en  la  educación  cultural  de  nuestro  pueblo. 

C .  Espinal 

Notable  ha  sido  en  el  último  mes  la  actividad  literaria  del  clero  de  la 
república. 

c^gEl  Dr.  Julio  Cesar  Orduz,  director  de  la  Quinta  Mutis,  Colegio  Ma¬ 
yor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  profesor  de  apologética  en  el  mismo 
colegio,  ha  publicado  en  folleto  bien  presentado  por  la  Editorial  Centro, 
el  Texto  íntegro  y  estudio  crítico  de  la  profecía  de  San  Malaquías  sobre 
¡a  sucesión  de  los  Papas  2,  con  ocasión  de  la  elección  de  Pío  XII. 

Es  digno  de  encomio  el  ilustrado  autor  por  el  conocimiento  que  reve¬ 
la  de  los  documentos  referentes  a  la  pretendida  profecía,  la  que  juzga 
con  todo  acierto,  fundado  en  verdaderos  documentos. 

t^jEn  el  opúsculo  El  conclave  y  la  elección  del  Papa  3 4 5,  el  Pbro.  Dr.  Artu¬ 
ro  Rodríguez  Castro  viene  a  saciar  la  curiosidad  muy  natural  de  cono¬ 
cer  las  ceremonias  de  elección  de  un  nuevo  Papa.  En  estas  paginas  des¬ 
filan  ante  nuestra  vista  los  más  interesantes  cuadros  del  conclave  y  las 
solemnes  ceremonias  de  la  coronación  pontificia.  La  obra  va  precedida 
de  un  breve  e  interesante  resumen  histórico  sobre  la  designación  de  los 
Romanos  Pontífices. 

Semillas  de  paz  '*  son  en  verdad  los  pensamientos  que  vierte  en  esta 
obrita  el  Dr.  José  Eusebio  Ricaurte.  Ha  metido  sus  manos  en  los  tesoros 
de  nuestra  fe,  y  las  saca  llenas  de  ideas  profundas  y  elevadoras.  Si  quere¬ 
mos  la  paz,  nos  enseña,  combatamos  nuestras  pasiones:  el  egoísmo,  la  am¬ 
bición,  la  dejadez;  seamos  generosos,  dueños  de  nosotros  mismos;  di¬ 
fundamos  un  poco  de  felicidad  a  nuestro  alrededor;  tengamos  ideales  al¬ 
tos;  abracémonos  a  Dios.  Todas  estas  ideas,  condensadas  en  pensamien¬ 
tos  sinceros  e  insinuantes,  se  riegan  en  sus  cortos  capítulos. 

J .  M.  Pacheco 

Con  el  título  de  Notas  de  viaje  r>  ha  aparecido  un  libro  del  Pbro.  Dr. 
Daniel  Jordán.  Son  notas  tomadas  rápidamente,  después  de  una  profun¬ 
da  observación.  En  sus  páginas,  fechadas  en  diversas  capitales  europeas, 


2  En  4*?  40  págs.  Editorial  Centro.  Bogotá.  1939. 

3  En  8°  160  págs.  Escuela  Tipográfica  Salesiana,  Ibagué.  1939. 

4  En  169  168  págs.  Editorial  Lumen  Christi,  Bogotá.  1939. 

5  En  49  192  págs.  Editorial  Centro,  Bogotá.  1939. 
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ANDRES  POMBO 
Y  HERMANOS 


BOGOTA 

CALLE  13  NUMERO  9-30 
(EDIFICIO  VASQUEZ) 
TELEFONO  54-29 


LINOS  BLANCOS  Y  DE  COLORES 
TAPETES  Y  CARPETAS 
COBIJAS  Y  SOBRECAMAS 
TRAPOS  PARA  EL  POLVO 
ARTICULOS  PARA  BEBE 
TOALLAS  Y  LIMPIONES 
MANTELES  Y  SERVILLETAS 
TELAS  PARA  VISILLOS 
TELAS  PARA  CORTINAS 
CATRES  PARA  ENFERMOS 


PARA  LAS  DAMAS 
EL  MEJOR  CALZADO  DONDE 

I 


Cozzarelli 


ESPECIALIDADES  PARA  HOTELES, 
CLINICAS  Y  HOSPITALES 


PRIMERA  CALLE  REAL 

*  A 

CARRERA  7.*  N.»  11-50  Y  II-52Y 
TELEFONO  60-80 

' 


fulguran  ideas  exactas  sobre  el  fascismo,  nacismo,  liberalismo  etc.  Resal¬ 
tan  los  anhelos  patrióticos  y  sacerdotales  del  autor  en  los  Apuntes  de 
acción  social  y  en  el  Proyecto  de  organización  católica.  Traza  también 
con  rasgos  seguros  las  fisonomías .  espirituales  de  tres  heroínas  moder¬ 
nas  de  la  Iglesia,  y  después  de  varios  capítulos  de  sumo  interés  conclu¬ 
ye  con  las  cartas  que  desde  Roma  dirigió  al  Dr.  Laureano  Gómez,  con 
motivo  de  la  muerte  de  Olaya  Herrera.  Ojalá  muy  pronto  publique  la 
obra  prometida  en  la  Advertencia. 

Felicitamos  al  Dr.  Jordán,  e  invitamos  a  nuestros  lectores  a  cono¬ 
cer  estas  Notas  de  viaje,  tan  altamente  elogiadas  en  la  prensa. 

Pedro  E.  Serrano 

Acabamos  de  recibir  el  libro  titulado  El  ministro  de  gobierno  y  la 
reforma  del  código  civil fí.  Gomo  proemio  de  la  obra  hallamos  la  circular 
del  señor  ministro,  Dr.  Garlos  Lozano  y  Lozano,  de  fecha  11  de  setiembre 
del  año  pasado.  Por  medio  de  ella,  el  premier  abría  ante  el  país  un 
amplio  plebiscito  científico  alrededor  de  tema  de  tan  trascendental  im¬ 
portancia  como  es  este  de  la  reforma  y  acomodación  de  nuestro  código 
civil  a  las  actuales  circunstancias  de  la  vida. 

La  circular  del  ministro,  que  es  una  erudita  pieza  jurídica  de  su¬ 
bidos  quilates,  ha  tenido  plena  aceptación,  y  el  volumen  que  reseñamos, 
ante  la  imposibilidad  de  juzgarlo  en  esta  sección,  indica  la  inquietud  que 
a  aquella  se  le  ha  prestado  en  facultades,  bufetes,  tribunales  y  juzgados 
del  país. 

El  claustro  de  Santa  Clara,  representado  en  el  debate  por  algunos 
de  sus  más  eminentes  profesores,  ha  seguido  la  iniciativa  del  joven  ministro. 

Todos  los  profesores  de  la  universidad  coinciden  en  sus  exposicio¬ 
nes  en  la  necesidad  de  la  reforma,  acomodando  nuestro  código  a  las  ne¬ 
cesidades  de  la  vida  jurídica  y  social  que  estamos  viviendo,  aprovechando 
no  obstante  lo  mucho  bueno  que  tiene  nuestro  articulado  legal. 

De  estas  exposiciones  se  ve  claramente  la  quiebra  que  ha  hecho  en 
este  como  en  todos  los  campos  el  criterio  individualista  para  dar  paso 
al  concepto  social. 

Julián  Cock  Escobar 

Eduardo  Guzman  Esponda,  ha  codificado  en  un  grueso  volumen  los 
Tratados  y  convenios  de  Colombia6  7,  celebrados  en  el  lapso  corrido  de 
1919  a  1938.  Bien  pudiera  llamarse  esta  obra  los  últimos  veinte  años  de 
nuestra  historia  internacional.  Esta  colección  viene  a  llenar  un  inmenso 
vacío  que  ya  se  hacía  sentir  en  el  campo  de  nuestras  relaciones  exterio¬ 
res,  como  que  no  existía  hasta  esta  una  obra  de  consulta  y  de  conjunto 
sobre  materia  tan  interesante  y  tan  fecunda,  en  la  cual  Colombia  ha  des¬ 
plegado  grandes  actividades  en  el  campo  internacional. 

Esta  obra  es  continuadora  de  aquellas  otras,  sobre  la  misma  materia, 
publicadas  en  distintos  tiempos  por  Pedro  Ignacio  Cadena,  Antonio  José 


6  En  4°  340  págs.  Imprenta  Nacional,  Bogotá.  1939. 

7  En  49  1.066  págs.  Imprenta  Nacional,  Bogotá.  1939. 


ALBERTO  LOTERO  &  Cía. 

FABRICANTES  DE  TODA  CLASE  DE  ROLLOS  Y  BOLSAS  DE  PAPEL 
ESTABLECIDOS  EN  1932  BOOOTA  (COLOMBIA) 


Los  productos  Alotero  son  tan  satisfactorios 
como  puedan  desearse  para  los  fines  a  que 


♦ 

Uribe,  Raimundo  Rivas  y  José  Manuel  Pérez  Sarmiento;  a  su  lado  pue¬ 
de  catalogarse  esta. 

Estas  obras  citadas  constituyen  nuestro  acervo  internacional.  Com¬ 
pete  ahora  a  la  cancillería  publicar  todo  nuestro  derecho  internacional  po¬ 
sitivo,  desde  los  primeros  días  de  la  república  hasta  hoy,  adjuntando  los 
dfetos  y  documentos  propios  de  cada  pacto. 

Julián  Cock  Escobar 

is7*$La  sociedad  o  Apuntaciones  de  orientación  sociológica 8  de  Luis  E. 
Díaz  Granados  se  hacen  simpáticas  por  la  sinceridad  y  entusiasmo  en  la 
exposición  de  las  ideas.  Verdad  es  que  sus  concepciones  filosóficas  no 
están  bien  definidas,  y  cree  uno  descubrir  trazos  kantianos  y  positivistas. 
En  algunas  citas  de  autores  encontramos  manifiestos  errores;  por  no 
citar  otras  mencionaremos  la  de  Sergi  que  niega  la  unidad  de  la  raza 
humana  (pág.  20)  y  la  de  Rousseau  que  desconoce  en  el  hombre  las  incli¬ 
naciones  malas  (pág.  48).  No  dejan  de  encontrarse  en  la  obra  observacio¬ 
nes  interesantes  y  atinadas  sobre  todo  en  los  capítulos  consagrados  a  la 
educación  moral  y  a  la  sociología  del  arte  literario. 

J.  M.  Pacheco 

^^Recomendamos  el  Tratado  elemental  de  higiene  9  del  Dr.  Laurentino 
Muñoz,  por  juzgarlo  de  grande  utilidad  no  solo  para  los  educadores  — a 
quienes  se  dirige —  sino  también  para  todos  los  interesados  en  la  gran 
cruzada  en  favor  de  nuestro  pueblo. 

Esta  obra  no  es  una  cartilla  más  sobre  higiene;  es  un  estudio  compe¬ 
tente  de  los  grandes  males  que  flagelan  a  la  mayoría  de  nuestros  compa¬ 
triotas  y  su  profilaxis  oportuna.  La  voz  de  alarma  y  el  grito  angustioso 
del  mismo  autor  desde  su  libro  La  tragedia  biológica  del  pueblo  colom¬ 
biano,  donde  despliega  ante  los  ojos  del  lector  sociólogo,  del  político 
oportunista  o  del  simple  curioso  toda  la  inmensa  y  dolorosa  tragedia  de 
una  parte  muy  numerosa  de  los  habitantes  de  la  misma  heredad,  se  re¬ 
piten  en  el  presente  tratado  en  el  que  encontramos  varios  capítulos  co¬ 
piados  íntegramente  del  mencionado  libro. 

Ojalá  que  estas  páginas  ayuden  a  fomentar  la  conciencia  de  mayor 
responsabilidad  en  quienes  deben  trabajar  por  levantar  el  nivel  moral, 
físico  e  intelectual  de  los  asociados,  por  oficio,  por  vocación  y  por  su 
posición  social. 

J.  V.  Echeverri 

u^La  Universidad  Católica  Bolivariana  ha  iniciado  su  serie  de  textos 
por  el  del  Sr.  Guillermo  Valencia  R.,  Los  primitivos  10 .  Por  su  agrada¬ 
ble  presentación,  su  claro  orden  y  la  seguridad  de  su  doctrina,  es  uno 
de  los  mejores  libros  que  hemos  revisado  sobre  esta  asignatura.  Elabo¬ 
rado  con  la  mira  de  dar  a  los  alumnos  una  idea  completa  de  la  prehistoria, 
nos  parece  que  ha  llenado  su  misión. 

J.  M.  Pacheco 

■  •  -A 


K  En  89  88  páés.  Santa  Marta. 

9  En  89  290  págs.  Ediciones  Antena,  Bogotá.  1939. 
ltá  En  49  200  págs.  Imprenta  Oficial,  Medellín.  1939. 
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porque  es  suave, 
#ulce  como  la  miel 
y  no  es  irritante 


El  purgante  de  su  confianza 

debe  de  ser 


Con  ilustraciones  de  Sergio  Trujillo  ha  publicado  el  ministerio  de  edu¬ 
cación  el  Romancero  de  la  conquista  y  colonia  1  ,  obra  postuma  de  Ismael 
Énriqué  Arciniegas.  Escogió  Arciniegas  como  motivo  de  sus  romances 
episodios  santaferenos.  Era  su  ofrenda  a  la  capital  en  su  cuarto  centenario. 
Las  líneas  generales  se  encuentran  trazadas  en  las  crónicas  de  nuestros 
historiadores;  solo  pormenores,  especialmente  en  los  romances  coloniales, 
son  sugestiones  de  su  fantasía.  Una  serie  de  composiciones  poéticas,  en 
su  mayoría  sonetos,  basados  en  hechos  historíeos,  cien  an  el  libró.  En 
ellas  hallamos  más  inspiración  que  en  los  romances. 

J.  M.  Pacheco 

■  \ 

Minutos  sentimentales 12  de  Arturo  Leongomez  Amador,  tiene  las 
dolorosas  resonancias  de  un  fino  diapasón  interno,  que  trasmite  a  las 
cosas  ambientes  las  sordas  vibraciones  que  a  el  mismo  le  estremecen. 

Más  que  un  libro,  dijérase  un  diario  particular,  una  carta  familiar 
e  íntima  de  un  corazón  que  sufre. 

No  obstante  la  reducida  subjetividad  de  su  horizonte,  hallará  de  se¬ 
guro  diapasones  que  sepan  vibrar  al  unisono,  ya  que  la  tragedia  de  las 
almas  es  tan  semejante,  mejor  diríamos,  tan  idéntica,  apesar  de  las  dife¬ 
rencias  accidentales  de  las  mil  vidas  humanas. 

/.  Sicard 

tsTSc  El  Dr.  Eustorgio  Sarria  hace  un  juicioso  estudio  de  Las  concesiones 
mineras  1 3,  en  el  cual,  tras  una  breve  síntesis  de  la  historia  de  la  legisla¬ 
ción  minera  en  nuestro  país,  precisa  la  naturaleza  jurídica  de  tales  conce¬ 
siones,  como  contrato  administrativo,  con  todas  las  consecuencias  que  de 
ello  se  derivan,  y  analiza  luego  especialmente  la  ley  13  de  1937  y  su  de¬ 
creto  reglamentario  número  1.343  de  22  de  julio  del  mismo  año,  por  los 
cuales  se  rigen  actualmente  las  concesiones  mineras  y  que,  a  su  juicio, 
han  dado  «un  resultado  conveniente  y  provechoso,  tanto  para  la  defensa 
de  los  intereses  del  Estado,  como  para  la  reglamentación  de  las  activi¬ 
dades  de  los  concesionarios». 

Gomo  él  mismo  advierte,  su  libro  será  útil  «tanto  para  los  profe¬ 
sionales  como  para  los  estudiantes  y  demás  personas  vinculadas  a  la  in¬ 
dustria  extractiva». 

Al  entrar  a  formar  parte  de  nuestra  abundante  bibliografía  jurídica, 
puede  esta  obra  ocupar  en  ella  dignamente  un  puesto  de  honor. 

c^z^Atilio  Velasquez,  que  condensa  en  un  título  su  propia  vida,  inclina 
necesariamente  a  la  benevolencia  con  el  solo  prefacio  de  su  Sisifo  II.  Sien- 
tese  uno  movido  a  ahorrarle  un  nuevo  combate  a  este  mártir  de  la  incom¬ 
prensión  y  el  desamparo.  . 

En  artículos  cortos  habla  de  muy  diversas  cosas:  Erasmo  o  la  inde¬ 
pendencia;  La  bailarina;  Una  página  de  Giovani  Papini;  La  fauna  di - 
putádil;  León  Tolstoy;  La  iglesia  de  Monserrate  etc. 


11  En  4°  sin  paginación.  Litografía  Colombia,  Bogotá. 

•  12  En  16°  104  págs.  1939.  (Sin  pie  de  imprenta). 

13  En  8()  232  págs.  Editorial  Centro,  Bogotá.  1938. 

14  En  8?  190  págs.  Talleres  editoriales  del  departamento,  Popayán. 
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Fábrica  de  Chocolates 
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El  mds  santafereño  de  los  chocolates 
Prefiéralo  por  su  calidad  y  precio 

En  cada  libra  lleva  un  cupón  que  se 
cambia  por  dinero  en  efectivo 

El  más  barato 

Fábrica:  carrera  9.a  Nro.  38.  Teléfono  77-09 
Cambio  de  cupones:  carrera  11  Nro.  10-84.  Teléfono  35-36 


SAMACA 

La  tela  resistente 
Prefiérala  para  sus  niños. 

Haga  sus  pedidos  de  telas  a  SAMACA 

Listados,  Carolinas,  pañetes,  driles, 
mantas,  sobrecamas,  hamacas, 
pañolones,  toallas  etc, 

Son  mejores  y  son  colombianas. 

Agencias  en  Tunja,  Chiquinquirá,  Vélez,  Socorro, 
Bucaramanga,  Málaga  y  Pereira- 

Agencia:  carrera  9.a  Nro.  13-47 
Gerencia:  calle  12  Nro.  7-13. 
Apartado  396.  Teléfono  135. 

Telégrafo  SAMACA  Bogotá. 


'  _  . 

Sus  observaciones  son  a  veces  acertadas  y  finas ;  a  veces  un  tanto 

empíricas,  matizadas  de  su  despecho  subjetivo.  Por  eso,  como  todo  hom¬ 
bre  atormentado,  maneja  con  mas  facilidad  que  el  incensario  de  la  ala¬ 
banza  _ para  hablar  un  poco  a  su  manera —  el  bisturí  de  la  crítica,  y  su 

cuchilla  taja  firme  y  profundamente. 

Su  estilo  bastante  ampuloso,  recargado  de  epítetos  sonoros,  acaba 
por  producir  el  efecto  de  un  aprendiz  de  piano  en  la  vecindad.  A  esto  se 
añade  el  exceso  de  alusiones  mitológicas  y  un  abuso  intencional,  aunque 
no  muy  variado  de  la  imaginación. 

Esta  vez  sinembargo  el  perpetuo  atormentado  puede  tomar  un  momen¬ 
to  de  merecido  descanso  después  de  su  labor. 

I.  Sicard 

c^tf  En  el  Diccionario  de  Odontología  1;>  del  Dr.  Marco  Julio  Gutiérrez 
hallamos  un  prontuario,  sin  duda  útil  para  toda  persona  que  quiera  fami¬ 
liarizarse  con  ¡os  términos  más  usuales  de  la  anatomía  y  de  la  fisiología. 
Ahora  bien:  no  se  nos  alcanza  el  motivo  que  haya  movido  al  autor  a  dar 
al  libro  el  calificativo  de  «odontológico»,  ya  que  no  se  limita  a  esa  esper 
cialidad  de  la  medicina,  sino  que  abarca  los  términos  propios  de  todos  los 
órganos  de  los  sentidos  y  de  diferentes  partes  del  cuerpo.  Mejor,  tal  vez, 
estaría  llamarlo  «diccionario  elemental  de  anatomía  y  fisiología».  Bajo 
este  aspecto  de  mayor  amplitud,  la  obra  del  Dr.  Gutiérrez  es  plenamente 
recomendable. 

Pedro  M.  Calvo 

15  En  89  256  págs.  Editorial  El  Escolar,  Bogotá.  1938. 


Plazas  de  mercado 

Todas  las  poblaciones  del  país,  excepto  unas  pocas  ciu¬ 
dades,  carecen  de  plazas  de  mercado  apropiadas. 

Hoy,  como  en  los  tiempos  de  la  colonia,  los  habitantes  de 
los  municipios  se  aglomeran  en  las  plazas  de  los  pueblos, 
donde  realizan  sus  negocios.  En .  épocas  de  invierno  estos 
lugares  se  convierten  en  fangales,  con  gran  perjuicio  para  com¬ 
pradores  y  vendedores,  y  con  peligro  para  la  higiene  pública. 

Si  los  municipios  no  pueden  acometer  la  construcción  de 
edificios  propios  para  mercados  y  ferias  por  falta  de  recursos 
fiscales,  tal  vez  sí  podrían  pavimentar  .la  plaza  principal,  con 
poco  costo.  Con  esto  saldrían  ganando  los  habitantes  del  poJ^ 
blado,  los  campesinos  y  la  estética. 

g.Y-  ,  '  u- 
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PIDA  USTED 

EL  LEGITIM°  CAFE  PARIS  AL  TELEFONO  5-8-6-0  O  A  LA 
ABRICA  SITUADA  EN  LA  CALLE  24  NUMERO  13  a  94 


EL  LEGITIMO  CAFE  PARIS 
LLEVA  Eli  SUS  EMPAQ 

UJO 


OLVIDE  PEDIR  EL  LEGITIMO  CAFE  PARIS  AL  TELE- 
'  O  A  LA  FABRICA  CALLE  24  NUMERO  13  a  94 


* 


fundada  en  1622  por  Padres  de  la/tompania  de  Jesús 


Fae«lmd  de  Ciencias  Económicas  y  .Juvidic 

Apart.W'dS  -  Bogotá 


Crónica  de  la  Universidad  J  averia 

por  Francisco  6arcía  y  6ar< 


f  ELEBRAMOS  en  estos  días  el  centenario  de  D.  Juan  Pablo  Restrí 
0  Plumas  brillantes  han  trazado  la  biografía  del  ilustre  varón,  que 
sin  duda,  dentro  de  nuestro  medio  humano,  un  tipo  de  excepción, 
un  hombre,  y  es  este  su  mayor  elogio,  si  le  damos  a  la  palabra  el  sen 
de  grandeza  que  posee;  era  un  carácter  recto  que  no  concebía  jam 
ligera  desviación  en  la  conducta.  Su  estampa  no  era  la  angélica  del  i 
tico,  sino  la  viril  del  asceta,  de  complexión  robusta,  ba^a  desordena 
mirada  altanera,  que  ejercía  cruelmente  el  dominio  de  si  mismo ,  i 
bien  que  la  dicha,  parecía  que  su  destino  fuera  la  austeridad ,  los 
guados  tiempos  presentes  requieren  la  aparición  a*  -varones  de  tai 

-  Pero  así  como  supo  librar  su  batalla  interior,  f 
«uerrero  en  las  contiendas  civiles  que  azotaron 
Antioquia,  su  tierra  natal.  La  influencia  que. 
la  cultura  patria  fue  definitiva:  en  la  magis 
en  la  cátedra  como  profesor  de  matematic" 
sa  como  escritor  político  en  compañía  Qf 
mentó  como  legislador,  en  el  consejo/' 

_  »  '  t  *  A  _  1  „  / 


Antonio  Caro  de  varios  códigos,  dv 


profundo. 

Queremos  en  esta  cróm 
de  D.  Juan  Pablo  Restre 
José  Salvador  Restre^ 


J  AVERIANOS 
cumplió  año* 
cariño  se  le  ol 
derecho  pror' 

Para  v 
a  cabop 
revel? 
cont 


